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I. ESQUEMA DEL AÑO 1950 
Hay en la vida de la Comunión Tradicionalista, como 
en todas, años buenos y años malos. Este de 1950 es un 
año relativamente bueno, quizá porque los anteriores fue-
ron malos y ya no había más salidas que la actividad o 
la muerte. Así debió entenderlo el Príncipe Regente Don 
Javier, que vuelve a escena, en Roma primero, con im-
portantes discursos a los peregrinos carlistas españoles y 
al Papa, y después, en un viaje por España, en el que 
jura los Fueros Vascos en Guernica y reaviva el entusias-
mo de los carlistas por donde pasa. 
Además, apunta la posibilidad de ser él mismo el Rey, 
según todos anhelaban. Actitud que aparece en el mar de 
dudas que era su mente con visos de sinceridad, porque 
coincide con la llamada al seno de su familia de una pre-
ceptora española y carlista, la señorita María Teresa An-
gulo de Michelena. 
Replica así, con todo eso, al grito de alarma dado por 
los carlistas catalanes, que se apaciguan un tanto; a los 
descontentos de sus propias filas que se quejaban de su 
inoperancia; a las maniobras de Don Juan de Borbón y 
Battenberg y a la actividad de los seguidores de Don Car-
los VIH. También replica a Franco, concretamente con un 
documento de la Comunión contra su centralismo econó-
mico y sindical; pero, en realidad, éste se beneficia de 
la revitalización que experimenta el Carlismo, porque 
mientras exista y no pase de una magnitud discreta le pue-
de utilizar, siquiera indirectamente, en su táctica de opo-
ner a todos contra todos. 
La Comunión Tradicionalista produce documentos po-
líticos importantes, sobre la enseñanza, la censura y la 
empresa; difunde un folleto sobre la cuestión social, y 
sus estudiantes escriben al ministro de Educación y a los 
rectores recordándoles las mínimas libertades exigidas por 
el Derecho Público Cristiano. En política internacional 
mantiene las reticencias ante el acercamiento a los Es-
tados Unidos. Entre tan abundante actividad política, si-
gue la defensa de la Unidad Católica, ahora ya no sólo 
contra los protestantes, sino contra el liberalismo «cató-
lico)) que pronto recogerán y potenciarán las herejías pro-
gresistas ; los dirigentes carlistas detectan precozmente su 
presencia, como serviolas de la ortodoxia. 
En este tomo salvamos todos estos documentos de la 
pérdida o del olvido para tener fácilmente disponible el 
auténtico cuerpo doctrinal carlista. 
II. EL CONSEJO NACIONAL DE LA COMUNION 
TRADICION ALISTA EN 1950 
Extracto de las actas del Consejo de los días 17 a 19-11-1950: 
(la burocracia; los protestantes; la enseñanza; la censu-
ra; los grupos similares de otras naciones; relaciones 
Iglesia-Estado).—Extracto de las actas del Consejo de los 
días 23 a 26-VM950: (el problema de Don Juan; el pro-
blema de la sucesión dinástica; la sucesión al régimen 
del general Franco).—El Príncipe Regente Don Javier de 
Borbón Parma preside la reunión plenaria del día 25-V1-
1950: Palabras del Príncipe; debate general.—Extracto de 
las actas del Consejo de los días 13 al 15-X-1950: Carta 
de Don Javier a Fai Conde, para este Consejo, el 12-X-
1950; convocatoria a Ejercicios Espirituales; respuesta al 
llamamiento de S. 8. el Papa; la empresa, el contrato de 
trabajo y la cogestión; actuación de la Comunión en caso 
de terminación rápida de este régimen; relaciones en-
tre Requeté y AET; carnet nacional. 
EXTRACTO DE LAS ACTAS DEL CONSEJO DE LOS DIAS 
17 A 19 DE FEBRERO DE 1950 
Las actas de este Consejo comprenden los debates y las con-
clusiones aprobadas. 
Se debatieron numerosos temas: unos, iniciados en el Con-
sejo anterior que en éste cristalizaron en conclusiones. Otros, 
nuevos, que maduraron en Consejos siguientes o que no pasa-
ron de proyectos. Los temas debatidos insuficientemente fueron: 
La situación jurídica del campo español; el salario mínimo, pro-
blemas de la empresa, organización laboral y límites de los de-
rechos y deberes del Estado en estas materias; inversión de ca-
pital extranjero en España y comercio internacional. Absten-
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ción del Estado en toda elección para Ayuntamientos, Diputa-
ciones y Cortes. Deslinde entre el reclutamiento y actividades 
de la Agrupación Escolar Tradicionalista y el Requeté. 
En todas las cuestiones tocadas hay reticencias contra la in-
jerencia del Estado, reflejo de la situación política nacional, si 
bien llevan el contrapunto de alusiones al peligro contrario de 
liberalismo. También se encuentran en el proyecto de lucha con-
tra la burocracia (1), parte de cuyo debate transcribimos: 
«El señor Ferrer aclara que el problema de disolución de 
la burocracia tiene dos finalidades: una, la supresión de orga-
nismos innecesarios, y otra, la de aligeramiento de los presu-
puestos, y entiende que en la ponencia se descuida este segun-
do aspecto porque las jubilaciones previstas seguirán gravan-
do la economía nacional. Cree que debe cambiarse la aspira-
ción normal de nuestras juventudes que de ordinario se in-
clinan a los puestos burocráticos y deben estimularse para que 
vayan a actividades productivas. 
El señor González Pons le contesta para aclarar que en la 
ponencia se trata principalmente de los auténticos funciona-
rios que duplican sueldos, y de todos aquellos que al amparo 
de la actual situación política se han dedicado a actividades 
burocráticas con retribuciones totalmente ajenas a la profe-
sión que venían desarrollando. A todos éstos se les debe rein-
tegrar rápidamente a sus antiguas actividades. Caso distinto 
es el de aquellos que se han acogido a puestos seguros por or-
fandad de la guerra o causas similares. Estos tienen más mé-
ritos para seguir en sus funciones. Aparte de esto, lo que hay 
que hacer es dignificar la clase de los funcionarios para que 
tengan verdadero prestigio. Algo se ha conseguido con las opo-
siciones y los títulos universitarios que se exigen cada vez más, 
pero debe aumentarse el nivel de los aspirantes y en cambio 
retribuir mejor a los funcionarios. 
El señor Ferrer insiste en que la cuestión de la burocracia 
debe resolverse sin perder de vista el presupuesto, y al venir 
la reforma tradicionalista se podrán absorber por otros orga-
nismos provinciales o corporativos a todos los funcionarios de 
valer que tengan que cesar. 
(1) En aquella ocasión, la palabra burocracia no se usaba en su acep-
ción etimológica estricta sino en su acepción amplia y laxa de prolifera-
ción de funcionarios, oficinas y organismos oficiales. Precisamente, la 
mayor estabilidad de los políticos y su talante y posibilidades autoritarias, 
disminuían la influencia de los empleados de la administración, más dó-
ciles que en otras situaciones. 
El señor González Pons aclara que trataba únicamente de 
decir que al exponer nuestros puntos de vista no se vaya a mo-
lestar a los actuales funcionarios. 
El señor Zamanillo refuta una frase dicha por el señor 
Ferrer, aclarando que tiene que haber continuidad en el go-
bierno y por tanto nosotros no podremos desentendemos total-
mente de lo actuado en estos tiempos y de los derechos adqui-
ridos. No se puede romper totalmente con la actuación de go-
biernos anteriores. 
El señor Cañada critica la tendencia actual de buscar re-
fugio todos los profesionales en los puestos burocráticos de 
Madrid, abandonando las auténticas actividades profesionales 
de la economía nacional. 
El señor Lamamie dice que deben tenerse en cuenta estas 
ideas: 1.° Debe dotarse al funcionario debidamente y exigirle 
el cumplimiento exacto de sus obligaciones, principalmente el 
deber de residencia que hoy no cumple. 2.° Respecto a dupli-
cidad o triplicidad de cargos, es sencillamente la solución de 
dejar a cada uno con su cargo original.» 
La evolución sufrida muy pocos años después por las cues-
tiones religiosas, y la propia altura y trascendencia de las mis-
mas dar especial interés al siguiente fragmento del debate: 
«El señor Ortiz se refiere a la apertura de capillas protes-
tantes e infiltración judía, y da cuenta de que en Barcelona 
va todos los miércoles un rabino al matadero para sacrificar 
carne para los judíos. 
El señor González Pons resalta la importancia que está ad-
quiriendo el seminario protestante de Madrid en el que se sigue 
tirando la publicación "Carta Circular" sin censura y con pleno 
conocimiento de las autoridades. 
El señor Valdés suma a estas manifestaciones la misma 
conducta que se sigue con los musulmanes, incluso con regalo 
de una mezquita, regalos de carneros para el Ramadán, pago 
de viajes a la Meca, etc., y luego se extiende en el tema de 
la presión que se hace sobre la juventud para que ingrese en la 
Guardia de Franco. En Zaragoza mandan circulares en las que 
se dice, con la firma del Patriarca de las Indias Occidentales, 
que "solamente en el Frente de Juventudes está la posibilidad 
de esperanza de la salvación de la Patria". 
El señor González Pons dice que peor es la presión que se 
hace sobre las chicas estudiantes para que ingresen en el Frente 
de Juventudes, cosa grave, porque uno de los puntos más graves 
hoy es la desviación que se ha hecho de la vocación de la mujer 
en España. La Comisión Episcopal nombrada para cuestiones 
de enseñanza no puede funcionar por la presión política, y por 
tanto no actúa el secretariado nombrado al efecto. Dice que 
al dirigirse a las autoridades eclesiásticas se debe pedir que 
funcione ese Secretariado. 
El señor Olazábal contrasta lo que ha dicho el señor Valdés 
de las facilidades que se han dado para la peregrinación a 
la Meca y los inconvenientes que se ponen para los peregrinos 
a Roma. 
El señor Senarue dice que nosotros no debemos callar y de-
bemos repetir a los obispos que la apertura de las capillas 
protestantes está, incluso, contra la legislación actual española, 
y hablarles también de la ingerencia de Falange en la educa-
ción de la juventud. 
El señor Zamanillo dice que la Unidad Católica tiene el 
doble aspecto religioso y político y aún sólo desde ese segundo 
aspecto deberíamos defenderla. 
El señor Pal Conde no cree en la versión que haya podido 
dar Ruiz Giménez de sus entrevistas con el Papa, pero apro-
vecha la cuestión para reforzar el criterio del Consejo haciendo 
ver que con la cobardía de los buenos es como puede perderse 
la Unidad Católica, el mayor bien y la mayor gloria de Es-
paña, don preciosísimo, más precioso que la misma indepen-
dencia nacional. Se pierde la Unidad Católica por el abandono 
del derecho por los católicos y debemos decir a la Santa Sede 
que la Unidad Católica es un derecho irrenunciable de la Co-
munión Tradicionalista, y hay que decirle al Nuncio, para que 
lo lleve a los pies del Santo Padre, que si como católicos defen-
demos a nuestro Padre común, como españoles defendemos 
ese derecho de nuestra Patria. Si nos lo quitan, ¡qué nos im-
porta ya que desaparezca la independencia de España! (Aplau-
sos de los consejeros). 
El señor Valero Tormo da cuenta de que hace unos cuatro 
meses se impidió por los Requetés el funcionamiento de una 
de las capillas protestantes de Valencia, que ha estado de este 
modo dos o tres meses sin actuación. 
El señor González Pons dice que muchas autoridades civiles 
hacen suyo el criterio de los protestantes de que si se les auto-
riza el culto privado debe autorizárseles la comunicación con 
sus adeptos. Algunas autoridades civiles que no han aceptado 
este criterio se han visto suplantadas por la autoridad militar 
para que ésta autorizase la apertura de capillas, que negaba la 
autoridad civil. Así alardean los protestantes en sus publica-
ciones de que ellos hacen lo que quieren, y efectivamente, así 
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lo vienen haciendo en muchos sitios. Debe acabarse con esto 
y eso debe destacarse en el escrito que se dirija a la autoridad 
eclesiástica.» 
TEXTOS DE PONENCIAS APROBADAS 
La elaboración de las Ponencias aprobadas en este Consejo, 
se había iniciado en los precedentes. 
«EL PROBLEMA DE LA ENSEÑANZA 
1. ° El derecho y deber de la enseñanza no reside en el Es-
tado, sino que es derecho y obligación primordial de la fa-
milia. 
2. ° La Iglesia tiene el derecho (preeminente) de enseñar 
y de inspeccionar, de un modo efectivo toda enseñanza. 
De acuerdo con estos dos principios fundamentales se or-
denará todo lo relativo a la enseñanza. 
3. ° De acuerdo con los puntos anteriores y los que siguen, 
debe reconocerse la más amplia libertad de enseñar, exclu-
yendo todo monopolio en esta materia. 
4. ° El Municipio, sociedad natural derivada de la agrupa-
ción corporativa de familias, podrá crear los centros de ense-
ñanza primaria que estime oportunos para suplir las deficien-
cias de la iniciativa particular y privada. Esta enseñanza pri-
maria de carácter municipal deberá ser gratuita. 
5. ° La formación y preparación de los operarios y labra-
dores, se hará en las escuelas primarias y en los centros pro-
fesionales montados y dirigidos por las Corporaciones, las Or-
denes Religiosas y cualquier entidad particular que ofrezca 
garantías técnicas y morales. 
6. ° Las finalidades concretas del período escolar que va 
de los 10 a los 18 años, serán: 1.a, la formación íntegra de un 
hombre verdadera y prácticamente cristiano; 2.a, una amplia 
y clara formación cultural; 3.a, una orientación profesional 
acertada. 
La parte formativa será idéntica para los alumnos de cual-
quier categoría social. La parte cultural y de orientación pro-
fesional deberá adecuarse a las condiciones sociales de cada 
alumno. 
7. ° Para romper la solución de continuidad que existe entre 
el período escolar medio y la Universidad, ha de procurarse 
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que el mayor número posible de estudiantes, de estos últimos 
centros, residan en Colegios Mayores, en los cuales siga ejer-
ciéndose sobre ellos una misión tutelar superior que complete 
la formación espiritual y cultural desarrollada en el período 
anterior. 
8. ° La Universidad debe ser corporativa, es decir, integrada 
por todos los Centros superiores de enseñanza y las represen-
taciones en su Serado de todo organismo social que esté inte-
resado en sus fines. 
Deberá marcarse desde el primer momento, y claramente, 
que esos fines universitarios son dos: 1.° en la licenciatura, 
la formación de un profesional en la carrera, ya en camino de 
especialización; y 2.°, la iniciación de un investigador cientí-
fico en el período de doctorado. 
9. ° Esta Universidad corporativa puede y debe ser libre 
de toda tutela estatal y habrá de hacerse efectiva la libertad 
de creación de estos centros por parte de la Sociedad y de la 
Iglesia. 
10. Por ser necesario para la Iglesia, para el Estado y para 
la Sociedad, la formación especial de los hombres dirigentes 
de la vida nacional, cualquiera de estas grandes instituciones 
deberán fundar los verdaderos Colegios Mayores, centros en 
los cuales habrá de desarrollarse y llevarse a cabo esa eleva-
dísima labor. 
11. Cualquier centro de educación y enseñanza reconocido 
por la Ley, estará facultado para otorgar por sí mismo los tí-
tulos correspondientes a los grados académicos que en él se 
cursen. 
12. La vida económica de los centros de enseñanza irá 
paulatinamente independizándose hasta lograr la total eman-
cipación económica y administrativa, quedándole al Estado, 
únicamente, la facultad de subvencionarlos o cubrir becas para 
los que estudien en ellos. 
13. De acuerdo con la primera y segunda de estas bases, 
a la esfera estatal queda reservada únicamente, la complemen-
tación en la esfera docente de todo sector de esta clase que 
se halle desatendido por la Iglesia o por la Sociedad; la ayuda 
decidida y eficaz a los centros docentes privados indotados y 
la alta inspección de los mismos, de acuerdo con la Iglesia 
y respetando en absoluto la autoridad e influencia de ella en 
todo el campo docente. 
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Desde luego, los centros de enseñanza que dentro del an-
terior criterio pueda crear el Estado en su función complemen-
taria, habrá de entenderse que han de estar sujetos a los mis-
mos fines que antes hemos fijado en las bases 4.a y siguientes.» 
«LA CENSURA EN LA PRENSA, LIBRO, TEATRO, 
CINE Y RADIO 
1. Para la publicación de cualquier libro, folleto, revista 
y periódico, será indispensable la existencia de un editor res-
ponsable con la debida solvencia económica. 
2. La responsabilidad económica, derivada de las normas 
establecidas, cuando la hubiere, alcanza al director y editor res-
ponsable del periódico, revista, folleto o libro, solidariamente 
con el autor del escrito. A éste además, le alcanzará aquella 
otra que proceda, de acuerdo con la Ley y previo el procedi-
miento adecuado. 
En el libro: 
3. No podrán circular sin censura eclesiástica, aquellos 
libros que por las materias que traten, según lo dispuesto en 
el Código de Derecho Canónico, deban estar sometidos a ella. 
4. Todo libro prohibido por la autoridad eclesiástica que-
dará prohibido también por el poder civil. 
5. Todos los demás libros no serán sometidos a censura 
previa, pero al ponerse en circulación se entregarán precepti-
vamente varios ejemplares de ellos al Ministerio fiscal com-
petente, el cual, en un plazo determinado, que ha de ser breve, 
ejercitará ante los Tribunales la acción correspondiente si es 
que hubiere en ellos materia delictiva. 
6. Todo autor o editor que someta voluntariamente a los 
organismos competentes de Magistratura de Imprenta, un libro 
antes de su publicación, si ésta fuera autorizada, quedará exen-
to de toda responsabilidad ulterior. 
En el caso de que, a pesar de dicha previa censura fuera 
recogida la edición una vez aparecida, tendrá derecho a exigir 
daños y perjuicios del funcionario que indebidamente autorizó 
su publicación. 
7. Los Códigos de Justicia determinarán aquellos princi-
pios fundamentales del orden social, moral y seguridad del 
Estado, cuyo ataque constituirá delito. 
13 
8. Para establecer la debida unidad de criterio en esta ma-
teria es aconsejable la creación de una Magistratura especial. 
En la prensa: 
9. Una Ley de Prensa establecerá los principios fundamen-
tales que no deban ser objeto de intervención ni crítica pe-
riodística. 
10. Todos los artículos referentes a temas para los cuales 
el Derecho Canónico establece la obligatoriedad de la censura 
eclesiástica, habrán de pasar por dicha censura. 
11. Excluidos los temas indicados en los dos puntos ante-
riores, todos los demás serán de libre exposición y no quedarán 
sujetos a previa censura de ninguna clase. 
12. En casos excepcionales el Estado podrá limitar la l i -
bertad de imprenta, extendiendo la censura a materias no so-
metidas normalmente a ella, determinando, clara y previamente, 
cuáles han de ser estas materias y encomendando esta función 
a la Magistratura preestablecida, que ha de ser competente 
y responsable. 
En todo caso las Cortes calificarán la procedencia o impro-
cedencia de la medida adoptada, siguiéndose entonces, si hu-
biera lugar a ello, la tramitación normal de las reclamaciones 
contra fuero. 
En el teatro y en el cine: 
13. Se establece la previa censura eclesiástica y civil, de 
acuerdo en lo demás con las normas generales establecidas en 
estas bases para la publicación de libros. 
En la radio: 
14. La radio quedará sometida a las mismas normas a que 
queda sujeta la prensa periódica. 
Garantías: 
La interpretación de estas normas y la actuación de la cen-
sura cuando ésta queda establecida, no será nunca discrecional, 
sino regulada y concretada por la Ley de Prensa, Código Penal 
y Derecho Canónico, y ejercida por Magistraturas y autoridades 
especiales, que serán plenamente responsables del uso que ha-
gan de sus atribuciones y del cumplimiento de su misión. 
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Ante cualquier fallo de la autoridad competente sancionando 
la no publicación de algún libro o artículo y exigiendo deter-
minadas responsabilidades a su autor, puede entablarse el 
oportuno procedimiento de recurso.» 
«ESTUDIO DE LAS BASES PARA UN MOVIMIENTO 
DE IDEAS CATOLICO-POLITICAS COORDINADO 
CON GRUPOS SIMILARES DE OTRAS NACIONES 
1. La Tradición se adapta a las necesidades de cada mo-
mento de la vida de la nación, guardando, sin embargo, intactos 
los principios fundamentales que la vivifican. Por consiguiente, 
es necesario estudiar su aplicación práctica a los momentos 
actuales. 
2. La expresión de las doctrinas tradicionales ha de acomo-
darse al léxico político de nuestros días, sin que por esto se 
menoscabe su pureza. 
3. Es necesario diferenciar lo fundamental, lo secundario 
y lo puramente accidental, a fin de hacernos inteligibles a las 
condiciones de tiempo y lugar. 
4. Para mejor comprensión de nuestras ideas en el extran-
jero, debe hacerse resaltar la similitud de aquellas instituciones 
que se conservan en algunos países, particularmente en los an-
glosajones, que guardan algunos principios tradicionales, con 
las que propugnamos para España, a fin de demostrar que hay 
correspondencia entre su modo de pensar político y el nuestro. 
5. En cuanto a América latina, nuestra acción debe diri-
girse a los grupos que existen en las distintas repúblicas que 
mantienen los principios antiliberales, pero haciendo notar que 
nuestro sistema político no tiende a imponer, ni siquiera acon-
sejar, instituciones propias de España, sino que deben ser ellas 
las que han de buscarlas en las características de su propio ser. 
6. La Comisión estima muy conveniente, y aún necesario 
en las actuales circunstancias, que S. A. R. en su calidad de 
Regente de la Comunión Tradicionalista, haga, por el medio 
que estime más conveniente, una exposición pública de nuestras 
doctrinas, en lo que tienen de validez universal, en forma que 
puedan ser aceptadas por cuantos anhelan que el gobierno de 
las naciones se informe en los principios del Derecho Público 
Cristiano.» 
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«EL PROBLEMA DE LAS RELACIONES EN ESPAÑA 
ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO 
Esta comisión considera de gran interés informar con fre-
cuencia y en pequeñas dosis al Episcopado y a otras Autori-
dades Eclesiásticas sobre la aplicación de la doctrina canónica, 
de las relaciones entre la Iglesia y el Estado que la Comunión 
propugna. 
1. ° En cuanto al derecho de presentación de Obispos y 
cargos eclesiásticos, dejando en libertad absoluta a la Iglesia 
para la designación de su Jerarquía. 
2. ° En cuanto a la separación económica de la Iglesia y 
del Estado, de suerte que sea la Iglesia, de hecho, la adminis-
tradora de la cantidad presupuestaria que en concepto de 
restitución y por otros conceptos, satisfaga el Estado. 
3. ° En cuanto a la política judicial y penal de la Iglesia, el 
pleno derecho autónomo de la Jerarquía Eclesiástica. 
4. ° En cuanto a la censura de libros y espectáculos, llamar 
la atención de que este Estado, que tantas manifestaciones 
hace de catolicismo, permite la difusión de errores crasísimos 
contra la Religión, y de obras inmorales en cines, periódicos y 
libros; todo lo cual permite la censura oficial. 
5. ° En cuanto a la difusión del protestantismo en nuestra 
Patria, llamar la atención de la apertura continua de Capillas 
protestantes, incluso con manifestaciones externas, con autori-
zación del Estado.» 
EXTRACTO DE LAS ACTAS DEL CONSEJO 
DE LOS DIAS 23 A 26-VI-50 
«En Madrid, a 23 de junio de 1950, bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. don Manuel Fal Conde, Jefe Delegado de la Comu-
nión Tradicionalista, se reúne el Consejo Nacional con asisten-
cia de los señores que al margen se expresan. 
El señor Fal Conde, después de saludar a los asistentes, les 
comunica que esta reunión del Consejo se va a diferenciar fun-
damentalmente de todas las demás que se han venido cele-
brando en estos años pasados porque tiene la satisfacción de 
participar a los asistentes que S. A. R. el Príncipe Regente ha 
prometido intentar entrar en España y venir a Madrid para 
presidir la reunión plenaria del día 25. Es posible que mientras 
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está hablando el Jefe Delegado a los concurrentes esté el Prín-
cipe atravesando la frontera, cosa que se cree que podrá lograr 
a pesar de que, como deben suponer todos los Consejeros, no 
hay autorización legal por parte del Gobierno, para este viaje. 
Por lo tanto, como el éxito de la venida del Príncipe depende 
de que no se le ponga entorpecimiento ninguno por parte de 
los agentes del Gobierno, recomienda a todos los asistentes que 
se guarde el mayor secreto con respecto a este viaje del Prín-
cipe, secreto que debe mantenerse hasta después que sepamos 
con seguridad que ha vuelto a repasar la frontera, a su regreso. 
El Príncipe que tuvo ocasión de saludar a numerosos carlistas 
en Roma con motivo de la Canonización del Beato Padre Claret, 
quiere tener ocasión de saludar al mayor número posible de 
dirigentes de la Comunión y especialmente a los Consejeros, 
por lo que no ha dudado en exponerse a los contratiempos que 
le puedan ocurrir en este viaje, amén de las molestias que le 
ocasiona, pues coinciden estas fechas del Consejo, que ya te-
níamos de antemano fijadas y acordadas con él, con el regreso 
de un viaje que ha hecho a Roma y, sin descansar, se impone 
la molestia de seguir a España y venir a Madrid.» 
Después de estas palabras se reúnen las comisiones para 
trabajar en las ponencias que se elevarán a S. A. R. en la sesión 
que presidirá el día 25. Se reúne el pleno el día 24 a la seis 
de la tarde presidido por el señor Zamanillo, por ausencia del 
señor Pal Conde que se ha trasladado al lugar a donde ha de 
recibir a su llegada a S. A. R. el Príncipe Regente. En este 
pleno se debaten los últimos detalles de las ponencias. 
La más importante es la titulada «El Problema de la Su-
cesión Dinástica» cuya versión final se transcribe a continua-
ción. Dio lugar a un debate que ocupa dos folios apretados. 
En él, a pesar de la ausencia de don Mauricio de Sivatte, se 
vuelven a encontrar las dos tendencias que señalamos en los 
consejos de 1949. 
Se discute si es o no competencia o atrevimiento del Con-
sejo exponer a S. A. sin que lo haya solicitado el unánime 
sentir de la Comunión Tradicionalista de que él asuma la Su-
cesión Dinástica; se discute también la oportunidad, y el trá-
mite, que según algunos requeriría la exclusión previa de don 
Juan en un documento definitivo de la máxima solemnidad y 
categoría. Se prepara una ponencia en este sentido que también 
transcribimos íntegra a continuación; también se discuten pró-
lijámente los métodos para que el Regente asuma dicha Su-
cesión. Al final se hace una nueva redacción, que se aprueba, 
del escrito que se entregará a don Javier. Empieza con una 
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amplia e importante exposición de don Melchor Ferrer que 
recoge el anhelo general y vehemente y lo refuerza con argu-
mentos y noticias; pero en sus conclusiones finales es corto 
y tímido, en contra del sentir unánime, como si ahí prevale-
ciera el sentir de los que disimuladamente jugaron la táctica 
dilatoria con escrúpulos y bizantinismos. Como verá el lector 
en seguida, es un trabajo de rango evidentemente superior al 
de una ponencia; desarrolla y amplifica la nueva política rumbo 
al trono insinuada por don Javier en el discurso de pocos días 
antes en Roma, y que abocará al acto de Barcelona de 1952. 
Los sucesos se han desarrollado conforme al esquema ha-
bitual del talante maniobrero de Franco: se expulsa a los ca-
talanes, pero paradójicamente se hace lo que querían. En-
tonces, Sivatte se aplaca y espera, ejemplarmente. 
Mas brevemente, el consejo debatió y ultimó la ponencia 
presentada ya al anterior consejo por la Delegación de Asturias 
sobre «La Sucesión al Régimen del General Franco», cuya ver-
sión final igualmente vamos a transcribir. La cuestión planteada 
tuvo mucha aceptación. Aunque don Mario González Simancas 
y Pons dijo que «no es del consejo estudiar el aspecto prác-
tico de este problema, pero sí las líneas generales», varios 
consejeros insistieron en programas concretos; tiene interés 
histórico que algunos de ellos decían inspirarse en las medidas 
que tomó el Marqués de Comillas después de la huelga revolu-
cionaria de 1917; pero no faltó quien avisara que la situación 
futura sería más grave y complicada que en 1917. La briosa po-
nencia inicial quedó sensiblemente suavizada. 
El recopilador cree que merece algunas connotaciones his-
tóricas: 
A la sazón era un tema con mucha «garra». Nadie pensaba 
que Franco fuera a vivir tanto; toda su larga vida fue jalonada, 
día a día, de proyectos de urgencia de todos los colores para 
el momento, inminente ya, de su caída o de su muerte. Este 
ambiente facilitaba la aceptación del proyecto y disimulaba 
que tenía bastante de evasión. Reconoce implícitamente la si-
tuación política, y no sabe qué «actuación concreta pueden 
tener los requetés» para modificarla. Paralelamente, «la Comu-
nión agotó —dice—, todos sus medios para llegar con su pen-
samiento a un país políticamente muerto». La incapacidad para 
el presente quedaría disimulada por la dedicación al futuro. 
Pero la verdadera excusa de la incapacidad para el presente 
podría venir más bien de la naturaleza de aquel Estado, impe-
netrable. Se ha escrito en Francia que en nuestros días, «el 
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Estado resiste al golpe de Estado», por los enormes recursos 
de que dispone: servidores, dinero, propaganda y transmisio-
nes. Así era el Estado de Franco. Ya no se sabía qué hacer 
para conquistarle y aquellos carlistas asturianos presentaban 
un proyecto que tenía por igual un interés futuro y una uti-
lidad presente; ésta, la de servir a la necesidad instintiva de 
estar haciendo «algo». 
Uno de los puntos de apoyo del proyecto es que «ningún 
sector político se halla organizado frente al Régimen». Es una 
noticia peligrosamente incompleta. Todos los sectores políticos 
con bases y apoyos en el extranjero estaban organizados, como 
se vio después: marxistas, masones, multinacionales económi-
cas e ideológicas, cancillerías y estados mayores para la ocu-
pación incruenta e inaparente de España. Paradójicamente, los 
que ciertamente no estaban debidamente organizados eran los 
sectores políticos del 18 de julio, por el monolitismo perso-
nalista y suicida de Franco. A pesar de ello, cuando se redactaba 
esta ponencia, la Comunión Tradicionalista tenía una fuerza 
considerable, no desproporcionada con el proyecto, que a la 
sazón era inteligente y bueno. Esta fuerza fue liquidada des-
pués por la conducta de don Hugo y por la crisis de la Iglesia, 
y cuando llegó la hora de la verdad, ya no existía. Asombrosa 
ruina y asombrosa inanidad. 
TEXTOS INTEGROS DE LAS PONENCIAS: 
EL PROBLEMA DE DON JUAN 
El Consejo estima que no sólo no ha hecho méritos don 
Juan para la condonación de las causas de exclusión en que 
incurrió su dinastía, según declaró S. M. el Rey don Alfonso 
Carlos, sino que su actitud al proclamarse Rey, sus escritos 
públicos y sus propios actos en todos los años transcurridos 
demuestran que sigue en la línea de los Reyes liberales. 
El sentir de la Comunión es que siguen teniendo plena vir-
tualidad las memorables palabras de S. M. don Alfonso Carlos 
en la carta a S. A. del 10 de marzo de 1936, al decir: «Ni es 
de esperar de Dios Ntro. Sr. el auxilio de su Providencia para 
salvar la Patria por esa rama». 
La escasa corriente que en algún tiempo se manifestó dentro 
de la disciplina en favor de don Juan, ha desaparecido. Son 
contadísimos los que dentro de esa disciplina piensan de buena 
fe, como mal menor, que de don Juan se podría conseguir 
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algo en favor de nuestros principios. Podría asegurarse que 
esta postura nace de una falta de fe en nuestro triunfo. 
Los que se apartaron de nuestra disciplina para enrolarse 
en las filas de don Juan, o se han separado prácticamente de 
su servicio, desilusionados por su fracaso, o se han despres-
tigiado ante nuestras masas. 
Desde el punto de vista de la conveniencia nacional el Con-
sejo entiende que la Monarquía de don Juan sería altamente 
perjudicial para España a la que llevaría a la ruina. Y aún más, 
mirando al futuro, sería la mayor de las calamidades, pues con 
menos conmoción, traería más o menos pronto el triunfo re-
publicano comunista por enervar todas las auténticas fuerzas 
de resistencia. 
Pasando ya a informar a S. A. sobre las circunstancias de 
la realidad presente, en cuanto a este problema y a las previ-
sibles de un futuro próximo, concretaremos nuestra aprecia-
ción en los puntos siguientes: 
Organización política juanista.—La constituyen diversos gru-
pos unidos por el solo denominador común de la persona, con 
diferencias doctrinales que van desde un sedicente tradiciona-
lismo, hasta un republicanismo oportunista que le acepta como 
paso para una república conservadora, y con diversidad de tác-
ticas, pues mientras unos lo quieren traer de acuerdo con Franco, 
otros aspiran a hacerlo en oposición a éste, con la ayuda de 
Prieto y grupos extranjeros. 
Esta heterogeneidad y discrepancia le priva de eficacia po-
lítica. 
Opinión difusa en su favor.—Esta es la que realmente me-
rece valorarse porque es la que puede aprovechar aquella orga-
nización política. 
En la Iglesia no son de importancia sus partidarios, si bien 
cuenta con algunos Obispos, aunque no es de esperar de ellos 
una intervención política activa. 
En el Ejército, los grados inferiores, o sea, los que han in-
gresado después de la caída de don Alfonso no se caracterizan 
por su juanismo y en general ni siquiera por su monarquismo. 
En cuanto a los grados superiores conservan en general un 
cierto afecto a la memoria de don Alfonso y por consiguiente 
a la persona de su hijo, si bien muy enfriado por su adaptación 
al régimen de Franco, por lo que tampoco es de esperar una 
actuación en favor de don Juan mientras crean firme a Franco. 
En cambio su actuación seria de temer en caso de una ini-
ciativa, bien de Franco, bien de una personalidad militar a favor 
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de una proclamación de don Juan en momentos de declinación 
de fuerza del actual régimen. 
En la nobleza la inclinación en general es evidente hacia 
don Juan pero su peso en cuanto a la acción es casi nulo. 
En los medios económicos y conservadores y en general en 
toda la clase media, lo que se aprecia es el miedo a toda susti-
tución de Franco a pesar del descontento, por creer que ninguna 
solución sería estable y podría librarnos del comunismo. Dentro 
de las posibles soluciones y ante una declinación muy marcada 
del régimen actual, se sumaría a cualquier acto que les diera 
impresión de mantenimiento del orden externo. 
Para esa masa don Juan es una solución posible; pero, debi-
damente trabajada, para ella la nuestra sería tan posible o más 
que la de don Juan, tanto más cuanto que esa masa tiene un 
gran temor a todo lo que sea sufragio universal, régimen de par-
tidos y libertades absolutas. 
La masa obrera o tiene espíritu marxista o al menos no tiene 
ilusión monárquica. 
Excluimos de estas apreciaciones los núcleos carlistas de to-
das estas clases sociales. 
El anuncio de concesión de amplia amnistía, la declaración 
de que la Monarquía sería reconciliadora y tolerante, el anun-
cio de la aprobación de una constitución por votación popular y 
un absoluto silenciamiento en relación con la Cruzada, todo lo 
cual resultó del manifiesto de don Juan del 19 de marzo de 
1945 (1), produjo un pésimo efecto en numerosos sectores de 
la sociedad española, que obligó a sus partidarios a publicar nu-
merosas hojas para suavizar aquellas exposiciones y para con-
trarrestar este silencio. 
Las declaraciones que dos años después, el 15 de abril 
del 47, publicó el Observer, enfriaron aún más las simpatías y 
esperanzas de esos mismos sectores. 
Y por último, después de la entrevista del Cantábrico (2), 
que a muchos disgustó, el conocimiento de negociaciones y pac-
tos entre sus secuaces y Prieto acabó de desilusionar a los demás, 
y desde entonces es evidente que la opinión difusa en favor de 
don Juan ha disminuido y muy considerablemente. 
Posibilidades a favor de don Juan.—En cuanto a que Franco 
le dé paso no existe ahora ninguna posibilidad apreciable. Se 
observa sin embargo que Franco no rompe totalmente con él, 
(1) Véase su texto íntegro en tomo 7, págs. 16 y sigs. 
(2) Entrevista Franco-Don Juan; véase año 1948. 
lo que induce a pensar que lo considera como solución de re-
serva. Sin embargo es muy posible que, como todos los dicta-
dores, quiera esperar tanto para ello que, o no tenga fuerza 
moral para darle paso o si lo hace reste fuerza a la misma can-
didatura de don Juan por ser su peor patrocinador. 
Si el régimen de Franco cayera inopinadamente, se formaría 
un gobierno militar. Se produciría un momento de gran confu-
sión política con posibles reacciones populares. 
Las posibilidades de don Juan en ese caso estarían en razón 
inversa de la popularidad que hubiera alcanzado nuestro Prín-
cipe, porque entonces la fórmula de la Regencia podría verse 
clara y viable aun por el propio gobierno militar. 
Posibles efectos de una declaración de exclusión de don Juan. 
En la Comunión el efecto sería de vitalización de nuestras masas 
que acabaría con la actual inercia. 
Fuera de la Comunión produciría desde luego una reacción de 
los elementos juanistas y daría margen a que Franco repitiera 
su argumento de la división monárquica, pero sobre que esto 
último no debe valorarse porque ese argumento lo viene explo-
tando sin la declaración de exclusión, en cambio esta formalidad, 
en un documento de altura, con irrebatible motivación y demos-
trando los peligros para España de la Monarquía de don Juan, 
de suerte que todos lo vean, puede traducirse en una polari-
zación a favor de nuestra Causa de una gran masa de la opinión 
española. 
Tal declaración entendemos que convendría hacerla, bien 
aprovechando una coyuntura política exterior a nosotros, o bien 
como consecuencia de esta presencia del Príncipe en España 
y del ambiente que pueda producirse de la reclamación que S. A. 
pueda hacer del ejercicio de sus derechos de Regente. 
CONCLUSIONES: 
1. a Cuanto más S. A. por actos propios en el interior o exte-
rior en relación con España, y la Comunión con su propaganda 
y actividades, contribuyamos a la exaltación de la figura de S. A. 
junto con el convencimiento de nuestra solución y de los peligros 
de la de don Juan, tanto más disminuirán las posibilidades de 
este último, con gran incremento de las de nuestra Causa. 
2. a El Consejo somete a la consideración de S. A. la conve-
niencia de una declaración ratificando la exclusión de don Juan 
con las características y en el momento o coyuntura antes ex-
presado. 
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EL PROBLEMA DE LA SUCESION DINASTICA 
Ha de considerarse como problema grave, trascendental y 
arduo, el de la sucesión dinástica a la Corona de las Españas, 
creado por la extinción de la dinastía legítima, única que en 
nuestra Patria ha estado totalmente identificada con la Tradi-
ción española. 
La extinción de la dinastía ha producido consiguientemente 
un estado de inquietud en nuestras masas, y en los dirigentes, 
de preocupación constante para todos, por los peligros que para 
muchos entraña toda solución de interinidad, ya que el régimen 
monárquico señala siempre la presencia del Rey, y mucho más 
en la Comunión Tradicionalista cuyos principios son de que el 
Rey reina y gobierna. 
Para muchos la falta de la persona que encarna la represen-
tación de la Monarquía, significa posición de inferioridad, ya 
que acostumbrados a ver la persona material del Rey, se sien-
ten desamparados al desaparecer el Monarca. 
Además crea esta situación de interinidad un estado de ánimo 
en las masas no en el sentido estricto de masas, sino en lo que 
se refiere a aquellos en los que la emoción sentimental se con-
juga muy particularmente en cuanto se tiene en cuenta las des-
gracias que la usurpación acarreó a España y también, los sa-
crificios que los legitimistas hicieron para salvarla de caer en 
manos del liberalismo. 
Muchos en la Comunión Tradicionalista temen que la inte-
rinidad pueda conducir a que se restaure en España la dinastía 
caída en abril de 1931. Otros temen que en la solución de inte-
rinidad actual no se hallen garantizadas las doctrinas tradicio-
nalistas en toda su pureza e integridad. Y en los elementos di-
rectivos, la necesidad que se tiene de suplir y de calmar, por 
cuantos medios se puedan, las inquietudes de unos y de otros 
En las masas populares hay verdadero anhelo de Rey. 
Afortunadamente, la previsión de nuestro llorado don Al-
fonso Carlos, dejó provista la Comunión Tradicionalista en el 
momento en que quedaba acéfala por la muerte del Rey, la 
Regencia de S. A. el Príncipe don Javier de Borbón. La Mo-
narquía, como ha dicho un pensador, con todas sus perfecciones 
tiene también las imperfecciones de todas las instituciones hu-
manas, imperfecciones que ha suplido con la institución llamada 
Regencia. Don Alfonso Carlos acudió a ella para salvar la falta 
de la continuidad dinástica en la familia real proscrita. No cree-
mos que la regencia sea el estado normal, ni mucho menos per-
fecto, en el régimen monárquico. Innegablemente, ha habido 
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grandes y beneficiosas regencias, y sin salir de nuestra historia 
de España, la Regencia fue salvadora de la legitimidad en tiem-
pos de doña María de Molina; conservadora de la unidad de 
los pueblos españoles, en la de Fernando el Católico; pero tam-
poco hemos de olvidar las dos desastrosas Regencias sufridas 
por España, últimamente, bajo la usurpación liberal. 
Pero además de este carácter de interinidad que tiene la Re-
gencia establecida por don Alfonso Carlos para crear el lazo 
de unión entre la dinastía extinguida y la que suceda, tiene, 
por el mismo Decreto que la creó, el carácter jurídico de Re-
gencia creadora de instituciones. 
En las circunstancias en que se encontraba la Comunión 
Tradicionalista, su creación fue realmente tan necesaria, que no 
había otra forma de sustituir al Rey en el momento de su falle-
cimiento. Esto se demostró cuando al morir don Alfonso Carlos 
en septiembre de 1936, la Regencia mantuvo la unidad de la 
Comunión en el gravísimo trance de la guerra nacional de libe-
ración. De no haber existido la Regencia hubiera sobrevenido 
un tan profundo desaliento en unos, en otros tal confusionismo, 
que era muy probable la disolución de la Comunión. La Regencia, 
al salvaguardar la unidad de la Comunión, impidió también 
que se perdiera en transacciones y en concesiones, la pureza de 
las doctrinas tradicionalistas, y salvaguardó las normas de la 
Comunión en aquellos momentos históricos. Y con ser esto 
mucho, verdadero timbre de gloria de la Regencia, todavía 
hizo más, que fue después de la guerra, durante períodos de 
persecución, colocada la Comunión fuera de la Ley, mantener 
con toda integridad la doctrina tradicionalista, prevenir a sus 
hombres de las invitaciones de los adversarios, hasta tal punto, 
que de todo cuanto ha ocurrido en España desde 1939, no puede 
alcanzar la más mínima responsabilidad a la Comunión Tradi-
cionalista. Podemos decir con orgullo que, en el porvenir, cuan-
do se estudien las Regencias de todos los tiempos, un lugar 
excepcional corresponderá a la de la Comunión Tradicionalista 
desde 1936 hasta nuestros días, y señalará a las generaciones fu-
turas el hecho de que si Regencias similares se hubieran esta-
blecido en los partidos legitimistas extranjeros, en el momento 
de extinción de dinastías, los partidos legitimistas se habrían 
mantenido a pesar de la adversidad de los acontecimientos (1). 
(1) Los partidos legitimistas eran los rescoldos de la vieja Cristiandad, 
diseminados por Europa. Deberían de haber sido los apoyos internaciona-
les del Carlismo. Enviaban representaciones simbólicas a las concentra-
ciones de Montejurra. 
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Pero esto que está en la conciencia de los hombres que juzgan 
los hechos con el estudio, es difícil que se transmita a las masas 
populares, de sí mucho más simplistas, y por esto, a pesar de 
los grandes méritos de la Regencia, la inquietud no queda 
calmada por su mantenimiento, temerosos muchos de que pu-
diera desembocar en la restauración de una rama que repugna 
al buen criterio de la Comunión. En las masas populares existe, 
verdadero anhelo de Rey. 
Es innegable que el problema de la sucesión legítima, debe 
enfocarse según la Ley y según la justicia. La ley existente a la 
muerte de Fernando V I I que es base de la legislación carlista, 
y arranca en este orden de la tradición española, señala los casos 
de exclusión. No es aquí, y está en la conciencia, de todos, el 
lugar de especificar cada una de ellas, pero basta indicar que 
fueron recogidas en la memoria de Garelly cuando la dinastía 
usurpadora las aplicó a Carlos V y a su real familia. Pero estas 
exclusiones pueden ser de dos órdenes: las marcadas por la ley 
y aquellas que corresponden también en justicia. Cuando se 
excluye por la ley es aplicación formal de la misma, y ya 
Carlos V las consideró desde el comienzo de la primera guerra 
como aplicadas a los Príncipes que fueron rebeldes a su de-
recho legítimo. 
Pero también existen exclusiones que no están aplicadas en 
aquellas Leyes, y corresponden a los Príncipes que se adscri-
bieron a la usurpación, recibiendo de ella no solamente honores, 
sino también obteniendo beneficio. Es de justicia, por lo tanto, 
que aquellos que con provecho personal contribuyeron a la total 
ruina de España, sean incursos en exclusión según el sentir de 
la Comunión Tradicionalista. Y también es natural que sean 
considerados como peligrosos para la Tradición española aque-
llos príncipes que por su contaminación liberal, no satisfagan 
a los tradicionalistas en su lucha por restablecer plenamente los 
principios de España. 
Remontándonos al fundador de la Dinastía de Borbón en 
España, el Rey Felipe V, y estudiándose detenidamente las dis-
tintas ramas, encontramos una de ellas que se ha mantenido 
constantemente defensora de la Tradición cristiana, que se ha 
mantenido alejada del error revolucionario y de la herejía l i -
beral: nos referimos a la línea Borbón Parma (2). 
En la misma destaca una figura que en los Carlistas tiene 
ya el arraigo propio de la simpatía y afecto. Es el actual Prín-
(2) Es un error zafio hablar mal de los Borbones, en general. Entre 
ellos ha habido de todo. 
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cipe Regente. Muchísimos son los Carlistas que ven en S. A. R. el 
Rey que Dios señala con su dedo para llevar a cabo la gran 
empresa de restauración de la tradición cristiana en el mundo (3), 
teniendo por base el Trono de España. Conforme a la Ley 
puede ser llamado a la Corona de España; conforme a su sangre, 
sabemos que un Borbón no rehúye nunca a un deber; y por 
su persona, conocemos los anhelos de nuestro llorado Rey don 
Alfonso Carlos que aspiraba a que la gloriosa Comunión Tra-
dicionalista fuera regida por el Príncipe, confiando el tesoro de 
lealtades españolas a su dirección (4). 
Ninguna objeción puede hacerse al llamamiento que la Ley 
hace en los Príncipes de la línea de Parma, y mucho menos, 
cuando se refiere al actual Príncipe Regente, que tantos mé-
ritos ha adquirido por los servicios prestados a España, aún 
antes de haber asumido el grave cargo que le confirió el Decreto 
de Constitución de la Regencia. Solamente sus adversarios, que 
lo son de la Comunión Tradicionalista, han podido alegar su con-
dición de extranjero, mejor dicho, de francés. Es un argumento 
pueril: difícil es hallar dinastías en Europa que sean autóctonas, 
no sólo ahora, sino también en las páginas de la Historia de 
los dos últimos siglos. Tampoco era español y sí francés, Fe-
lipe V, fundador de la Casa de Borbón en España; hijo de Prín-
cipe extranjero era Alfonso V I I el Emperador, en Castilla, al 
entrar a reinar la Casa de Borgoña; tampoco era castellano, sino 
navarro, Fernando I de Castilla hijo de Sancho el Mayor; no 
era catalán ni aragonés Fernando I de Aragón al entrar en aquel 
Reino para fundar la dinastía de Trastamara; y no creemos 
que nadie se atreva a decir que fueron navarras la Casa Real 
de Francia, la Casa de Evreux, la Casa de Foix y la Casa de 
Champagne, al entrar en el Reino de Navarra. Como ha dicho 
un escritor extranjero, el Poder se nacionaliza por su ejercicio. 
Pero es que tampoco se puede aceptar que la línea de 
Parma sea una Casa extranjera. Ante todo sabemos que los 
Príncipes pertenecen a la Casa de su origen, y los de Parma, 
fueron una rama pasada a Italia al servicio de España, sin que 
al hacerlo perdiera ninguna de sus prerrogativas, como se de-
mostró en el llamamiento que se hizo de Carlos I I I a la muerte 
de Fernando V I , dejando la Corona de Nápoles, para pasar 
a España. 
(3) Esto nunca ha parecido una exageración a las fuerzas internacio-
nales del mal, que han combatido y vigilado al Carlismo con más encar-
nizamiento y atención de lo que generalmente se sabe. 
(4) Estos anhelos constan en varias cartas unidas al Acta de Puchheim 
con la que Don Javier terminó su Regencia en 1965. 
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Se alega que el Príncipe ha adquirido nacionalidad francesa: 
en todo caso no será distinta de la que tenía Felipe V. Que ha 
prestado servicios a Francia; también nuestro Carlos V I I los 
prestó importantísimos al comunicar al Ministro francés Gram-
mont los aprestos que hacía Prusia en 1870 para atacar a Fran-
cia, cumpliendo así su deber de Príncipe de Borbón a pesar de 
que entonces Francia estaba regida por la usurpación de Na-
poleón I I I , viviendo todavía el Rey legítimo Enrique V (5). Tam-
bién ofreció su espada a Napoleón I I I para luchar contra los 
prusianos en la guerra de 1870, y no es de suponer que lo hi-
ciera por afecto dinástico, ya que no reconocía la legitimidad 
del Emperador y por lo tanto, su oferta era a Francia. Tanto 
Carlos V I I como don Jaime I I I , siempre se consideraron como 
Príncipes de la Real Casa de Borbón y por lo tanto, con los debe-
res inherentes que tenían para con la cuna de su Familia. Tal 
fue este pensamiento de lealtad a su origen que después de la 
muerte de Enrique V, sin posponer los deberes que tenían para 
con España, aceptaron el homenaje de los legitimistas franceses, 
si bien conservando preferentemente la plenitud de sus derechos 
a España. Suponer que la línea de Borbón de España había 
quedado totalmente desvinculada del tronco de su familia, se-
ría suponer, al mismo tiempo, que don Juan I I I , Carlos V I I 
(Carlos X I de Francia) y Jaime I I I (Jaime I de Francia), inten-
taron usurpar ajenos derechos en Francia, cosa que no puede 
admitir por falso, calumniador e injurioso, ningún carlista ni 
ningún caballero, pertenezca al partido que pertenezca. 
Por tanto, los servicios prestados a Francia por S. A. R. el 
Príncipe don Javier; la nacionalidad francesa que hoy ostenta 
(con la que mantiene con mucha mayor dignidad su categoría 
de Príncipe, ya que recurre al origen de su Casa, y no la mendiga 
de poderes usurpadores españoles que no puede reconocer) y 
las posibles aspiraciones a la sucesión de Francia, no pueden im-
pedir que pudiera ser llamado por la Ley a la Corona de España. 
Y si se alegara que ha prestado servicios en el Ejército 
Belga, los Carlistas tenemos como gran honra que Jaime I I I 
estuvo en dos campañas formando parte del ejército ruso, y 
si se alegara de él que solamente era Príncipe de Asturias (aun-
que ponía en grave peligro su vida, cuando no había otro su-
cesor de Carlos VI I ) , diremos que éste, Carlos V I I , en 1877 
tomó parte en la guerra contra Turquía para la liberación de 
Rumania. 
(5) Más conocido por el Conde de Chambord. Véase tomo 8, pág. 122. 
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Si se considerara que ha llegado el momento de que cesara 
de actuar la Regencia y se hiciera el llamamiento que marca la 
Ley, en la persona del Príncipe de Parma, quedaría por fijar 
si era por autodeterminación: no hay duda que esto es lo que 
hicieron usurpadores como Napoleón I I I y Luis Felipe en Fran-
cia, y es muy lógico que repugnara hasta el mismo Príncipe. 
No es tan ajeno al procedimiento tradicional, el que el Rey 
lo sea por aclamación de sus leales, y la mayor parte de las 
dinastías tienen su origen en este procedimiento. Esta aclama-
ción no significaría elección, sino reconocimiento de la persona 
que la Ley señala. Otro procedimiento sería convocar como unas 
Cortes de representantes Carlistas de todos los Reinos, Princi-
pados y Señoríos españoles, para que éstas rindieran pleitesía 
al que la Ley señala. Pero también se podría objetar que esto 
sería obra de un Partido y que de ello no resultaría el Rey de 
España, sino de este Partido. Sin embargo, a esto hay quienes 
contestan de antemano diciendo que, cuando el Rey convoca 
Cortes convoca a sus leales, y que en las Cortes tradicionales 
españolas, la rebeldía al Rey legítimo era causa de exclusión 
a las mismas. Por lo tanto, esta Asamblea reflejaría sola y 
exclusivamente el pensar de la verdadera España y leal expre-
sada por la Comunión Tradicionalista. 
Si fuera declarada la cesación de la Regencia y el nombra-
miento del Rey en la persona que la Ley designa, nos cabe 
tratar de los efectos que esta designación pudiera producir. 
Realmente, creer que tal hecho, hoy por hoy, adelantaría 
el triunfo de la Causa, no lo podemos decir. Pero en cambio, 
sí creemos que robustecería la unidad de la Comunión. Que 
la designación produciría gran entusiasmo entre los leales es 
indudable, pero se correría el riesgo de que al no adelantar en 
el camino del triunfo, al cabo de algún tiempo, entrara la desi-
lusión y el desfallecimiento, que si hoy podemos corregir con la 
esperanza del nombramiento del Rey, entonces nos veríamos 
privados de este recurso. 
En cuanto a los efectos externos a la Comunión, creemos 
que entre los monárquicos que han reconocido a sus preten-
dientes respectivos no produciría ningún resultado positivo. En 
cuanto a la gran masa fluctuante no adscrita a ninguna posición 
política definida, creemos que el efecto sería favorable en los 
que se preocupan del porvenir de España, pero no causaría 
mella a la masa gregaria de los que se despreocupan de estos 
problemas. Pero sin embargo, reconocemos que en general, se-
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ría beneficioso, al permitimos responder a la pregunta que hoy 
se nos formula frecuentemente: ¿Quién es vuestro Rey? (6). 
El régimen imperante en España tenemos plena conciencia 
de que nunca dará paso a una solución tradicionalista, sea con 
Regencia o con Rey, creyendo que, de inclinarse hacia alguna 
solución monárquica, será a la juanista. Por lo tanto, la deci-
sión que se tome será indiferente a este Régimen. 
En lo que respecta al efecto que pudiera producir en el ex-
tranjero, no estamos en situación de poder juzgarlo. 
Contrariamente, la designación del Rey tendría gran fuerza 
para deshacer toda acusación que se formulara de que la Co-
munión Tradicionalista se aprovecha de una situación de con-
fusionismo, considerando que cualquier pretendiente de los que 
hay ahora o puedan surgir, puede ser favorecido por conve-
niencias políticas, siendo así que la designación del Rey la hace 
la Ley y no en una forma restringida de elección. Todo con-
fusionismo repugna a nuestra tradición Carlista. 
El Consejo considera que siendo esto potestad exclusiva 
de S. A. R. el Príncipe Regente, no le corresponde el emitir 
opinión sobre este particular, pero este Consejo, por acuerdo 
unánime, y recogiendo el sentir y pensar de toda la Comunión 
Tradicionalista, que ha leído con profunda emoción y vivo agra-
decimiento, las manifestaciones hechas por S. A. R. ante los 
peregrinos Carlistas en San Andrés della Valle, el 7 de mayo 
del corriente año, por las que la Comunión no se siente huér-
fana, habiendo reivindicado la Casa de Parma la herencia de 
su augusto abuelo, el Rey Felipe V, 
Entiende un deber de lealtad hacer llegar respetuosamente 
a V. A. R. el ferviente deseo de todos los carlistas de que pronto 
llegue a tener realización el anhelo expresado por S. M. el Rey 
don Alfonso Carlos, en la carta de 10 de marzo de 1936, de 
que V. A. sea el instaurador de la dinastía restauradora de la 
Tradición, que recoja la herencia legítima de nuestros gloriosos 
Reyes.» 
(6) Véase tomo 6, pág. 116. 
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PONENCIA PRESENTADA POR LOS REPRESENTANTES DE 
ASTURIAS, SOBRE ACTUACION DE LA COMUNION 
EN CASO DE TERMINACION RAPIDA DE ESTE REGIMEN 
Esta ponencia fue presentada al Consejo precedente y 
tuvo tanto éxito que quedó sobre la mesa para éste. Frutos 
de estos nuevos trabajos son los textos que siguieron, pero 
el interés que seguía manteniendo el tema hizo que ahora 
también se repitiera el acuerdo de dejar para el Consejo 
siguiente la redacción definitiva. Los datos, provisionales, 
elaborados en este Consejo, decían así: 
«En vista de las instrucciones cursadas a los Jefes Regionales, 
de fecha 8 de diciembre de 1949, en previsión de la caída del 
Régimen, y en las que se consideraban las diferentes formas en 
que esta caída pudiese acontecer, esta Comisión entiende lo 
siguiente: 
1. ° Que en todo caso y cualquiera que fuese la causa, ori-
ginaria de la derrocación del Régimen, la Comunión debe hacer 
acto de presencia inmediata en la calle, y en los centros vitales 
de la vida oficial, en sus diferentes esferas (nacional, provincial 
y municipal). 
2. ° Esta actuación obedece a la necesidad de que la Comu-
nión establezca una situación política de hecho, con la que tu-
viera que enfrentarse, dialogar y en su caso, pactar, cualquier 
fuerza política o militar que pretendiese suceder a la situación 
presente. 
3. ° La Comisión entiende que la hostilidad del mundo al 
Régimen de Franco, aparte la cosa totalitaria que entraña, es 
fundamentalmente por tratarse de un poder militar y entiende 
que mal podría subsistir otra situación de este tipo represen-
tada por otros generales, por lo que al crear una situación de 
hecho, como poder civil, antitotalitario y con el prestigio adqui-
rido en nuestra posición de lucha frente al Régimen actual, 
sería aceptado sin grandes dificultades internacionales y respe-
tado por el propio Ejército, a quien no se pondría en trance 
de violencia, como sucedería si esta misma situación que noso-
tros propugnamos, fuese adoptada por los vencidos en la Cru-
zada. 
4. ° La Comisión reconoce que la Comunión en su estado 
actual de organización, y contando estrictamente con sus pro-
pios militantes, no podría acometer e improvisar esta empresa 
con éxito. 
5. ° Reconocido el hecho actual de que las gentes que cons-
tituyen la masa conservadora y religiosa de nuestro país, viven 
momentos de auténtico terror ante la incertidumbre de un fu-
turo que se presiente trágico y reconocido el hecho político de 
que estas gentes no pueden ser atraídas a nuestros cuadros, 
a pesar de nuestros esfuerzos y propagandas por un fenómeno 
de escepticismo y desilusión derivado de la desviación de los 
ideales de la Cruzada, se entiende que sí podrían ser atraídas 
si la Comunión se les presentase como garantía y refugio para 
amparar, al menos, sus personas y bienes en los momentos de 
convulsión y desconcierto que pueden presentarse. 
6.° Por ello conviene que la Comunión prepare seriamente 
su plan y una vez reconocido, preparar la campaña que con-
duzca a la atracción de estas masas para los fines que pro-
pugnamos. 
Las condiciones de vida política que impone el Régimen al 
país con sus poderosos medios policíacos y de propaganda, di-
ficultan extraordinariamente el desarrollo de actividades de opo-
sición que pudieran tener eficacia para sacar a los españoles 
del marasmo y desaliento en que viven. 
La Comunión Tradicionalista, único sector político que desde 
la creación del Partido Unico, ha mantenido públicamente su 
oposición al régimen con actos, manifestaciones y escritos de 
todos conocidos, siente también en sus filas el escepticismo que 
invade a los demás sectores españoles, y este desaliento que va 
calando en nuestras gentes, se traduce en la esterilidad de los 
esfuerzos de los organismos rectores, para volver a dar vida 
y confianza a las masas carlistas en orden a la actividad po-
lítica. 
El régimen de Franco, que ha podido destruir en los largos 
años de su existencia a los demás sectores de oposición, no ha 
conseguido, en cambio, a pesar de su llamada Ley de Sucesión, 
infundir seguridad alguna en orden a lo que ha de ser su desas-
troso final. 
Los españoles viven pendientes de ese final con el presenti-
miento trágico de que en él están en juego todos los valores 
que afectan a su vida privada y presienten, también, que tal vez 
con peligro de su misma vida tengan que volver a definirse po-
líticamente. 
Si psicológicamente éstas son las inquietudes del momento 
y si la Comunión agotó ya todos sus medios de llegar con su 
pensamiento a un país políticamente muerto, es evidente la ne-
cesidad de meditar sobre la conveniencia de adoptar una reso-
lución conducente a una decidida actuación, en el momento de 
la caída de Franco por cualquiera de las causas que la mo-
tivasen. 
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La Comunión pues, reconociendo que ningún sector político 
se halla organizado frente al Régimen, deberá ser quien por el 
imperativo histórico del 18 de julio y por lealtad a la sangre 
vertida, asumiese decididamente la responsabilidad de una ac-
tuación decisiva de fuerza, en el momento en que acabe el poder 
personal de Franco. 
El prepararse para este momento, representa de por sí el 
mejor estímulo de nuestras gentes y el revivir las organiza-
ciones. 
El prepararse para ese momento será el arma más eficaz de 
propaganda y el único argumento que pueda conmover a las 
clases conservadoras y religiosas del país. «Cuando el Régimen 
de Franco caiga, los Requetés estarán en las calles y ellos de-
fenderán los principios básicos del orden social para evitar el 
caos y la anarquía.» 
Con esta idea bien manejada por nuestras autoridades pro-
vinciales y locales, las filas de la Comunión se verán nutridas 
de gentes nuevas que, aunque no viniesen más que con ese pen-
samiento negativo de instinto de defensa, servirán para ir crean-
do un ambiente de aislamiento en torno al Régimen. 
Llegado el momento, y sin entrar a considerar de las posibili-
dades de éxito, aunque pudiéramos prever el respeto pasivo a 
nuestra actuación por parte del Ejército, es indudable que nues-
tro esfuerzo, si desde ahora empezamos a trabajar con entusias-
mo y a comprometer para esta empresa a ese sector neutro, pero 
conservador y religioso a que antes nos referimos, serviría al 
menos de dique desde donde pudiéramos enfrentarnos con la re-
volución y el caos con grandes posibilidades de éxito, y en el 
peor de los casos la sorpresa de nuestra actuación, si puede 
ser mantenida, serviría para que hubiésemos de ser recono-
cidos en forma que fuese necesario tratar y pactar con nos-
otros, como condición precisa para obtener el poder. 
De lo expuesto pueden deducirse las siguientes conclu-
siones: 
1° La Comunión, con el estado actual de su organización, 
no podrá acometer la empresa indicada si los acontecimientos 
se precipitasen, por lo tanto no basta con prever, sino que es 
preciso prepararse para poder llevar a cabo, toda vez que, ra-
cionalmente pensando, los acontecimientos temidos han de pro-
ducirse, salvo designios providenciales, que no están a nues-
tro alcance. 
2° La fase de preparación tiene la ventaja de ofrecer una 
finalidad concreta de actuación que satisfará los deseos de ac-
tuación de nuestros Requetés.» 
EL PRINCIPE REGENTE, DON JAVIER DE BORBON PAR-
MA, PRESIDE LA REUNION PLENARIA DEL DIA 25-VI-1950 
«El señor Fal Conde. Dirige unas palabras de bienvenida 
a S. A. en nombre del Consejo y de toda la Comunión. Breves 
palabras; no es momento de discursos, sino de hondas delibe-
raciones. Mejor que las palabras hablan nuestros sentimien-
tos de grandísimo amor hacia V. A. que así interpretan a toda 
la Comunión e incluso a todos los buenos españoles. Esa bien-
venida lleva la emoción de la gratitud más profunda hacia S. A. 
que se ha impuesto grandes molestias para este viaje; viaje que 
tiene la emoción de que quebranta un destierro impuesto en el 
año 1937 por el solo delito de que el recorrido que hacía por 
España, por Andalucía, fue una continua aclamación y verda-
dera apoteosis (1). 
Viene el Príncipe a saludarnos, a comunicar con nosotros y 
a darnos instrucciones que de antemano sabe que hemos de 
cumplir. 
Esta bienvenida tiene también el significado de una prome-
sa. Sabe el Príncipe que los que aquí estamos, aquí seguiremos 
dispuestos, si es preciso, a todos los sacrificios. 
Indica que, para el orden del día, se han señalado unos te-
mas apropiados a las circunstancias especiales de este Con-
sejo. 
Serán los temas, primero, una revisión de la situación in-
ternacional. Luego, el de orden interno. A este respecto quiero 
decir que si siempre están todos los cargos a disposición de 
S. A., quiero reiterar este ofrecimiento de todos los cargos de 
la Comunión, principalmente el del que habla, a disposición 
de S. A. y conviene ya, quizá, el relevo. 
El tema siguiente ha de ser el del estudio del plan de la 
Comunión para el caso de término súbito de este régimen. 
Y, por fin, los dos temas últimos, de gran interés: el referen-
te a la posición con respecto a Don Juan y el de la sucesión. 
La Comunión ha sido siempre rica en realidades, pero más 
rica en previsiones políticas, y no debe desmerecer de su his-
torial en estos grandes momentos.» 
PALABRAS DEL PRINCIPE 
S. A. el Príncipe. Agradece mucho las palabras del señor 
Fal, que le han emocionado, como también le emociona hablar 
delante del Consejo: 
(1) Véase tomo 1, pág. 157. 
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«Es un gozo para mí, queridos amigos, encontrarme entre 
vosotros al cabo de tantos años. Ciertamente, nunca os he aban-
donado, con lo que cumplí mi deber claramente señalado por 
la designación de mi tío Don Alfonso Carlos (q.s.g.h.). 
Después de la muerte del Rey, he seguido con ansiedad, 
admiración y singular afecto el heroico esfuerzo merced al cual 
habéis salvado a España y —bien se puede decir— a la Europa 
cristiana. El comunismo soviético, vencedor en 1936 en España, 
arrastraría inevitablemente a Francia, Italia y lo que quedara 
de los países católicos. 
He seguido después los acontecimientos que se han ido su-
cediendo y que no han abocado al reconocimiento de los dere-
chos de que érais merecedores. 
Con ello habéis visto frustrados aquel esfuerzo, la sangre 
vertida por los vuestros y los sacrificios de vuestras familias. 
Pero esos sufrimientos están en el corazón de Dios, y esto es 
lo que cuenta para nosotros, cristianos. 
Este descontento era inevitable porque no dependía de vos-
otros, sino de los acontecimientos del mundo, del cual forma 
parte España. 
Sin embargo, bajo el impulso enérgico y abnegado de mi 
Jefe Delegado, os habéis rehecho, pasando de la acción militar 
a la acción del espíritu; habéis reemprendido valerosamente el 
nuevo camino que corresponde a las ideas, las cuales mueven 
después a los hombres. Esta actitud no puede ser otra que la 
de una élite intelectual, cuya labor no puede penetrar sino len-
tamente en la masa popular, cuyas ideas simplistas no pueden 
asimilarlas si no las ven concretadas, bien en personas, bien 
en hechos externos en que ellos participan. 
Yo he creído deber el venir a esta reunión del Consejo a 
que habéis sido convocados para indicaros que nos encontra-
mos ante un cambio profundo de nuestra historia. Al cabo de 
catorce años hemos desembocado en una detención forzosa; 
hay que reconocerlo lealmente. Es necesario no confundir los 
deseos con las realidades. El reconocerlo supone tanto valor 
como en la lucha militar. 
Abordando la cuestión, yo aspiro a que me otorguéis la 
confianza que corresponde a un Jefe responsable que no ha de 
imponer sus puntos de vista, pero que ha de coordinarlos con 
los de sus colaboradores. 
En estos años el mundo entero ha sufrido una completa re-
volución. El aislamiento en que habéis vivido vosotros en Es-
paña quizá no os ha permitido seguir las oleadas que, política 
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y, sobre todo, socialmente, han conmovido el mundo. Europa 
corre el riesgo de quedar reducida a ser como una isla agrega-
da al continente asiático. Sin embargo, es la cabeza que hace 
dos mil años ha dirigido el mundo. 
Hoy la unidad europea, preconizada siempre estos años por 
los hombres de Estado (Churchill, Chamberlain, Blum, Einau-
di...), no es ya otra cosa que el término de un esfuerzo que ya 
juzgan fracasado; demasiado tarde para acometerlo, hasta el 
punto que ya Inglaterra no se llama o tiene por europea (dis-
curso de Bevin). 
Europa no es ya más que una debilidad militar y económi-
ca enfrente a tres continentes, y todos los pactos y conferen-
cias, cada vez más numerosas, prueban la incapacidad de los 
hombres para dirigir el mundo. 
Demasiado pronto para una unión mundial, demasiado tar-
de para una unión europea. 
Y esto porque les falta el vínculo de unificación, y ese víncu-
lo sólo nosotros podemos facilitarlo: nuestra Unidad Católica. 
Asimismo, podéis comprobar otro fenómeno propio de nues-
tros tiempos: la anarquía. En nuestros países, la forma de go-
bierno —Monarquía, República o dictadura—, no llegan al fon-
do del pueblo. Es sólo éste, con su verdadero valor, el que cons-
tituye la fuente vital de su gobierno. Las democracias como las 
dictaduras han corrompido el verdadero concepto de la autori-
dad, sustituyéndola por una fuerza política, siempre opresora. 
En el caos de Europa, ¿qué representa el Carlismo y nuestro 
ideal monárquico? Viviendo fuera de España, yo he compren-
dido mejor que vosotros la fuerza que representamos, de la 
cual no debéis dudar nunca, cuando el Papa, en toda ocasión, 
ensalza la importancia de vuestra fe de cruzados y de vuestra 
disciplina. 
Nuestro ideal monárquico es para muchos una utopía, un 
recuerdo del pasado que no puede volver. 
Para nosotros y para muchos es una fe admirable por su 
fidelidad y constancia, y una fe parecida a la creencia religio-
sa, que contiene una doctrina vieja como el mundo, que siem-
pre puede ser adaptada a las circunstancias de los tiempos. 
Si en estos años, por razón de sabia prudencia, hemos huido 
de una colaboración que tenía que desembocar, como hoy pue-
de verse, en una inevitable corrupción, es lo cierto que así he-
mos mantenido intacta y libre de todo compromiso a nuestra 
Comunión, aunque hayamos sufrido las consecuencias de esta 
conducta. 
Hoy, para nosotros, se abre un nuevo horizonte, y de no 
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quedar en una actitud espectante debemos lanzarnos a la bre-
cha, mirando a España, y más lejos, por encima de nuestras 
fronteras, y es la elevada voz del Papa la que nos lo indica 
con todo vigor. 
Pero antes de abordar este tema yo quería explicarme con 
claridad ante vosotros sobre la cuestión del Rey y sobre mi po-
sición personal en tal problema, a fin de evitar todo error y 
franquear la puerta que puede ser un grave obstáculo para 
nuestra acción. 
Me he esforzado en vano para agrupar las fuerzas monár-
quicas de los dos campos. Y he de confesar que he sufrido un 
total fracaso en este empeño. 
Por una parte, vuestra tradición de explicable incompati-
bilidad con cuanto representa el liberalismo, correspondiendo 
a vuestra historia. Por la otra parte, he encontrado un deseo 
más propicio a la unión, pero con la finalidad de captar nues-
tras masas sin aceptar nuestros principios y menospreciando 
nuestros métodos y posibilidades. 
La Casa de Borbón no se ha extinguido, y, aunque posterior 
a las otras ramas, la mía está muy viva todavía. 
La Casa de Parma fue siempre, y sigue siéndolo, inconfundi-
blemente legitimista, esto es, carlista. Pero, por esta misma ra-
zón, no pasaré por encima de los príncipes que me preceden 
si no es por las exclusiones en que han incurrido, por los im-
perativos del bien común, porque la ley fundamental de Feli-
pe V fue acordada en Cortes Generales y constituye las garan-
tías solemnemente acordadas para que el Rey sea para el pue-
blo y no al revés. ¿No es natural que yo quiera que unas Cor-
tes Generales análogas aprecien este bien común? Porque es 
sospechosa de impura la aspiración de hacerse Rey sin que los 
pueblos salvaguarden sus santas libertades. 
Pero hay otra labor. Vengo de Roma. Conforta el ánimo ver 
de cerca la pujanza de nuestra Iglesia, ella es el Estado Mayor 
del porvenir. 
Según el Santo Padre me ha expuesto, el protestantismo se 
deshace en todas partes, y, o viene a nosotros, o se pasa al pa-
ganismo agnóstico. 
La ortodoxia oriental, después de un cisma milenario, mue-
re estrangulada por el comunismo ruso. Sólo quedan en pie 
la Iglesia Católica, con su fuerza conquistadora, y el ateísmo 
violento con su odio destructor. Nosotros, los católicos, debe-
mos darnos cuenta de nuestro deber en el mundo y permanecer 
unidos. En favor de esta unión debemos trabajar. Y a la Co-
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munión Tradicionalista le incumbe el deber de enseñar el ca-
mino en España. 
El segundo papel que corresponde a España es su labor 
en América Latina. La Hispanidad es la palanca fuerza del por-
venir católico de América, como es Irlanda para los Estados 
Unidos y la Francia católica para el Canadá. El campo de nues-
tra actuación es inmenso. Esta conquista católica es la divina 
razón de nuestra victoria y la recompensa de nuestros sacrifi-
cios. 
Me queda agradecer vuestra presencia y vuestro admirable 
esfuerzo, y especialmente a t i , mi querido Jefe Delegado, por 
tu fiel y tan valiente actuación.» 
DEBATE GENERAL 
Terminada la magnífica disertación del Príncipe, se pasa al 
estudio de la primera ponencia sobre la situación internacional. 
El señor De Carlos.—Lee y desarrolla esta primera ponencia. 
El señor Arauz.—Señala que, en el aspecto internacional, tie-
ne fuerza sólo lo que tiene suficiente entidad nacional. Por 
eso la actuación nuestra en lo internacional es prepararnos aquí 
para instaurar un régimen que pueda ser modelo para los re-
gímenes de fuera; adelantarnos a lo que ha de venir en el mun-
do al estar fracasados los estados producto de la revolución 
francesa. 
S. A. el Príncipe.—Hace observar que la oposición de fuera 
no es sólo a Franco, sino al movimiento católico de España. 
Por eso, el Papa encarga a los carlistas que se pongan a la ca-
beza del movimiento católico interno, para que puedan seguir-
les los demás. Los carlistas son los cruzados de hoy. Debemos 
ponernos en contacto con los grupos católicos extranjeros. 
Nuestra influencia puede ser muy grande porque fuera nos co-
nocen mejor de lo que nos figuramos. Por eso debemos estar 
en contacto con los católicos extranjeros. 
El señor Arauz.—Aclara que, coincidente con S. A., precisa-
mente lo que él quiere indicar es que debemos ponernos a la 
cabeza del movimiento católico español. 
El señor Zamanillo. Señala que, aun dentro de lo católico, 
hay división en dos campos, que pueden llamarse fuerzas tra-
dicionalistas y fuerzas de democracia cristiana. Debemos po-
nernos en contacto con las fuerzas tradicionalistas, puesto que 
tenemos muchos puntos de divergencia con otros grupos que 
también se llaman cristianos. 
Señala los contactos que ya hemos tenido y estamos tenien-
do con grupos tradicionalistas del extranjero; últimamente con 
los brasileños, que están totalmente identificados con nosotros. 
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El señor Arauz-—Aclara que no debemos tratar de enrolar-
nos en un movimiento católico, sino de encabezar ese movi-
miento. Debemos cuidar bien este primer objetivo de encabe-
zar el movimiento católico. 
El señor Fál.—Quiere concretar: se trata de infiltrar en el 
pensamiento de los grupos católicos un pensamiento político 
tradicional y antisocialista. 
Se pasa a la segunda Ponencia, que se divide en tres partes. 
El señor Garzón.—Lee los tres puntos de la ponencia, acla-
rando sus conceptos. 
S. A. el Príncipe.—Le parece muy bien la ponencia y princi-
palmente lo referente al Requeté, encareciendo que no se de-
more lo que se trata de organizar. 
El señor Pérez de Olaguer.—Quiere aclarar, para que no haya 
confusión sobre lo que quiere decir la ponencia, de que los que 
se apartan de la disciplina no siempe lo hacen por apetencias 
personales. 
S. A. el Príncipe.—Agradece al señor Olaguer lo que ha dicho 
en la cuestión catalana, en la que ha procedido con gran razón. 
El señor Arauz.—Con la lealtad de siempre, quiere hacer una 
sola súplica. Después de la unificación, en que se marcharon 
muchos, no ha habido casi más motivo de fricción que la cues-
tión monárquica. Querría que fuese una finalidad de la Comu-
nión el acabar con todas las disidencias y recuerda el flore-
cimiento que siguió a la unión de los carlistas e integristas. El 
ideal sería la unidad de la Comunión. ¿Hay posibilidad de en-
contrar una posición en que, salvando lo fundamental, se bus-
que acabar con las divisiones accidentales? Hay que darse cuen-
ta de la situación interna de la Comunión y tener espíritu de 
concordia que olvide todos los errores. España no actuará en 
el mundo si no arregla sus cuestiones internas, y éstas no se 
arreglarán si no se arreglan a su vez las cuestiones internas 
de esta fuerza política que puede enderezar el camino de Es-
paña. El orden de arreglo, por lo tanto, debe empezar por arre-
glar nuestras cuestiones, y señala que, por noticias recientes, 
conoce que muchos de los que están apartados de nosotros, es-
tán cansados de disidencias y desean acaben. 
El señor Purón.—Recuerda la parábola del Hijo Pródigo y 
la confesión que él hizo antes del perdón otorgado por su padre. 
La Comunión no ha rechazado ni dejado al margen a los que 
se apartaron. Lógicamente, ellos deben tender la pasarela para 
el acercamiento, que no puede ser encontrarse a mitad de ca-
mino. La Comunión debe mantener la intransigencia de sus 
principios. 
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El señor Arauz.—No participa de la actitud espiritual del se-
ñor Purón de exigir a los demás una humillación; eso le pare-
ce equivocado, porque muchos de los apartados no lo son por 
cuestiones fundamentales, sino de táctica. 
S. A. el Príncipe.—Cree que debe mantenerse una intransigen-
cia absoluta en los principios. En la cuestión personal es otra 
cosa distinta y debemos tener el corazón abierto. 
El señor Pal.—La Unidad en la Comunión existe; actuarán 
unos más y otros menos. No hay comuniones, sólo hay una Co-
munión. La manera de exponer el señor Arauz la unión de la 
Comunión no recoge bien la cuestión; debió hablar de la rein-
tegración a la Comunión de los que se han apartado. Glosa lo 
dicho por el señor Purón sobre la semblanza del hijo pródigo 
para decir que la Comunión, y principalmente el Consejo, en to-
das sus sesiones, han abogado siempre por la atracción de nues-
tros disidentes. Así tiene que ser nuestra política; admitir a 
los que vuelvan sin exigir humillaciones. La cuestión no es tan 
dispar como ha parecido en su comienzo. 
El señor Lamamie.—Quiere tocar algún matiz acerca de la 
propuesta del señor Arauz. La unión que siempre se ha preco-
nizado se plantea muchas veces en el terreno de concesiones 
mutuas. Pero como ha dicho muy claramente S. A., en los prin-
cipios no cabe transigencia. Es más, si la vuelta de determina-
das personas, o por la forma de hacerlo, o por el espíritu que 
traigan, representa un resquebrajamiento de la propia discipli-
na, no sería tampoco conveniente. Las disensiones pueden cla-
sificarse en tres grupos: unificados, juanistas y octavistas. 
La simple exposición de unos criterios es lícita, lo que no 
se puede permitir es que se ataque directamente a la eficacia 
de la Comunión. Entre las masas que se han apartado hay mu-
chos de buena fe y pueden volver sin necesidad de humillación 
alguna. 
El señor Valdés.—Los casos de disidentes deben estudiar-
se uno por uno y pensar en cada caso si el que entra suma 
o resta. 
El señor Inchausti.—Jesucristo abrió los brazos a todos los 
pecadores, pero permitió que Judas se perdiese. 
El señor Zamanillo.—Pasa a concretar el último punto de 
la ponencia respecto a la organización del Requeté. Estos años 
ha estado, para usar un término castrense, en su lugar de des-
canso. No estamos aislados del resto de España y se ha pade-
cido la atonía general de España. Hay que señalar una tenden-
cia de abajo a arriba, de mayor actuación. Esto es síntoma de 
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gran interés, y es lo que diferencia al Requeté del ejército mer-
cenario. Se va a permitir referir a S. A. una anécdota personal. 
Como el poeta sus libros, guarda él con todo amor una zama-
rra de los tiempos de la guerra que le acompañó durante todo 
el tiempo de campaña que estuvo actuando en el Tercio de Na-
varra. Esa zamarra tiene unas manchas, hoy opacas, pero que 
entonces eran de sangre que salpicó al recoger a un requeté he-
rido, un requeté que ocultaba su verdadera personalidad con 
el nombre de Gae, y que en el monte Bizcargui cayó herido 
por una granada enemiga que produjo muchos muertos y he-
ridos, entre ellos el alférez Gae, que así estaba entremezclado 
con los Requetés del Tercio de Navarra y que así caía con 
ellos, era el Príncipe Don Gaetán de Borbón Parma, hermano 
de S. A., y aquella sangre que manchó la zamarra se mezcló 
con la de los otros muertos y heridos de aquel infausto mo-
mento, sangre de linaje mucho más humilde, pero también no-
bilísima porque era sangre de voluntarios de nuestra Causa. 
Trae el señor Zamanillo a colación este recuerdo porque le 
permite ofrecer nuevamente el Requeté y ponerlo a las órde-
nes de S. A., pues como siempre la sangre de los Requetés está 
dispuesta a derramarse por tan noble causa de España. 
Se pasa a continuación a tratar de la ponencia de Asturias, 
sobre actuación de la Comunión en el caso probable de un 
término súbito del actual régimen. 
El señor Morales.—Defiende la ponencia y se aprueba sin 
discusión, después de lo cual se da la palabra al 
Señor Arrue para que defienda una ponencia verbal que no 
ha podido incorpararse al Orden del Día sobre la conveniencia 
de creación de una comisión que disponga una preparación 
económica del momento previsto en la ponencia de Asturias. 
Y otra sobre la conveniencia de que la Comunión se prepare 
para el momento en que la ONU reconozca a este régimen, lo 
que traería graves alteraciones políticas. 
El señor González Quevedo.—Habla de los síntomas que, a 
su entender, señalan el comienzo del caos de este sistema y 
cree que urge preparar la organización que pide la ponencia de 
Asturias. 
El señor Fal.—Cree que puede ser llegado el momento de 
que comience su actuación la comisión económica y que la Jun-
ta nombrará luego quiénes deben componerla. 
Se pasa a leer la ponencia sobre Don Juan. 
La defiende el señor Gaviria. 
El señor Arauz.—Declara que él es uno de los que, dentro 
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de la disciplina de la Comunión, tiene una posición juanista. El 
que se dé por satisfecho con mantener unos principios podrá 
estar conforme con el espíritu de la ponencia, pero los que te-
nemos una posición política creemos que la consecuencia de 
la intervención de los Requetés en la victoria debe ser la res-
tauración de la Monarquía en España. Ruega que se le indique 
si hay posibilidad de Monarquía en otro Príncipe que no sea 
Don Juan. Niega que se pueda reiterar la exclusión porque él 
no sabe que haya sido oficialmente excluido. 
El señor Señante.—Dice que no puede admitirse la posición 
del señor Arauz porque eso sería renegar de toda nuestra his-
toria. 
El señor Arauz continúa. Se repudia por muchos a Don 
Juan, como lo hace el señor Señante, por lo que se cree que 
habría de ser la Monarquía de Don Juan. Por el contrario, los 
que confían en Don Juan lo hacen por lo que esperan que pue-
da asimilar del contenido tradicionalista. 
El señor Lamamie.—Aclara lo que dice la carta de Don Al-
fonso Carlos, de que la Dinastía de Don Juan no ha dado mo-
tivos para que se le levante la exclusión que pesa sobre ella. 
El señor Arauz.—Recuerda lo dicho por S. A. de que ha fra-
casado de su intento de unir a todos los monárquicos y entien-
de que en este juego de fuerzas políticas si nosotros logra-
mos pesar en la cuestión monárquica lograríamos que se lle-
gase a una Monarquía Tradicional. No se ha hecho una gestión 
decidida en este sentido y quiere advertir que una nueva candi-
datura lanzada en España no produciría más que confusión. La 
posibilidad monárquica cree que se centra en Don Juan y que 
contra lo que dice la ponencia, lo que debe hacerse es intentar 
la gestión a fondo cerca de Don Juan. 
El señor Fal.—Antes de que hablen los demás, quiere decir 
que Señante ha intervenido con vehemencia, más que por puras 
conviciones personales, por interpretar el ambiente general car-
lista, pero quiere decir, para que resplandezca el buen espíritu 
de José María, que aun actuando como él ha indicado se con-
serva leal a la disciplina. 
El señor Zamanillo.—Cree que toda la argumentación del 
señor Arauz de Robles se centra en el posibilismo. Con ese cri-
terio hubiéramos estado con Don Alfonso y con la República. 
Quiere recoger principalmente y desmentir lo que ha dicho de 
que la mayoría de los tradicionalistas no están con las autorida-
des de la Comunión. Los que se han ido lo han hecho por recu-
sar la autoridad del Príncipe. Los que se han ido no ha sido por 
cuestiones de táctica, sino por esta cuestión fundamental. Al 
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referirse, pues, a los disidentes se refería a los que se han ido 
por estas cuestiones. Puede, pues, el señor Arauz hablar con su 
bondad, que todos admiramos, en nombre propio, porque él 
está dentro del acatamiento al principio de autoridad. 
El señor De Carlos.—Hay que sentar el principio del legi-
timismo y aclara que Don Juan no sólo no tiene la legitimidad 
de origen, sino ni siquiera de ejercicio por su adscripción a la 
usurpación. Todas las leyes le excluyen, y como no se ha hecho 
su rehabilitación por ninguna rama no ha podido heredar la le-
gitimidad de origen ni de ejercicio. Don Juan está abierto a to-
das las posibilidades y eso es netamente liberal y no cree que 
pueda conseguirse ni un cambio de conducta ni un cambio de 
opinión de Don Juan. No cree que Don Juan pueda representar 
ninguna garantía. 
El señor Arauz.—Para aclarar que una Monarquía que de-
penda sólo de la voluntad del Rey es una Monarquía antitra-
dicional. 
El señor Gaviria.—Cree que los actos hechos por Don Juan 
son bien determinantes de su posición. 
El señor Fagoaga.—Rebate lo que ha dicho el señor Arauz 
de que Don Juan es el único candidato y agrega que, dentro del 
criterio del señor Arauz, si la gestión que propone fracasase, 
no habría solución. 
El señor Lamamie.—Quiere sintetizar el contenido de la po-
nencia, porque parece que el señor Arauz no la ha comprendi-
do bien. Esta dice: 1.° Que Don Juan no ha realizado actos que 
le rehabiliten de la exclusión que señala Don Alfonso Carlos en 
su carta. 2.° Que puede afirmarse que son contados los que 
sostienen de buena fe que se puede sacar algo de Don Juan. 
Y después de estas consideraciones, se sacan las conclusiones y 
se analizan los hechos que han producido disminución de am-
biente hacia Don Juan. 
Sobre el fondo de lo que dice el señor Arauz de que S. A. de-
bería hacer alguna gestión cerca de Don Juan, dice que cree 
que en modo alguno debe S. A. hacer esa gestión. Gestiones se 
hicieron ya con Don Alfonso, interviniendo el propio Lama-
mie y Señante; luego la directa del señor Fal en su carta a 
Don Juan, que ni siquiera pedía renuncia de derechos. Cree, 
pues, que la posibilidad de las gestiones se ha agotado ya. 
El señor Arauz.—Es cierto que Don Juan perdió terreno 
después de su manifiesto del 45, pero eso mismo indica que él 
puede estar en mejor disposición hoy al ver lo mal que le ha 
salido el ir por mal camino. Insiste en la conveniencia de que 
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S. A. haga alguna gestión. Somete a la consideración de S. A. 
esta sola cuestión. Don Juan entiende que tiene derechos; la ca-
racterística de todo legitimismo es que no se admita discusión 
sobre su derecho; por lo tanto, no podía aceptar él la carta del 
señor Fal. Si, pues, hay exclusión, que sea con toda autoridad, 
y si se llega a la tristísima situación de que se agote la posibi-
lidad monárquica, no sea por capricho nuestro, sino por plena 
razón. 
El señor Cuervo.—Se permite decir únicamente que cree 
que por motivos de prudencia, quizá, no sea el momento de 
decretar la exclusión de Don Juan. 
El señor Fal.—Quiere resumir diciendo que no hay utopía 
mayor que creer que puede conseguirse de Don Juan precisa-
mente lo que Arauz quiere. La única posibilidad que tiene Don 
Juan es la de ser antitradicionalista. Si Don Juan mintiese un 
tradicionalismo, perdería sus posibilidades. Quiere decir que 
el prototipo de la desunión es Don Juan. ¿Están unidos sus 
partidarios? ¿Tienen una jerarquía? ¿Tiene siquiera una re-
presentación en España? ¿Sabe Don Juan lo que es unión? Si 
aceptásemos a Don Juan seríamos unos más de su masa gre-
garia. Si hay una posibilidad de Monarquía de Don Juan es la 
de una Monarquía liberal. A su juicio, la ponencia debe pros-
perar. Se permite decir una cosa. La exclusión está hecha, pero 
su promulgación viene dilatándose por prudencia. Se ha es-
perado mucho. Mientras la situación de Franco ha sido fuerte 
no ha debido producirse una división entre el campo de la opo-
sición, ahora, en cambio, la exclusión de Don Juan puede traer-
nos fuertes masas de desengañados. 
Hago mía la proposición del Consejo y me permito pedir 
a S. A. que, cuando su prudencia lo estime conveniente, decrete 
la exclusión de Don Juan. 
Se pasa a la última ponencia, que defiende el señor Ferrer, 
y es aprobada por unanimidad de los Consejeros. 
Todas las ponencias aprobadas por el Consejo son entrega-
das a S. A. como resumen del pensamiento del Consejo sobre 
los temas propuestos, para que el Príncipe las conozca y le sir-
van de asesoramiento, por si él estimase oportuno aceptarlas 
en todo o en parte. 
A continuación, y con todos los Consejeros puestos en pie, 
que oyen con gran emoción las palabras del Príncipe, lee S. A. 
la Declaración a los españoles que hace con motivo de esta vi-
sita a España, y la fórmula del Juramento que piensa pronun-
ciar en Guernica al día siguiente, en su viaje de regreso. La im-
portancia política de los documentos y la solemnidad del acto 
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conceden extraordinario relieve a esta IX reunión del Consejo 
de la Tradición. 
Como final del acto, S. A. se despide personalmente de to-
dos los Consejeros, reiterando a todos su encargo de que sigan 
laborando con la misma fe y lealtad de siempre, pero con redo-
blado ardor ante la gravedad de las circunstancias de España 
y del mundo, y prometiéndoles mantener él en todo momento 
erguida la bandera, que ha heredado como gloriosa herencia 
que le llena de abrumadora responsabilidad, por el bien de Es-
paña y de la Causa Católica del mundo. 
EXTRACTO DE LAS ACTAS DEL CONSEJO DE LOS DIAS 
13 al 15-X-1950 
CARTA DE DON JAVIER A PAL CONDE, ESCRITA PARA 
ESTE CONSEJO, EL 12-X-1950 
La carta que sigue, escrita para este Consejo, tiene 
dos puntos de interés: Refleja, una vez más, las incesan-
tes actividades católicas internacionales del Príncipe Re-
gente, de carácter absorbente y competitivo con las debidas 
a la Comunión Tradicionalista. Y muestra también, como 
repetición de textos anteriores, el anhelo de hacer una uni-
ficación de Europa frente al comunismo, y de que esa Eu-
ropa unida fuera cristiana. Era servir a la consigna de 
Pío XII , que luego fue vencida, dejando paso al Tratado 
de Roma, de espíritu liberal y masónico. 
Vistas las cosas años después, y desde una alta sín-
tesis, aquellas actividades intraeuropeas y extracarlistas 
no parecen tan distantes del servicio a España. Porque de 
haber tenido éxito, no hubiera Europa arrojado tantos 
males sobre España en la década de los setenta. 
«Bost, 12 de octubre 1950 
Besson (Allier) 
Muy querido Pal Conde: 
He tardado muchísimo en contestar tus cartas del 25 agos-
to y 9 y 21 de septiembre. Eso es debido a mi viaje prolongado 
en Bélgica, Luxemburgo, Alsacia, Alemania, Austria y Suiza du-
rante todo el mes de septiembre y los primeros días de octu-
bre. Llegué solamente anteayer aquí por 3 ó 4 días. Lamento 
haberte dejado sin contestación durante este tiempo. Estoy 
muy satisfecho de las buenas voluntades encontradas, se pue-
de decir, en todo el centro europeo, y especialmente en la fuer-
za, empuje y práctica solución de las organizaciones católicas 
alemanas. No me hago ilusión de que no haya en ellas la ten-
dencia germánica de tomar el mando siempre sobre los otros 
países, pero viviendo en contacto continuo con el inmenso pe-
ligro ruso, ven las cosas con el debido tamaño. Dios quiera 
que tengamos el tiempo necesario para realizar nuestra unifica-
ción. Sería la salvación de nuestra civilización cristiana en 
nuestro continente. Y por eso tengo la ilusión y la esperanza 
de que España, tradicionalmente la defensora de la Fe y del 
pensamiento católico, pueda ser la columna principal del edi-
ficio. Nosotros trabajamos. ¡Dios manda! Contesto a tus cartas: 
Estoy muy satisfecho y de acuerdo con tus nombramientos 
para el Consejo Nacional. Los antiguos nuestros, tan fieles y 
buenos, sentirán un nuevo impulso, y los nuevos se identifica-
rán con nuestros trabajos y amplios conceptos. Desgraciada-
mente, los nombramientos llegaron aquí ayer, el paquete estu-
vo en viaje diez días desde Hendaya. Los firmé en seguido y 
los envié a P. Dorado en la tarde. No creo que lleguen a tiempo 
para el final del Consejo. 
Tu proposición de encontrarnos en Roma para el primero 
de noviembre en el acto glorioso y solemnísimo de la defini-
ción dogmática de la Asunción de la Virgen lo había yo formu-
lado anteriormente. Pero no puedo hasta hoy dar una contesta-
ción definitiva. Tengo tantas y urgentes cosas que hacer y con-
centradas precisamente en los primeros días de noviembre, 
que no puedo aún estar seguro de la posibilidad de mi ida a 
Roma. Si veo esa posibilidad, iré por cierto y te ruego hacer-
me saber en seguida si piensas ir también a Roma y con cuá-
les de los nuestros, y dónde podemos encontrarnos, porque 
habrá una muchedumbre enorme en Roma que ni los diri-
gentes allí saben cómo poder dirigir. 
Te agradezco tanto tu viaje a Cataluña y lo que me escri-
bes de la manera que fuiste recibido y del entusiasmo de los 
Requetés de Ulldecona. Eso ha sido una grandísima satisfac-
ción para mí, ver Cataluña volver a nosotros dejando aparte el 
sentido separatista Sivatino. 
Mañana terminarán tus ejercicios espirituales. Con toda mi 
alma participo de lejos en estos días que pueden ser de tras-
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cendental importancia para la dirección nueva de nuestra Co-
munión. No dejemos decaer nada de nuestros principios, pero 
elevémonos a una altura mayor y una visión más amplia de 
las necesidades de la cristiandad y esa unificación y compe-
netración católica con los otros países, y también mirando a 
realizar en la propia patria esta labor, sin dejarnos detener ante 
las consideraciones de otras personas. 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON 
A todo el Consejo reunido, a mis queridos amigos, te ruego 
decir cuánto, con todo mi corazón y mi pensamiento, estoy con 
ellos en estos días de aliento y de enérgicas decisiones. No son 
palabras y sentimientos sólo lo que nos une —el apremiante 
deber de trabajar a la Gloria de Dios y a la salvación del mun-
do católico tan combatido de las fuerzas diabólicas interna-
cionales.» 
CONVOCATORIA A UNOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 
PREVIOS 
Las reuniones del Consejo de la Tradición se diferen-
ciaban de las de cualquier otro grupo político, entre otras 
cosas, en que se iniciaban con una Misa, terminaban con 
un acto Eucarístico y su desarrollo se jalonaba de oracio-
nes. En varias ocasiones fueron precedidas, con carácter 
voluntario, de Ejercicios Espirituales de varios días en 
régimen de internado. Todos sus miembros pertenecían 
a unas u otras asociaciones piadosas, y este cortejo reli-
gioso tenía una absoluta naturalidad, asegurada también 
por el ambiente de la época. 
En el archivo de Don Luis Ruiz Hernández he encon-
trado una carta que le dirigió el jefe delegado, Don Manuel 
Fal Conde, anunciándole que el Príncipe le había nom-
brado consejero, convocándole para este Consejo, e invi-
tándole a unos Ejercicios Espirituales. Recortadas cues-
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tiones de detalle, el párrafo de la carta que interesa dice 
así: 
«Al propio tiempo que los acontecimientos internacionales 
y la gravedad de los problemas españoles acusan una apremian-
te necesidad de nuestra acción, los encargos que S. S. el Papa 
ha confiado a nuestro Príncipe imponen a todos nosotros una 
decisión de voluntad y una intensidad en nuestros trabajos que 
hacen a este Consejo verdaderamente trascendental. 
Creyéndolo así he estimado convenientísimo celebrar unos 
Ejercicios Espirituales para preparar nuestras almas y recabar 
de Nuestro Señor especiales luces y extraordinaria fortaleza. 
Si en la fuente de las gracias no sabemos buscar la razón de 
nuestra existencia y el éxito de nuestros trabajos, habremos 
perdido el tiempo y confundido nuestra Causa con cualquier 
partido político de los que sirven las eventualidades posibilida-
des posibilistas de cada época. Por eso, particularmente en es-
tos graves momentos, hemos de sobrenaturalizar nuestros ac-
tos acercándonos al Corazón de Jesús, cuyo Reinado persegui-
mos, y poniéndonos bajo el especial patrocinio de la Santí-
sima Virgen en esa época preparatoria del día grande de la de-
finición dogmática de su Asunción.» 
Esta invitación a hacer Ejercicios Espirituales puede 
parecer intempestiva porque se adentra hacia el fuero in-
terno de personas mayores. No lo es tanto como puede 
parecer en 1982, en primer lugar, por el ambiente de la 
época, como queda dicho. Además, como aquellos hom-
bres consagrados y sacrificados a la política por Dios bus-
caban un complemento religioso puro, la supuesta vio-
lencia sería sólo formal. Dentro del Carlismo, muchos 
han pensado en una especie de Orden de Caballería. Así 
nacieron los «Caballeros Voluntarios de la Cruz» (1). Fue-
ra del Carlismo, pero dentro del antiliberalismo, en am-
bientes falangistas, también había quienes soñaban con 
(1) Nos ocupamos extensamente de esta Hermandad en el tomo del 
año 1951. 
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«hombres mitad monjes y mitad soldados» (2); nada más 
natural que convocar a Ejercicios Espirituales a hombres 
amitad monjes». 
(El especial humor de la retaguardia nacional inven-
tó la pregunta de si la sección entre las dos mitades se 
hacía en sentido longitudinal o en el transversal; y la 
afirmación de que tales hombres, después de la Cruzada 
se habían convertido en mitad obispos y mitad generales, 
que eran los que mandaban, aunque esto último no era 
del todo exacto.) 
Lo malo de todo esto era la existencia de unos proce-
sos contrarios y bastardos: los de camarillas de eclesiás-
ticos que buscaban un complemento político, el Carlismo, 
para ponerlo, no al servicio de la Religión escueta, sino 
de sus intrigas. 
EXTRACTO DE LAS ACTAS DE ESTE CONSEJO 
«Don Manuel Fal Conde da cuenta a los Consejeros del f i -
nal del viaje del Príncipe y del Juramento de Guernica, casi día 
por día, a los 75 años de la Jura de Carlos VIL Este juramen-
to de Guernica remató su importancia con el Juramento de la 
Unidad Católica, razón y ser de nuestra Patria, y oportunísimo 
en estos momentos en que parece que el Gobierno se complace 
en favorecer la entrada de las sectas en España. 
Recuerda luego el acto final del viaje del Príncipe, su visi-
ta a Navarra, donde vio a varios amigos, entre ellos seis sacer-
dotes a los que el Príncipe dio cuenta, principalmente, de su 
entrevista con el Papa. 
Puede decirse que, en resumen, el viaje del Príncipe ha pro-
(2) Sigfredo Hillers en su libro, Etica y estilo falangistas, dice que es 
probable que no se pueda demostrar que esa consigna fuera pronunciada 
por José Antonio Primo de Rivera, aunque en sus Obras Completas figuran 
pasajes con este sentido, más amplios y contundentes. E l recopilador aña-
de que en aquella época y en ciertos ambientes no carlistas la religiosidad 
que a veces se invocaba tenía un sentido críptico espúreo como de hu-
manismo. 
ducido un redoblado entusiasmo en nuestras gentes, especial-
mente en Navarra, donde la visita ha sido muy saludable. 
En la reunión con la Junta Nacional que tuvo el Príncipe, 
acto último de su estancia en Madrid, nos dio cuenta del llama-
miento del Papa, tema central de este Consejo, por lo que 
ruega a todos su atención a este tema. Aunque el Consejo cono-
ce parte, quiere ampliarla. 
Recuerda la frase del Papa a él: "Di a los Requetés que los 
llevo siempre en el corazón"... "Tengo aquí la Ordenanza de 
los Requetés no sólo como recuerdo de gratitud, sino como es-
peranza de que estos ideales se difundan por el mundo ca-
tólico." 
En esta audiencia del Papa al Príncipe le habló de la nece-
sidad de difundir en el mundo católico un pensamiento políti-
co ajustado a las normas de la Iglesia. El Papa se refirió con-
cretamente a nuestros ideales, con tanta fe en su pureza, que 
no hizo distinción con respecto a ellos, sino que los consideró 
como netamente católicos y dignos de difundirse en todo el 
mundo católico. Señaló el Papa la necesidad de que nosotros, 
completando a la Acción Católica, contribuyamos a la difusión 
del penasmiento católico en la América española. 
El Príncipe no ha esperado más para lanzarse a la tarea 
y ya está dando conferencias de acuerdo con este plan, según 
le comunica a Pal en una carta del 12 de septiembre desde Lu-
xemburgo. 
Quiere el Jefe Delegado fijar una idea: sería exagerado decir 
que el Papa lo que nos da es un encargo; entiende que lo que 
el Papa ha hecho es un llamamiento para una acción político-
católica en el mundo; se dirige a todos los católicos, pero es-
pecialmente a los carlistas, a quienes se lo ha comunicado en 
la persona del Príncipe. Es un llamamiento hecho por las ne-
cesidades del momento actual. En segundo lugar, nos lo hace a 
nosotros por su convencimiento de la pureza de nuestras doc-
trinas y, principalmente, por el afecto que tiene a los Reque-
tés. Pero, aún más, especialmente por la confianza que tiene en 
nuestro Príncipe Don Javier. Toma mucha parte, pues, en la 
confianza del Papa, la que le merece el Príncipe. 
¿Qué tiene, por lo tanto, que hacer la Comunión? Para si-
tuarnos con respecto a este problema arduo, convocó a la Junta 
y a los Consejeros que pudiesen asistir a unos ejercicios espi-
rituales que se han celebrado en estos días. 
Sin prejuzgar lo que opine el Consejo, quiere exponer su 
criterio de que este llamamiento y la orden del Príncipe de cum-
plirlo, supone una transformación de nuestra actuación, no un 
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cambio de esencias, sino un desarrollo de nuestras activida-
des. Se trata de llevar al mundo las fórmulas tradicionalistas 
en las cuales se conjugan, y únicamente en ellas, la libertad y 
la autoridad, desquiciadas ambas en el mundo de hoy, no como 
fórmulas de una escuela fisolófica, sino de un partido político 
vivo. Se trata de que en el mundo se vea que en España, único 
Estado que queda de definición totalitaria, hay un partido que 
defiende la libertad. Pero esto no quiere decir que nos convir-
tamos en un partido internacionalista con abandono de lo es-
pecíficamente nuestro. Esta labor de tipo internacional no es 
de todos, sino de unos pocos escogidos y dispuestos a una labor 
ingente, a los cuales toda la Comunión les preste la confian-
za y el apoyo necesario. 
Hay que estudiar, por eso, las posibilidades personales. No 
debo colocarme, dice el Jefe Delegado, en el camino de un en-
tusiasmo fuera de lugar, sino estudiar las posibilidades reales. 
Factor humano: los hombres podremos servir para una cosa, 
pero no servimos para todo. Yo sirvo para poco, pero menos 
ahora: dieciséis años de Jefatura, con facultades disminuidas, 
y los problemas familiares, profesionales, etc., que sobre mí 
pesan, me hacen decir que mis posibilidades son limitadísimas 
y, por lo tanto, no puedo aceptar la responsabilidad de encabe-
zar esta labor nueva que ahora pesa sobre nosotros. Se trata, 
pues, de crear nuevos órganos. ¿Requerirá esto una nueva re-
organización general? ¿Una renovación de cargos? Digo todo 
esto para que el Consejo pueda deliberar ampliamente. El Con-
sejo resolverá y mejor lo hará una comisión especial, a la que 
hablaré más extensamente. El Consejo tiene que acometer el 
estudio de esa reorganización a fondo. Le parece oportuno que 
sea una comisión especial la que toque esta cuestión y propone 
que la compongan los señores Lamamie de Clairac, Gaviria, Pa-
lomino, Fagoaga, Inchausti y Juan Antonio Olazábal y Marqués 
de Santa Rosa.» 
Al terminar el señor Fal Conde su discurso se distribuyeron 
los temas a las distintas comisiones de las siguiente manera: 
Comisión I : 1.° Respuesta al llamamiento de S. S. el Papa y pla-
nes de coordinación con grupos tradicionalistas de otras na-
ciones. 2.° Redacción definitiva del escrito de exposición sin-
tética de nuestra doctrina. 3.° Estudio del momento político na-
cional e internacional. Comisión I I : 1.° Plan general de la or-
denación social. 2.° La empresa, el contrato de trabajo y la co-
gestión. Comisión I I I : 1.° Estudio de la actuación de la Comu-
nión en caso de una fortuita teminación rápida de este Régi-
men. 2.° Conclusión del tema planteado en anterior Consejo 
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sobre las relaciones entre el Requeté y A.E.T. 3.° Conveniencia 
de constituir una asociación, que podría titularse «Trento», 
para agrupar a todos los intelectuales tradicionalistas y fomen-
tar el estudio en la juventud. 4° Revista «Reconquista». 5° Viaje 
a Roma. 6.° Ponencia de Cataluña sobre el Carnet Nacional. 
No constan en las actas todos los trabajos enumera-
dos; no todos pudieron ser realizados. Precediendo a 
aquellas ponencias ultimadas y aprobadas que se encuen-
tran unidas al acta, que no son todas, copiamos un ex-
tracto del debate previo. 
RESPUESTA AL LLAMAMIENTO DE S. S. EL PAPA Y PLA-
NES DE COORDINACION CON GRUPOS TRADICIONALISTAS 
DE OTRAS NACIONES 
«El señor Saenz Diez entiende que para llevar a efecto este 
encargo será necesario la constitución de alguna asociación de 
tipo legal que nos permita actuar con más soltura que la posi-
ble en forma clandestina. Será necesario que esa asociación, en-
caminada a actividades culturales y de exposición de nuestras 
doctrinas, quede en manos de la Comunión, así como también 
lo que se refiera a su movimiento económico, por más que se 
pueda dar entrada a elementos afines. 
El señor Ferrer previene contra el peligro de que en la aso-
ciación o seminario entrasen personas que resultasen peligro-
sas dentro de ellos. Por eso cree que el seminario debe estar l i -
mitado a personas de toda confianza. 
El señor Elias de Tejada opina que lo que hay que evitar, 
sobre todo, es la confusión en grupos afines. Nuestros éxitos 
fuera de las fronteras se deben a nuestra diferenciación de los 
demás grupos. Cree que el seminario debe estar dentro pero 
separado de la asociación. 
El señor Lamamie dice que la actividad que el Papa nos pro-
pone es doble: una coordinación con los movimientos católicos 
de Italia, Bélgica, Francia e Irlanda, y nuestra proyección hacia 
Hispanoamérica. La legalidad de la asociación permitirá un des-
arrollo mucho mayor que su desenvolvimiento en la clandesti-
nidad. Por eso, hay que hacer todo lo posible para conseguir 
esa legalidad. El seminario es otra cosa; en él se requiere pu-
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reza de doctrina y unidad de pensamiento. El que no acepte los 
principios de categoría dogmática no debe entrar en ese se-
minario, para que no se produzca la incongruencia de las Con-
versaciones Católicas de San Sebastián, en que se discuten, in-
cluso, consignas del Papa. Como los dos, asociación y semina-
rio, no tendrán una actuación política, sino intelectual, el que 
no acepte estos postulados quedará automáticamente fuera. 
Uno de ellos, que debe figurar como en la portada, es que nos-
otros estamos frente a la democracia cristiana y que los sim-
patizantes con ella no pueden entrar en estos organismos. 
El señor Fal aclara que lo que se trata es de ejercer influen-
cia en el movimiento católico de los países latinos, principal-
mente. No se trata de una infiltración en la Acción Católica, que 
ni es cometido nuestro ni lo sabríamos hacer. Lo que se trata 
es que se pongan en plano de actualidad estas ideas que nos-
otros defendemos. 
El señor Cañada indica que la labor se facilitaría si apare-
ciese algún documento pontificio que sacase a luz todas nues-
tras doctrinas, pues de otra forma vamos a tropezar con gran-
des resistencias donde menos debería esperarse. 
El señor Fal dice que, ciertamente, nos encontramos en un 
momento muy grave para la Iglesia, y el llamamiento demues-
tra que, quizá, el Papa advierte que le fallan los recursos co-
rrientes para combatir los errores actuales. Y se ve que el 
Papa está resuelto a combatir estos errores, principalmente, 
por la publicación de la encíclica "Humani Generis" y por di-
versas medidas que ha aconsejado de depuración de las congre-
gaciones religiosas para limpiarlas de los teólogos que se han 
dejado influir por las perniciosas novedades. Opina que para 
la Comunión es muy significativo este llamamiento del Papa, 
recordando, sobre todo, las dificultades que en todos los años 
de atrás encontrábamos muchas veces en la jerarquía ecle-
siástica.» 
Finalmente, se aprobó el siguiente texto: 
«La comisión especial designada por el Consejo ha escu-
chado las ofrecidas explicaciones que ha tenido a bien darle el 
Jefe Delegado Don Manuel Fal Conde, y, habiendo deliberado 
sobre ellas, ha llegado al pleno convencimiento de que, aten-
didas sus especiales circunstancias de salud, familia e intereses, 
es improcedente pedirle que, al agobiador sacrificio que para 
él supone la dirección de la Comunión, se le añadiera el gran 
trabajo y responsabilidad de la organización, dirección y des-
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arrollo de la misión que nos encomienda S. A. el Príncipe Re-
gente por deseo del Santo Padre. 
En su consecuencia, propone que se constituya una Junta, 
con ésta y otra denominación, la cual, asumiendo aquellas fun-
ciones de organización, dirección y desarrollo, junto con la 
responsabilidad inherente a las mismas, ejecute aquel mandato. 
Para la presidencia de esta Junta propone a don Juan Sáenz-
Díez, a quien asistirán, integrándola, las personas que, de 
acuerdo con aquél, destine la Jefatura. 
Asimismo, propone que se ratifique el acuerdo de constitu-
ción de un Secretariado en Madrid que descargue al Jefe Dele-
gado de cuantas funciones sea posible, sin detrimento de la 
Causa, y siempre, claro está, bajo la alta dirección del Jefe 
Delegado. 
Madrid, 15 de octubre de 1950.» 
La «Respuesta al llamamiento de S. S. el Papa» continúa 
en este otro texto, aprobado simultáneamente: 
«El caos en que, evidentemente, se debate hoy el mundo, sólo 
puede tener salida cuando se restablezca el equilibrio cristiano 
que culminó en las fórmulas de la cristiandad medieval y que 
rompió por cuatro quiebras sucesivas: la quiebra institucional, 
con la decadencia de los organismos rectores del gran mundo 
medieval con el Gran Cisma de Occidente y en la decadencia del 
Sacro Imperio; la quiebra religiosa, producida por el protes-
tantismo; la quiebra ética, con el maquiavelismo, y la crisis 
jurídica que, iniciada en el Renacimiento, culmina en Bodin. 
Todas estas quiebras tienen su raíz en la independización 
del hombre de Dios, especialmente en el plano teológico, con 
la predestinación luterana. Cuando Lutero independiza teoló-
gicamente al hombre de Dios, crea una política independiente 
de las consecuencias ultraterrenas para el hombre que la prac-
tique o, en otros términos, desarraiga al ser humano de su cir-
cunstancia histórica o tradición y forja el hombre de la po-
lítica nueva, el «homo economicus», contrapié del hombre que 
dudó en Descartes y elaboró gnoseológicamente al universo por 
manos de Kant y de Fichte. 
Las últimas manifestaciones del proceso de desarraigar al 
hombre de sus encajes tradicionales, han sido estos tres pe-
cados contra el primer mandamiento de la Ley de Dios: el 
liberalismo, el socialismo y las dictaduras cesaristas carismá-
ticas. En los tres se suplanta el papel de Dios como estable-
cedor de un orden universal que se traslada a la política a 
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través de la razón humana, por la actuación de un hombre, 
o de una mayoría de hombres, definiendo por obra de su vo-
luntad cuál sea lo justo y lo injusto. 
Estos dos extremos voluntaristas han plasmado en las dos 
fuerzas que hoy se disputan el dominio del mundo: el mate-
rialismo pagano del capitalismo yankee, que perpetúa los erro-
res de la revolución francesa, el materialismo pagano del bol-
chevismo eslavo, que apura las consecuencias del pensamiento 
de Marx. 
Frente a unos y a otros, frente a los creadores de la crisis 
en que hoy se debate la humanidad, nosotros propugnamos 
restablecer el equilibrio teológico entre la omnipotencia del 
Creador y la libertad de la criatura humana; social, entre el 
capital y el trabajo; político, entre la autoridad y la libertad; 
la hermandad entre los pueblos, tanto contra los cosmopoli-
tismos apatridas, como contra los excesos nacionalistas. 
Porque tuvimos la suerte de mantener frente a los equí-
vocos y a las claudicaciones la sustancia del derecho político 
cristiano, toca hoy a la Comunión Tradicionalista la misión de 
decir al mundo la palabra ordenada que ponga fin al caos ideo-
lógico en que parece hundirse la civilización. La máxima auto-
ridad terrena con facultades para reconocerlo lo ha manifes-
tado así recientemente. Nos corresponde, por tanto, desarrollar 
los deseos del Romano Pontífice y esparcer por la tierra los 
tesoros de la Tradición que solamente nosotros hemos acer-
tado a guardar incólumes. 
No hay que olvidar que la Comunión Tradicionalista sig-
nifica un afán político español al lado de un esquema de cri-
terios de valor universal. En consecuencia debemos diferenciar 
nuestra actuación como cuerpo vivo político, de nuestro obrar 
como misioneros en la nueva cruzada restauradora de la Cris-
tiandad. 
Este discernir de actuaciones, dentro y fuera del ámbito 
patrio, no implica que nuestra fórmula política suprema de 
la Monarquía federativa y misionera no posea validez universal; 
opinamos, por el contrario, que la meta final de la sociedad 
cristiana ha de ser la de concebirla como conjunto de pueblos 
con características propias culturales, políticas, jurídicas e his-
tóricas, ayuntadas por dos lazos: uno eterno, la Fe en un 
mismo Dios; y otro externo, la fidelidad al mismo Rey. 
Para estos fines, cumpliendo el encargo recibido del Exce-
lentísimo Sr. Jefe Delegado, la Comisión primera propone el 
siguiente plan de trabajo, tanto en lo interior como en lo 
exterior. 
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1. ° Seminario de Estudios Tradicionálistas.—Este constará 
de Secciones y miembros numerarios y colaboradores, tanto en 
España como en el extranjero. 
a) Para armonizar las tareas de las distintas secciones se 
creará un Núcleo Coordinador. 
b) Los miembros del Seminario se comprometerán a tra-
bajar según el plan general que se establezca. 
c) Mensualmente el Núcleo Coordinador remitirá a cada 
sección o miembro un índice de puntos de vista sobre temas 
determinados, el cual servirá de base para los trabajos parti-
culares. Estos se enviarán al Núcleo Coordinador quien armo-
nizará las sugestiones recogidas y preparará en plazos periódi-
cos unas Conversaciones en las que se fijarán definitivamente 
los criterios que se hayan de elevar a la Jefatura Delegada. 
d) Aportunamente se crearán Secciones Juveniles. 
é) Siendo imposible en las circunstancias actuales crear 
una Cátedra de historia y pensamiento tradicionalista, se su-
plirá por ciclos de conferencias dentro del plan general de es-
tudios del Seminario y con miras a divulgar los resultados de 
los trabajos del mismo. 
2. ° Publicaciones.—Se tenderá a que los frutos de los estu-
dios se trasladen a publicaciones, las que serán de dos especies: 
a) Periódicas: 
1. Reconquista: Se manifestará a los directivos brasi-
leños el agrado con que la Comunión Tradicionalista 
ve el desarrollo de «Reconquista». 
2. Aprovechando las circunstancias que se presenten, 
se recomienda la fundación de nuevas revistas del 
tipo de «Reconquista». 
3. El Núcleo Coordinador actuará de elemento distri-
buidor de los trabajos del Seminario para dichas 
revistas. 
b) No periódicas: Se editará cada año, según los medios 
disponibles una serie de volúmenes, agrupados en co-
lección a la que se fijará título ulteriormente. La pu-
diera encabezar el libro en prensa de don Marcial So-
lana, «El Tradicionalismo y la ciencia hispana». Se in-
cluirán, además de originales españoles o extranjeros, 
reediciones de obras clásicas y traducciones de aquellas 
que se estime conveniente difundir. 
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c) Se reitera la conveniencia de la inmediata publicación 
del «Libro Blanco» por cuanto facilitaría nuestra acción 
más allá de las fronteras. 
3.° Conversaciones internacionales.—El Seminario prepara 
reuniones internacionales de estudios tradicionalistas sobre pro-
gramas previamente precisados y limitándola a los miembros 
o simpatizantes previamente invitados. 
El objetivo final a que se tenderá es que en cualquier tema 
candente en la cultura, en el pensamiento o en la historia de 
Nuestros pueblos, haya siempre una posición tradicionalista, 
tan clara y fundamentada, que sea preciso tenerla en cuenta 
en los estudios de alcance universal. 
15 de octubre de 1950.» 
PLAN GENERAL DE LA ORDENACION SOCIAL, 
LA EMPRESA, EL CONTRATO DE TRABAJO 
Y LA COGESTION 
El señor Fal Conde. Antes de entrar en debate del tema 
recuerda la obra de la Cruzada de Oraciones, exaltando su 
piadosa finalidad y rogando el apoyo de todos. Con motivo de 
la proclamación del Dogma de la Asunción, se está haciendo 
un álbum para S.S. con breve historial de la labor de la Cru-
zada en estos años, en los que se han celebrado más de dos-
cientas mil misas aplicadas por las intenciones de la Cruzada. 
Encarga a los consejeros que reanuden las misas que antes de 
la guerra se decían en los Santuarios importantes de toda la 
nación y recomienda que se apliquen ya claramente por la 
restauración de la Monarquía Tradicional. 
El señor Ortiz y Estrada explica su ponencia y dice que 
por haber estado varios miembros de la Comisión ocupados 
en otras comisiones no se han podidos tratar a fondo los temas; 
algunos de ellos se han desarrollado ya en publicaciones de la 
Comunión, y la Editorial Tradicionalista editara folletos sobre 
otros. 
El señor Zamanillo pide mayor colaboración en la difusión 
de las publicaciones de la Editorial Tradicionalista. 
Lo principal de la ponencia aprobada dice así: 
«Estas mismas preocupaciones nos llevan a estudiar la em-
presa de carácter económico, caballo de batalla de cuantos se 
ocupan hoy de cuestiones sociales, de la legislación económica, 
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que atrae la atención de S.S. el Papa, aún en medio de los afa-
nes y cuidados del Año Santo, lo cual no puede sorprendernos 
puesto que es la empresa la célula fundamental del organismo 
social; célula en que repercuten con gravísimo daño los errores 
dominantes propios de esta época, o sea el liberalismo, que 
si tuvo sus comienzos en el cesarismo va ya precipitándose 
en el abismo del comunismo. 
La Revolución iniciada por Lutero con la emancipación re-
ligiosa, que prosiguió con la emancipación política preconizada 
por Rousseau, ha entrado en la fase de emancipación eco-
nómica, de Carlos Marx. Las tres etapas parten del postulado 
liberal de la autonomía del hombre y de un falso concepto 
de la dignidad humana que hace a los hombres rebeldes a toda 
autoridad. Se dice que todos los hombres son iguales y no 
deben estar sujetos a la dependencia de otros en ningún orden; 
pero como no es posible la vida social sin algún género de 
autoridad, se acude a la autoridad consentida sin más estímulo 
que la fraternidad y el interés, bien sea de la profesión, bien 
de la nación. 
En el campo político-social de los problemas que se plan-
tean alrededor de la empresa, es fundamental fijar las bases 
en que han de asentarse las relaciones sociales entre los ele-
mentos que la integran y las político-administrativas entre ella 
y el Estado, lo cual no puede hacerse con sólido fundamento 
sin fijar los conceptos de propiedad, trabajo, autoridad, y Es-
tado, pues según sean los conceptos que de ello se tengan serán 
las relaciones que se establezcan. La exactitud de dichos con-
ceptos fundamentales ha de buscarse en la ley natural de la 
cual es custodio e intérprete la Iglesia, a su vez custodio e in-
térprete de la Revelación que tanta luz proyecta a la vez que 
perfecciona dicho derecho natural. Por eso ha de buscarse 
en los documentos pontificios la enseñanza fundamental acerca 
de dichos principios, lo cual se hizo ya en los antes citados 
trabajos acerca de la propiedad, del trabajo y del Estado, con 
especial aplicación a la empresa, como ha de hacerse acerca 
de la autoridad y de la dignidad humana, acerca de cuyos pun-
tos se encuentra abundante luz en la encíclica Notre Charge del 
Santo Pío X, poco conocida y difícil de encontrar pues no se 
ha difundido con la profusión de otras encíclicas. 
En consecuencia, la Sección segunda propone: 
1.° La publicación en edición económica de la encíclica 
Notre Charge; 
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Publicación de un folleto sobre la empresa en que, a 
la vista de las enseñanzas pontificias se dé especial aten-
ción a los puntos que se relacionan con las cuestiones 
candentes como gobierno de la misma, participación de 
beneficios, cogestión, etc. 
Madrid, 15 de octubre de 1950.» 
ACTUACION DE LA COMUNION EN CASO 
DE TERMINACION RAPIDA DE ESTE REGIMEN 
Este tema ya se vio en el Consejo anterior, pero inte-
resó tanto que se volvió a tratar en éste. E l Sr. Fal Con-
de resume el debate diciendo que este tema es tan apa-
sionante como expuesto a que la fantasía se dispare. E l 
espíritu de la ponencia es que la Comunión tenga algo 
preparado para el momento del término del régimen, por-
que la eficacia nuestra se multiplicará si tenemos algo 
preparado. El acuerdo debe ser que se reorganice el Re-
queté, como base previa para el resto de la preparación. 
Enlaza con esto el tema siguiente de las relaciones en-
tre el Requeté y la AET. 
E l texto aprobado dice así: 
«En el estudio de la ponencia propuesta por Asturias se 
acordó que la Comunión Tradicionalista no podía quedar indi-
ferente ante el peligro de un rápido cambio de régimen, acor-
dándose que en todo caso cabía a la Comunión Tradicionalista 
una acción enérgica y decidida en el momento en que éste se 
produjese o intentase producirse. 
Y por esto en el Orden del día de este Consejo se pregunta 
cuál debe ser la actuación de la Comunión que se acordó debe-
ría realizarse. 
Es imposible determinar una actuación única y determinada, 
ni prever todos los casos posibles sin llegar a un casuismo que 
no es del caso, por tanto, esta Comisión Tercera ha estudiado 
la cuestión desde un punto de vista absolutamente realista, ha-
ciendo arrancar su respuesta al tema de una premisa, razo-
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nando luego las fórmulas de solución y dando después una 
norma general de actuación. 
Premisa: «La Comunión Tradicionalista carece actualmente 
de los mandos y cuadros necesarios para una actuación que 
desde ahora puede preverse como definitiva». 
Razonamiento: Si en la mayoría de las provincias españolas 
carecemos de unos mandos que puedan ordenar sabia y con-
venientemente una actuación a seguir a irnos cuadros, en for-
mación o inexistentes actualmente, para que éstos ocupen unos 
puestos-clave, políticamente hablando, desde los que dirigir 
luego la vida pública, social, administrativa de la Región, Pro-
vincia, Comarca o localidad, no podemos en conciencia aconsejar 
ante un hecho que precisa inmediata, rápida y eficaz solución, 
como sería una caída rápida del régimen actual, o su mutación 
por otro, que el intentar, con los escasos mandos que poseemos, 
agrupar a elementos y cuadros no pertenecientes a la Comunión 
Tradicionalista, para que resistan en lo posible la primera em-
bestida, o superen los primeros momentos de desconcierto, 
ocupen los puestos-clave, y salven así, provisionalmente, el pe-
ligro inmediato, dejando el terreno preparado para una acción 
política más profunda y mediata. 
Forma de actuar: La actuación, a nuestro entender tiene 
dos partes, una anterior al momento en que se produzca el 
hecho, la segunda la actuación inmediata y a ser posible si-
multánea con la caída, o intento de mutación de régimen. 
Para la primera, la actuación que podemos llamar preven-
tiva, aconsejamos iniciar desde este momento, en todas las 
provincias españolas, intensificándolo en las regiones más or-
ganizadas, una labor que comprenda: 
A) Realizar un estudio y relación de los puestos-clave que 
en cada Municipio deberían cubrirse, y de los edificios, oficinas, 
organismos, que deberían ocuparse por las fuerzas disponibles, 
en un momento dado. 
B) Relacionar y seleccionar los carlistas que reúnan cua-
lidades y aptitudes para cubrir puestos políticos, administra-
tivos y de vigilancia, adiestrándolos y formándolos para que 
puedan desempeñarlos con éxito y fidelidad a nuestras Auto-
ridades. 
C) Tantear y analizar las fuerzas o elementos individuales, 
afines o simpatizantes, o bien posibles aliados del momento, 
calibrando su efectividad, número, y posibilidades de actuación 
conjunta o a nuestras órdenes, activando entre ellos la labor 
de proselitismo. 
59 
D) Crear y reunir grupos económicos que, ayudando de 
forma monetaria desde un principio hasta el día en que caído 
el rrégimen, puedan entonces colaborar políticamente desde 
los puestos que se les designen, aunque antes por su especial 
idiosincrasia financiera rehuyan toda actividad política. 
E) Agrupar, relacionar y cultivar los militares en activo, 
licenciados o retirados, que siendo carlistas, afines o simpati-
zantes, residan en la Región o Provincia, cumpliendo las ins-
trucciones que para ello dé la Junta Militar Central del Requeté. 
Y en la segunda parte marcada, queda la actuación a seguir 
en el preciso momento que se produzca el hecho planteado en 
la Ponencia. Poco es lo que podemos decir, pues creemos que 
sólo nos cabe aconsejar, resumiendo esta Ponencia: 
En el momento de producirse el hecho de una desaparición, 
caída, o cambio del régimen actual es función de la Jefatura 
Nacional circular las órdenes adecuadas al caso limitándose 
los Jefes Regionales, Provinciales, y locales, hasta recibirlas, a 
servir de banderín de enganche de todas las fuerzas de orden 
de su demarcación, para, agrupando el máximo de fuerzas a 
su alrededor, ya sean políticas o militares, cumplir con clara 
decisión, rapidez y eficacia las órdenes que necesariamente 
habrá de dar la Jefatura Nacional, consiguiendo así unidad de 
acción y criterio. 
Madrid, 14 de octubre de 1950.» 
RELACIONES ENTRE EL REQUETE Y A.E.T. 
Afloran aquí por primera vez en esta recopilación 
unas fricciones entre partes importantes de la Comunión 
Tradicionalista, sin una base ideológica como eran las de 
quienes empezaban a inclinarse por Don Juan o por Don 
Carlos VIII . Sin constancia documental escrita se produ-
jeron dificultades análogas en otras fechas. Merecen reco-
gerse en esta historia, porque, aunque negativamente, for-
man parte importante de la vida que estudiamos. Sin otro 
rango que el de todas las luchas intestinas que en el mun-
do han sido. También se encuentran en otros grupos po-
líticos. 
El recopilador extrae de sus recuerdos tres causas prin-
cipales de estas fricciones. 
Una, la que al final de la ponencia se apunta: «. . 
fricciones y roces que no se producirían si cada organi-
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zación se mantuviera dentro de sus fines propios . .» Se 
suele decir que una de las misiones del Rey en la Monar-
quía Tradicional es coordinar los cuerpos y asociaciones 
naturales de la sociedad. Más concretamente hay que ex-
plicar que esa coordinación se realiza manteniendo a cada 
una a raya dentro de sus fines propios y evitando que 
unas asociaciones adopten en sus estatutos objetivos ya 
cubiertos por otras anteriores. Es mala política la multi-
plicidad innecesaria de asociaciones similares. También 
se encuentra esta observación en el debate. 
Otra causa de fricciones que emana de los mandos es 
una manera de mandar tendenciosa que recaba para la 
parte o división propia competencias de otras. Algo pare-
cido al conocido fenómeno de crear un Estado dentro de 
otro Estado. La carga que supone para algunas personas 
una función directiva difícilmente puede ser indemniza-
da por una actividad política de partido. Esta sólo puede 
rendir, en general, compensaciones de menor entidad. 
Los dirigentes de los partidos encuentran frecuentemen-
te la satisfacción debida en su pertenencia y servicio a otros 
grupos ocultos, de género distinto del político; sirven a és-
tos infiltrándose en un partido para utilizarlo al servicio 
de aquéllos. Cuando los encargos del grupo de origen no se 
pueden realizar naturalmente con la zona de partido que 
se dirige, se buscan posibilidades en otras zonas del orga-
nigrama común, y esto origina fricciones. 
El recopilador ha presenciado, dentro del Carlismo, y 
de algún otro grupo político, movimientos de algunos diri-
gentes, a primera vista incomprensibles; pretendían man-
dar fuera de sus competencias y al hacerlo desencadenaban 
fricciones que retrasaban la gestión global. Luego, se descu-
bría que tenían una actividad o condición bipolar o multipo-
lar: eran a la vez miembros de institutos seculares, de ser-
vicios estatales, de grupos que cultivaban cosmovisiones más 
nítidas que la del partido, o más sencillamente, que nego-
ciaban individual y desorganizadamente con servicios a ter-
ceros mediante el partido. 
En rango menor, la tercera fuente de fricciones: está 
a nivel de filas, cuando por falta de imaginación o de gene-
rosidad algunas personas se quieren dedicar, no a lo suyo, 
que les parece arduo, sino a lo fácil, que suele ser lo que 
otras ya están cultivando con éxito. 
El señor Purón dice que la cuestión surgió como conse-
cuencia de roces entre los jefes de Madrid, del Requeté y de 
la AET, y opina que toda la juventud en edad militar debe per-
tenecer al Requeté, sin que la adscripción a él pueda hacerse 
o no por preferencias personales. Aunque no profesamos la 
obligatoriedad del servicio militar, parece lógico que todo el 
que sienta los ideales carlistas y la necesidad de defenderlos, 
no deba negarse a su alistamiento en el Requeté. 
El señor de Carlos dice que los roces habidos no han sido 
de organizaciones sino de personas. Hoy puede decirse que 
no hay roces, sino la mayor armonía en Madrid. Siendo difícil 
encontrar dirigentes, crear nuevas jefaturas es aumentar el 
problema por falta de personas competentes. La AET tiene pre-
vista en sus estatutos la constitución del Requeté Escolar, que 
como tal queda sujeto a la disciplina del Requeté. En realidad 
existe, además, el mando único porque la AET está regida por 
una secretaría pero su Jefe supremo es el Jefe Delegado. 
El señor Zamanillo, antes de que conteste la ponencia, quie-
re aclarar lo que es el Requeté y lo que es la AET, porque hay 
confusión en considerar a cada agrupación como una rama de 
la juventud. El Requeté no es una rama de la juventud porque 
para ser requeté no hace falta la juventud física, sino que 
basta la juventud moral. El Requeté es el Ejército de la Co-
munión y tiene la característica de la voluntariedad. El Re-
queté no es la juventud aunque normalmente sean los jóvenes 
los que más lo nutran. Pónganse, pues, las cosas en sus límites 
y se evitarán confusiones. 
El señor Ferrer aclara, ante una observación del coronel 
Valdés, que en las guerras carlistas no todos los soldados fue-
ron voluntarios, porque hubo reclutamiento forzoso. Pero eso 
era en tiempo de guerra. Después, el ser Requeté ha sido un 
honor para un carlista y no a todos se admitía. Ahora, ante 
las circunstancias difíciles, quizá deba volverse a la obligato-
riedad de que todo individuo útil esté enrolado en el Requeté. 
La AET por su parte, puede ir haciendo su labor complemen-
taria distinta, aunque los muchachos estudiantes estén a su 
vez encuadrados en el Requeté. 
El señor de Carlos no cree conveniente esa obligatoriedad 
por la peculiar psicología de los estudiantes. La labor en la 
Universidad, hoy, es de formación de ambiente y de captación 
de gente, y la obligatoriedad automática de entrar en el Requeté 
a todo el que se afilie a la AET retraería gente. En cambio, 
todo el que esté integrado en AET va sintiendo los ideales car-
listas y estará ya predispuesto a encuadrarse en el Requeté. 
Aunque este retraso en el encuadramiento parezca que impide 
su preparación militar, no es así, porque todos los estudiantes 
tienen más o menos una preparación militar, y en cambio lo 
que les falta es la preparación política que es la que les pro-
porciona la AET. 
El señor Fal cree que debe procurarse que todos los jóvenes 
pertenezcan al Requeté, pero sin una obligatoriedad absoluta 
que podría hacerle odioso. La cuestión es ardua porque ni 
puede haber una repugnancia colectiva a pertenecer al Requeté, 
ni por el contrario, obligatoriedad absoluta. 
El señor Ortiz dice que no le parece bien que haya un Re-
queté escolar sino que debe ser un Requeté único. 
El señor Fal.—Le parece bien que no se creen los Requetés 
escolares porque eso sí que produciría interferencias. 
El señor Gaviria dice que en Vizcaya tienen las tres orga-
nizaciones, Requetés, AET y Juventudes. 
El señor Valero Tormo pregunta si convendría hacer grupos 
sociales para que puedan hacer propaganda en sus propios 
medios de trabajo. 
El señor Zamanillo contesta que hay que buscar la simpli-
cidad de organizaciones para que no se compliquen más las 
cosas. 
Texto aprobado: «Estudiada por esta Comisión la ponencia 
presentada por la Junta Regional de Andalucía Occidental, sobre 
la organización de las Juventudes Carlistas, se acuerda la con-
veniencia de reforzar las atribuciones y organización de las 
dos entidades, Requeté y AET, teniendo en cuenta que el Re-
queté es el brazo militar o ejército político de la Comunión 
Tradicionalista, al que deben pertenecer todos los carlistas úti-
les físicamente, cualquiera que sea su edad y profesión, y la 
AET la organización juvenil escolar de la Comunión. 
En lo referente al Requeté la Comisión señala la impor-
tancia y necesidad de vitalizar y perfeccionar su organización, 
de acuerdo, en este punto, con la ponencia presentada por la 
Junta Regional de Andalucía Occidental. 
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En lo relativo a la AET, la Comisión destaca que esta orga-
nización, de carácter nacional, con misión y atribuciones pro-
pias, inequívocamente especificadas, debe conservar en todo 
momento su estructura e independencia, de acuerdo con los 
Estatutos aprobados por la Jefatura Delegada. 
A ella le compete de un modo especial, aunque no exclu-
sivo, la formación y preparación política de los jóvenes Car-
listas por lo que su radio de acción no puede, en rigor, cir-
cunscribirse a los estudiantes, sino que en su seno caben, tam-
bién, cuanto correligionarios quieran contribuir a sus fines es-
pecíficos y capacitarse políticamente. 
Es evidente, por otra parte, que no teniendo un fin militar 
en sí misma, la AET debe prescindir de la creación de Requetés 
escolares, dejando lo puramente militar al Requeté y, aten-
diendo a la necesidad de que la Comunión tenga un Requeté 
eficiente, procurará y fomentará con toda diligencia, el alis-
tamiento de sus afiliados en él. 
Consecuentemente la Comisión estima que teniendo tanto 
el Requeté como la AET inconfundibles misiones perfectamen-
te diferenciadas entre sí, no puede ni debe haber roces ni 
interferencias de funciones, sino mutua complementación, 
conseguida a través de la Jerarquía de la Comunión Tradicio-
nalista en la que ambas organizaciones se integran. 
Por consiguiente conservarán sus actuales organizaciones 
y atribuciones, cuidando la Comunión de favorecerlas y vita-
lizarlas en su existencia y desarrollo, sin confundirlas ni su-
peditar la una a la otra. Tanto la AET como el Requeté de-
penderán en sus funciones específicas y sus actuales mandos 
y juntas, coordinándose, para evitar fricciones y roces, impo-
sibles de producir si cada organización se mantiene dentro de 
sus fines propios, en el ámbito nacional bajo la natural y su-
prema dirección de la Jefatura Delegada y en el ámbito Re-
gional y provincial, de los Jefes Regionales y provinciales de 
la Comunión.» 
CARNET NACIONAL.—«Aunque fuera del Orden del día, Ca-
taluña ha formulado la propuesta de que se incluyese en las 
deliberaciones del Consejo, esta ponencia, en la que se estu-
diase la conveniencia de concretar y determinar de forma de-
finitiva, un carnet de tipo nacional, aprobado en su formato 
por la Junta Nacional y rogando a ésta diese inmediatamente 
las órdenes pertinentes para su realización, propuesta que ha 
hecho suya esta Comisión Tercera. 
Porque tiempo es que unifiquemos esta credencial del Car-
lismo, y aprovechemos su expedición para control de afiliados 
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y como pequeño, pero siempre un grano más entre los ingresos 
de la Hacienda Carlista. 
No ya tan sólo la conveniencia de dotar de carnet a todo 
miembro de la Comunión Tradicionalista, sino también la ne-
cesidad de un control, el dar satisfacción a miles de carlistas 
que solicitan esta credencial, el responsabilizar a la gente al 
poseerlo, y el indicar al exterior un grado más perfeccionado 
de organización al ser dotados de carnets iguales, nos impul-
san a incluir esta ponencia con carácter urgente, y a solicitar 
aprobación e inmediata realización de la misma. 
El carnet podría ser como el modelo adjunto: pequeño, de 
cartulina sin dobleces, con la bandera española ocupando toda 
una cara, y llevando en la misma el escudo de España, con los 
Corazones de Jesús y María, dejando debajo un espacio para 
la fotografía, nombre, apellidos, domicilio y fecha de la expe-
dición; y en la parte inferior, sitio para la firma del Delegado 
Regional y el Sello Regional en seco, llevando, además un ca-
jetín que indique la caducidad e invalidación del carnet al pasar 
la revista anual. Y en el reverso, cinco cajetines para que el 
interesado pase una revista anual ante las Autoridades que lo 
expidieron, sin las que, pierde su validez el carnet. 
Aunque su coste es reducido, pues no creemos llegue a dos 
pesetas por carnet, a fin de no sobrecargar la Junta Nacional, 
podrían imprimirse por regiones o grupos de regiones, siempre 
en medidas, formato y colores exactos, y llevando numeración 
Regional. 
Además, en su carácter económico, podría cobrarse al inte-
resado, al expedirle el carnet, cinco pesetas para gastos de im-
presión y ayuda regional. 
Como estos carnets serían iguales para todas las organiza-
ciones de la Comunión, en el reverso, y parte inferior, podría 
ir el sello de la Organización a que pertenece el afiliado, junto 
con la firma del Jefe Regional de dicha organización, o Pro-
vincial en su caso. 
Repetimos, como final, que consideramos de urgente reali-
zación, por las razones expuestas, esta ponencia presentada.» 
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III. LA COMUNION TRADICION ALISTA Y LA CUESTION 
SOCIAL 
Texto íntegro del folleto así titulado: Parte General.—I. Visión 
completa del problema social.—Principios que han de in-
formar los remedios del problema social.—-Segunda Par-
te.—Problemas concretos.—La organización laboral.—Lo 
que han sido y lo que son las organizaciones laborales.— 
Puntos fundamentales.—Análisis del actual sistema labo-
ral.—Nulidad de los actuales sindicatos.—Necesidad de 
nueva ordenación.—Bases de una ordenación laboral.—Ad-
vertencia previa.—Libertad de asociación.—Sindicato puro 
o mixto.—Una objeción inconsciente.—El sindicato y el 
gremio.—Distinción entre lo social y lo económico.—Las 
corporaciones.—Necesaria actuación de todos los órga-
nos.—Actividades de los gremios.—Funciones de las cor-
poraciones.—Viabilidad del sistema.—Los católicos y la ac-
tuación laboral. 
La Comunión Tradicionalista empieza el ano 1950 bri-
llantemente, con la difusión de un folletito bien impreso con 
el título de este epígrafe. Más que de conveniente habría 
que calificarle de imprescindible e inaplazable. E l año 1948 
se dio un avance con el trabajo titulado «Unas ideas sobre 
economía», que reprodujimos (vid. tomo X, pág. 146). Pero 
era insuficiente para aplacar la propaganda de todos los ene-
migos del Carlismo, variadísimos, insistiendo obstinadamen-
te en repetir que este era un fenómeno exclusivamente na-
varro, religioso y guerrero, sin pretensiones políticas ni pre-
paración para ellas. 
El trabajo importante en esta materia, precedente al 
que nos ocupa ahora, es el libro «Plan de la Obra Nacional 
Corporativa», de Don José María Arauz de Robles, editado 
en mayo de 1937, del que nos hemos ocupado extensamen-
te en el tomo del año 1939. Hay, pues, un vacío de más de 
diez años, que la clandestinidad y la persecución justifican 
muy escasamente, porque bajo esas circunstancias se impri-
mieron y difundieron todos los documentos recopilados en 
esta obra, dedicados a otros temas. 
Las demás organizaciones que vivían en la oposición ado-
lecían del mismo defecto ; distribuían hojas con observacio-
ues breves de actualidad, pero no ofrecían trabajos serios 
y extensos. 
Quizá tan largo silencio no fuera optativo y culpable, 
sino meritorio y necesario. En varios documentos tradicio-
nalistas, que también figuran en esta recopilación, se tras-
luce que en la gran crisis nacional cuyo epicentro fue la 
Cruzada de 1936, el Carlismo comprendía la legitimidad 
de la dictadura y el valor terapéutico del silencio que im-
ponía, siempre que ambos fueran de duración limitada. 
Incluso fueron propugnados con aquiescencia por Mella 
en el período inmediatamente anterior a la dictadura de 
Don Miguel Primo de Rivera (1). 
Si la Comunión Tradicionalista estaba decidida a de-
saparecer como partido para ayudar a la eliminación del 
sistema de partidos; si a la vez veía, como todos, que 
las asociaciones obreras habían degenerado hasta no ser 
más que meros instrumentos de los partidos, es compren-
sible y loable que no tuviera inicialmente prisa por tocar 
el tema; más aun, cuando desapareció, en plena guerra y 
en Zona Nacional y a manos del Partido Unico, la inci-
piente Obra Nacional Corporativa por ella iniciada, rea-
(1) «Cuando un régimen cae y otro se levanta, llega un momento 
en que no existe ninguno de los dos edificios. Y si no existe el que se 
derriba ni tampoco el que se ha de levantar, ¡dónde habrá de vivir, sino 
en la tienda de campaña de la dictadura?» (Discurso en el teatro Goya, de 
Barcelona, el 5 de junio de 1921.) Tomado de Cambra, Tradición o Mime-
tismo, pág. 81. 
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firmó que esta cuestión quedaba implícita en un nuevo 
ordenamiento a más alto nivel. 
Estas consideraciones, fáciles de ampliar, pueden ser 
la explicación benévola que parece necesitar el texto del 
dirigente carlista Don Ginés Martínez Rubio, en el artícu-
lo que reproducimos en la nota 2 de este epígrafe. 
Como muchos otros documentos de esta recopilación, 
«La Comunión Tradicionalista y la Cuestión Social» re-
sulta profético y conserva su interés en el momento en 
que se edita. Se han respetado y conservado los diversos 
tipos de letra que figuran en el original, salvo algunos es-
pacios exageradamente grandes concedidos a algunos tí-
tulos que se han asimilado a los demás, y salvo una entra-
dilla que dice que «El presente folleto es el primero de 
los que, dedicados a la cuestión social, se propone publi-
car la Comunión Tradicionalista». Ello explica el brusco 
e inesperado final, con un solo capítulo en la segunda 
parte, que se anuncia de contenido plural. 
La primera parte es debida a Don José María Lama-
mie de Clairac y la segunda a Don Juan Saenz Diez. No 
figuran sus nombres, pero así lo manifiesta el segundo de 
ellos a este recopilador. 
LA COMUNION TRADICIONALISTA 
Y LA CUESTION SOCIAL 
PARTE GENERAL 
I . VISION COMPLETA DEL PROBLEMA SOCIAL.—La Co-
munión Tradicionalista entiende que el problema social tiene 
un ámbito y una proyección de tales dimensiones que abarca 
todo esto: 
d) UNA DESORGANIZACION TAL DE LA SOCIEDAD y 
de todo el cuerpo social que: ha dislocado a sus componentes; 
ha desnaturalizado las clases sociales, privándolas de su autén-
(2) Don Ginés Martínez Rubio diputado tradicionalista en las Cortes 
de la República, militó luego en el movimiento de Carlos V I I I y en el de 
sus epígonos, en cuya revista «¡Carlistas!» de marzo de 1956 publicó la nota 
que reproducimos a continuación. Poco después, volvió a las filas de 
Don Javier.—«Carlismo Social.— Hay un tema que es preciso tocar. Para 
mí es fundamental. Me refiero a la cuestión social. De ello no ha dicho 
nada el Príncipe Xavier de Borbón Parma. 
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tica y legítima representación (3), ha destruido su constitución 
orgánica, hija de la naturaleza y de la Historia; ha enervado, 
debilitado y casi anulado sus fuerzas naturales; y la ha entre-
gado inerme e indefensa al poderío omnipotente del dinero y 
de la política, representados por las oligarquías de los partidos 
o por los Estados totalitarios y opresores. 
Recuerdo que, apenas iniciado el Movimiento Nacional, los jefes tra-
dicionalistas que hoy rodean a Don Xavier dieron orden en España de 
disolver las organizaciones carlistas de tipo social. En Sevilla, concreta-
mente, la orden fue dada a mí y por ella se disolvió la Agrupación Gremial 
Tradicionalista que trabajaba en forma de cooperativa y una organización 
de gremios, que estaba entonces naciendo, y que tenía cerca de 10.000 
afiliados. 
Meses más tarde, Lamamié de Clairac entregaba a la Falange la Confe-
deración de Sindicatos Católica-Agraria, que él presidía. Ignoro si fue a 
consecuencia de la misma orden. 
Visité a Fal Conde repetidas veces para que se revocara lo mandado, 
pero no lo hizo. Desde entonces rompí mis relaciones con él. 
La organización social y económica del mundo facilita la evolución de 
la clase obrera hacia el Comunismo. De nada sirve que los que leen y dejan 
leer periódicos censurados crean que así se combaten las doctrinas comu-
nistas. La verdad es que los obreros están más cerca del Comunismo de lo 
que se piensa. En fecha próxima sólo habrá en el mundo un pequeño 
grupo de potentados; el resto de los humanos serán hambrientos; habrá 
desaparecido la clase media. A su frente sólo podrá haber o un Estado 
comunista o su antípoda, en ambos casos un Dios-Estado con parecidos 
procedimientos. 
Necesitamos una doctrina social y económica que haga compatibles las 
doctrinas de la Iglesia, que todos invocamos y pocos cumplimos, con los 
deseos de redención de los humildes, a la vez que se crea un cuerpo de 
doctrina basado en el individualismo del gremio y de la pequeña propie-
dad, que son los únicos principios realmente anticomunistas. Pretender 
que la Guardia Civil tenga amarrados a los que trabajan con sueldos in-
feriores en cerca del 50 por 100, con relación al coste de la vida, a los del 
tiempo de Primo de Rivera, y que además sean anticomunistas, es mucho 
pedir. 
Queremos que se haga una declaración pública de tipo social con las 
soluciones carlistas al problema. Pero concretando. Nada de fórmulas gas-
tadas de «encíclicas de la Iglesia», «caridad cristiana», y «buenos deseos 
para con los humildes». Se precisa algo sólido, sugestivo y concreto, un 
programa y un ideario social definido. 
Será la mejor respuesta a Don Juan y a sus amigos de extrema izquier-
da, que piensan que viniendo el Usurpador estarán más cerca los hijos de 
Stalin.» 
(3) Como en otros documentos, no dejaremos en éste, sin resaltarla, 
la defensa de la diversidad de clases sociales. La Comunión Tradiciona-
lista es el único cuerpo político contemporáneo que lo hace sin titubear 
y sin respetos humanos, en una época en que hasta importantes sectores 
católicos se contaminaban vergonzosamente del proyecto de «una socie-
dad sin clases». 
b) UNA ANTICRISTIANA Y ANTINATURAL CONSTITU-
CION DE LA ECONOMIA, que ha hecho posible que los bienes 
de la tierra, creados por Dios para todos los hombres, en vez 
de disfrutarlos todos, aunque en distinta medida, se acumulen 
en manos de unos cuantos grupos, mientras que grandes masas 
viven en la estrechez o en la miseria; o lo que es igual, que 
esos bienes se hallen injustamente repartidos entre los hombres. 
c) Y, por último, que ARRIBA Y ABAJO Y EN MEDIO, 
LO QUE DOMINA ES UN AFAN MATERIALISTA, que parece 
atribuir a la vida, como único fin, la conquista de la riqueza 
y el ansia inmoderada de bienes y goces materiales con olvido 
de toda moralidad y espiritualidad; lo que engendra codicia, 
egoísmo y dureza de corazón en los que tienen, y odio, envidia 
y espíritu de venganza en los que no tienen. 
Para nosotros no tiene menos alcance el problema social. 
Abarca en el primer aspecto —desorganización de la Sociedad— 
un problema de orden político; entraña en el segundo —injusta 
distribución de las riquezas— una cuestión económica; y cons-
tituye en el tercero, una apremiante necesidad espiritual y 
moral. Tan ligados entre sí se encuentran estos aspectos, po-
lítico, económico y espiritual, que resultará ineficaz, para so-
lución del problema, aplicar medidas o remedios, si éstos no 
corresponden a todos tres. Se equivocan, lo mismo los que 
juzguen que la sola evangelización, con ser básica y del orden 
más elevado y trascendente, basta por sí sola, como los que 
gustan llamarse católicos sociales, desdeñando la política y ol-
vidando los principios y realidades de la economía, e igual-
mente los políticos que, sin tener en cuenta esto último y des-
preciando la acción evangelizante y moralizadora pretendan 
resolverlo todo con medidas de gobierno. Todo y todos hacen 
falta frente a tal pavoroso problema, actuando, en ordenado 
consorcio, la religión, la política y la economía. 
Hasta tal punto se hallan entrelazados estos tres órdenes, 
que muchos de los fenómenos de la enfermedad social son 
a la vez causa y efecto de ésta, y se hallan influidos por motivos 
de las tres clases. Tales, por ejemplo, como la falta de soli-
daridad entre los hombres, la proletarización de la clase media, 
y el éxodo de los campos hacia las ciudades. 
Es claro que todo lo que hay que hacer no se puede lograr 
de golpe. Es mucho lo destruido, y nunca es rápida la labor 
de reconstrucción y de ordenamiento; son muchos los intereses 
creados, y no es tarea fácil ni breve la de vencer resistencias; 
y aún ha de ponerse especial cuidado en que, al alentar la 
reorganización, no se desconozcan realidades contra las que 
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o no se puede ir o hay que ir por pasos contados, y no con 
violencia, so pena de causar nuevos males y agravar el mismo 
que tratamos de aliviar. 
Pero como el problema es acuciante y de enorme gravedad, 
tanto más cuanto que sirve de pretexto a movimientos subver-
sivos que amenazan la vida de la sociedad, es imprescindible 
poner cuanto antes mano a la labor. 
E n resumen, ACCION RAPIDA Y A LA VEZ ORDENADA 
Y PRUDENTE, es pues ta que se impone, ABARCANDO LOS 
TRES ASPECTOS DEL PROBLEMA (4). 
I I . PRINCIPIOS QUE HAN DE INFORMAR LOS REME-
DIOS DEL PROBLEMA SOCIAL.—Los principios fundamentales 
a que han de ajustarse la economía y la política están conte-
nidos en documentos pontificios, y especialmente en las Encí-
clicas RERUM NOVARUM y QUADRAGESIMO ANNO, que la 
Comunión Tradicionalista, en su ferviente catolicismo, acata 
y acepta sin reservas ni titubeos, convencida además de su 
plena virtualidad y eficacia (5). 
Para mayor concreción, y entresacándolos de aquéllas, con-
signamos aquí los más importantes, unos, porque con frecuen-
cia parecen olvidados aún por personas que se precian de ca-
tólicas, y todos, porque constituyen las directrices que han de 
seguirse en las medidas de actuación. 
I . —Sin la cristianización de ta vida económica, aun la más 
recta ordenación de una reforma social fracasará y no se aquie-
tarán los espíritus solicitados por el ansia de bienes materiales 
nunca satisfecha. 
I I . — L a sola justicia no basta para lograr la paz social, sien-
do preciso un fuerte renacimiento y expansión de la caridad, 
única que puede producir la unión de todos en aras del bien 
común. 
I I I . —Socialismo y catolicismo son términos contradictorios. 
Con toda la parte de verdad que, como todos los errores, pueda 
contener aquél, el concepto de la sociedad que le es caracte-
(4) Esta amplitud confirma que el Carlismo, más que un grupo po-
lítico es toda una cosmovisión, la del antiguo régimen. Casi se acerca a la 
disyuntiva del todo o nada, de cuyo contraste resulta, a veces, que sea 
más apta para la docencia y la ejemplaridad que para las componendas 
políticas y las aportaciones aisladas y de pequeños detalles. 
(5) En el año 1946, a propósito del folleto de Don Javier, «La Repu-
blique de Tout le Monde», que recopila las doctrinas del Conde de Cham-
bord ya explicamos que esas grandes encíclicas recogían el pensamiento de 
los tradicionalistas franceses del siglo X I X . 
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rístico, y sobre el cual descansa, es inconciliable con el ver-
dadero cristianismo. 
IV. —Sobre la base del respeto al derecho de propiedad ha 
de resolverse la cuestión social. La propiedad tiene un doble 
carácter, individual y social; negado este último, se desemboca 
en el individualismo; si se rechaza o disminuye el primero, se 
precipita uno hacia el colectivismo. Ha de distinguirse entre 
el derecho de propiedad y su uso. Atentar contra el primero 
va contra la justicia conmutativa; no hacer recto y honesto 
uso de este derecho, no pertenece a esta justicia, sino a otras 
virtudes, el cumplimiento de cuyos deberes no se puede exigir 
por vía jurídica. No tienen los mismos límites el dominio y su 
uso, y por el abuso o mal uso no se pierde el derecho de pro-
piedad. Las necesidades de convivencia y los deberes que gra-
van sobre la propiedad ayudan a concretar los límites del do-
minio y de su uso. 
V. — E l trabajo en cosa ajena, uniéndose al capital en una 
empresa común, se ajusta a la naturaleza; y no va contra ésta, 
ni es por tanto injusto de suyo el contrato de trabajo en ré-
gimen de salariado. 
V I . — E l salario justo ha de determinarse en función de estos 
tres factores: sustentación del obrero y de su familia, para que 
pueda atender a las necesidades domésticas ordinarias; situa-
ción de la empresa; y exigencias del bien común, porque en el 
trabajo también se dan los mismos caracteres que en el do-
minio, o sean el individual y el social. Por cuya razón ha de 
darse una justa proporción entre los salarios de una y otras 
ramas de la producción y del comercio, y siempre ha de evi-
tarse que salarios o demasiado exiguos o extraordinariamente 
elevados, establecidos para obtener mayores ganancias perso-
nales, sean causa de paro obrero. Esto iría contra la justicia 
social. 
VIL—No es, por tanto, obligatorio, pero sí laudable suavizar 
algún tanto el contrato de trabajo por medio del de sociedad, 
en cuanto sea posible. (Es decir, en cuanto lo permitan las 
especiales condiciones de cada empresa, el espíritu de los obre-
ros y la situación general, entre otros factores). 
VIH,—Es conveniente que se introduzcan reformas que, 
por medio de asociaciones o instituciones, permitan comple-
mentar el salario, acomodándolo a las cargas de familia, y aun 
para atender a necesidades extraordinarias; pero esto ha de 
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conjugarse con la no elevación de los precios de artículos de 
primera necesidad, que haría ilusorio aquel complemento. Tam-
bién se debe promover que el obrero pueda formar por el 
ahorro, y aumentar con una buena administración, un patri-
monio propio, teniendo así acceso a la propiedad. 
IX. —Las riquezas, incesantemente aumentadas por el incre-
mento económico social, deben distribuirse entre las personas 
y las clases, de suerte que no padezca él bien común de toda 
la sociedad, prohibiendo la justicia social que una clase excluya 
a la otra de la participación de beneficios. (Esta frase no quiere 
decir que la justicia social pida que los obreros hayan de per-
cibir un porcentaje de los beneficios del balance de cada em-
presa; sino que no es lícito que para una sola clase sea toda 
la utilidad, y a la otra no lleguen sino salarios insuficientes. 
Incluso con salarios más elevados o con complemento de sa-
larios puede cumplirse esta exigencia social.) 
X. — L a acumulación de poder y recursos en manos de muy 
pocos potentados, fruto de la libre competencia sin freno al-
guno, ha producido, al pretender su predominio sobre el Poder 
Público, una lamentable confusión y mezcla de atribuciones 
de la autoridad pública y de la economía. Se hace, por tanto, 
imprescindible que la libre competencia, contenida dentro de 
límites razonables y justos, y, sobre todo, el poder económico, 
se hallen sometidos a la autoridad del Estado, el cual, sin otro 
fin que el bien común y la justicia, debe constituirse en su-
premo árbitro de todos los intereses en pugna. 
X I . —Una justa libertad de acción ha de respetarse a las 
familias e individuos, siempre que quede a salvo el bien común 
y se evite cualquier injusticia. 
X I I . —Las leyes e instituciones han de promover la prospe-
ridad tanto de la comunidad como de los particulares, y muy 
en especial la protección del obrero, de las condiciones de tra-
bajo, singularmente de mujeres y niños, y las diversas modali-
dades de previsión. Pero cuanto pueda hacerse por medio de 
asociaciones o comunidades inferiores no debe tomarlo sobre 
si el Estado, sino dejarlo a cargo de aquéllas. 
X I I I . —Han de restaurarse, por tanto, los gremios, corpora-
ciones y asociaciones, reguladas mediante estatutos libremente 
acordados en orden al fin lícito y honesto que se propongan, 
tomando sobre sí las cargas que hoy asume el Estado; dando la 
primacía a los intereses comunes a cada clase, reconstruyendo 
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las profesiones según las funciones sociales que cada uno ejer-
za; organizando diversas formas de mutualidad y cooperación; 
y concurriendo al logro del bien común mediante la fidelidad 
de cada uno y de cada agrupación en el empeño de ejercer 
su profesión y sobresalir en ella. 
XIV.—Al Estado corresponde la importante misión, que 
debe cumplir con la mayor libertad, firmeza y eficacia, de di-
rigir, vigilar, urgir y castigar, según los casos y la necesidad 
exijan; promoviendo y respetando el orden jerárquico de las 
asociaciones, y supliendo cuanto éstas no alcancen a realizar, 
principalmente en orden a la protección del obrero y de las 
condiciones de su trabajo. En cuanto a la propiedad, tócale 
sólo atemperar su uso, y conciliario con el bien común, pero 
sin atentar contra ella, ni agotarla con exceso de cargas e im-
puestos. Y donde tiene una función destacadísima es en las 
medidas que haya de tomar para limitar a lo razonable y justo, 
sin abusivas intervenciones, la libre competencia, y para evitar 
la prepotencia económica de unos pocos que manejen a su ar-
bitrio el dinero, el crédito y toda la vida económica. 
Los anteriores puntos, tomados fielmente de las Encíclicas 
pontificias, contienen unos, enseñanzas que siempre han de 
tenerse presentes, y constituyen otros, normas de actuación y 
organización, con muchas de las cuales coinciden plenamente 
nuestros principios políticos, como no podía menos de ser, pues 
la tradición española no es otra cosa sino la aplicación de los 
del Derecho Público Cristiano, en lo que ningún pueblo aven-
tajó al español. 
La aplicación de cuanto se acaba de exponer presidirá todos 
los trabajos que sobre cada aspecto del problema vayamos 
publicando. Así puede verse en el que se inserta a continuación 
en este mismo folleto sobre Organización Laboral, aspecto de 
los más interesantes en el mundo actual y podrá apreciarse 
que nuestras soluciones en el mismo se ajustan a las doctrinas 
y normas pontificias antes expuestas, y muy concretamente 
a las contenidas en los puntos X I I , X I I I y XIV. 
SEGUNDA PARTE 
Problemas concretos.—La Organización Laboral. 
El trastorno económico que el mundo ha sufrido como con-
secuencia de la guerra mundial ha puesto de relieve la impor-
tancia que en la vida de las naciones tiene todo lo que se re-
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fiere a la economía y principalmente cuanto toca a la produc-
ción y distribución de los bienes materiales. 
Por eso el mundo del trabajo tiene un peso específico 
muy grande y adquieren cada vez más importancia los 
problemas que tocan a su organización, porque si ésta se 
ajusta a la conveniencia social proporcionará la paz y la 
prosperidad de las naciones, mientras que si, por el con-
trario, obedece a principios antisociales, traerá la ruina 
no sólo a la economía, sino a toda la vida de la Sociedad. 
Cuando con más o menos defectos los complejas cuestiones 
laborales estaban encajadas dentro de un orden de equilibrio 
de la Sociedad y de sus diversas clases, el mundo del trabajo 
era elemento constructivo y no perturbador. Pero ha ocurrido, 
de un lado, que la pérdida de los valores espirituales ha dado 
más relieve a todo cuanto afecta a los bienes materiales y su 
explotación y posesión, y de otro que el liberalismo económico 
ha producido un nuevo desequilibrio al fomentar la concentra-
ción de grandes riquezas en pocas manos y el empobrecimiento 
progresivo de los más. 
Sueltos los individuos por la desintegración de la Sociedad 
producida por el liberalismo, quedaron impotentes los trabaja-
dores frente al poder de la riqueza, y surgieron como natural 
defensa, las uniones de los desheredados, a los que la codicia 
y el viento envenenado de doctrinas disolventes lanzaron a la 
lucha contra los otros, los poderosos, barriendo casi siempre 
en la refriega a los que ocupaban posiciones intermedias. 
Lo que han sido y lo que son las asociaciones laborales 
Las uniones de obreros no resultaron así meros instrumentos 
tutelares de los humildes —ni su réplica patronal pura asocia-
ción de intereses comunes— sino que se moldearon con vistas 
a dar la batalla para la consecución de lo que les faltaba: r i -
queza y poder. Y de allí que se convirtieran en instrumento de 
lucha, en la que se vieron arrastrados todos los que se asociaban 
a las organizaciones laborales. Los dirigentes políticos mane-
jaron a su antojo las masas encuadradas en ellas, y al llegar el 
Alzamiento, los sindicatos y asociaciones habían perdido casi 
todo su carácter profesional para quedar convertidos en po-
tentes instrumentos de lucha política. 
No se ha sabido desentrañar el fondo del problema después 
de la Victoria, y obsesionados los gobernantes con la falsa preo-
cupación de que toda organización profesional habrá de derivar 
en lucha de clases, y debiendo al mismo tiempo organizar al-
guna suerte de asociación, han preferido suplantar las asocia-
ciones laborales por unos sindicatos artificiosos, que de agrupa-
ciones laborales no tienen más que el nombre. 
Vemos, pues, que las doctrinas marxistas desviaron y adul-
teraron las organizaciones laborales, mientras que el actual ré-
gimen las suplanta con una ficción inestable, que no vivirá 
más que lo que viva la coacción externa que la mantiene. 
Puntos fundamentales 
Es necesario señalar, por lo tanto, cuál es la sana doctrina 
en cuanto a las organizaciones laborales. 
Estas deben responder a cuatro ideas -fundamentales: 
PRIMERA.—Deben ser auténticamente profesionales, 
sin ficción, sin mediatización política y sin supeditación a 
los organismos estatales. 
SEGUNDA.—Deben estar de tal forma concebidas y 
organizadas, que en su funcionamiento no sean estimulo 
ni instrumento de lucha de clases, sino de defensa lícita 
de intereses personales y profesionales. 
TERCERA.—Deben ser producto espontáneo de la So-
ciedad, de abajo a arriba, y con dirigentes libremente es-
cogidos por los propios profesionales. Sin embargo, per-
dida hoy la noción de cómo son las asociaciones conve-
nientes y su correlación, puede el Estado, en los comienzos, 
dar un impulso inicial para la construcción de las entidades 
embrionarias, pero sin olvidar que la misión del Estado 
no es organizar hasta el fin los sindicatos y asociaciones, 
sino darles posibilidades de nacer. 
CUARTA.—Como todo lo que se construye fuera de las 
normas de la justicia y la moral está llamado al fracaso, 
que en cuestiones que interesan o una gran parte de la 
Sociedad es siempre funesto, la doctrina, fundamentos y 
desarrollo de toda la organización laboral, deben estar ins-
pirados en los principios de la moral católica. 
Análisis del actual sistema laboral 
Quizá la mejor manera de indagar cómo han de ser y fun-
cionar las organizaciones laborales, sea hacer un estudio y 
una crítica de los actuales sindicatos, pues viendo lo que no 
deben ser los sindicatos, podremos mejor acertar con su ma-
nera propia. 
76 
Y sin que al hacer este estudio pueda dejarse de lado la 
grave advertencia de que, puesto que los sindicatos de este 
régimen no tienen consistencia, se corre el peligro de que al 
desmoronarse —si no se establecen con tiempo asociaciones 
convenientes— surjan, como reacción, asociaciones revolucio-
narias (6), al estilo de las que ya se padeció en España. Que 
no debe, por tanto, desaprovecharse el tiempo y seguir en el 
torpe empeño de mantener ficciones; sino que hay que apro-
vechar esta tregua para preparar un orden económico-social que 
responda a las necesidades de nuestra Patria y de su vida eco-
nómica y profesional, que ahora y luego sea instrumento de 
paz y no arma arrojadiza contra el orden social. 
Bien se advierte que los actuales sindicatos no responden a 
su misión. El concebir a España «como un gigantesco sindicato 
de productores» es caer de lleno en un socialismo totalitario. 
La nación no puede ser un gigantesco sindicato, sino la suprema 
reunión de múltiples asociaciones menores, cada una con su co-
metido peculiar y con su personalidad propia. La verticalidad 
de los sindicatos, el mando de arriba a abajo, no sirve más 
que para encuadrar a los hombres como múltiples números, y 
para oprimirlos y anular sus posibilidades de iniciativa. Ese 
«gigantesco sindicato» no puede ser nunca una asociación la-
boral o profesional, sino inmenso, aunque incruento, campo de 
concentración. 
Nulidad de los actuales sindicatos 
Ocurre, además, que el Estado, que les dio la vida, ha va-
ciado a los sindicatos de su contenido profesional, dejándolos 
reducidos a mero instrumento de recaudación de impuestos. 
Véase la cantidad de caracteres específicos de las asociaciones 
profesionales o laborales, que no tienen ni tendrán los sindi-
catos del actual régimen: 
a) No establecen las reglamentaciones laborales, que el Es-
tado ha recabado para sí, por el Decreto de 29 de marzo de 1941. 
b) No regulan la vida económica, porque es el Ministerio de 
Industria y Comercio el que ha asumido la totalidad de estas 
cuestiones. 
(6) La aparición de asociaciones revolucionarias se debió, ciertamente, 
a errores internos que se debieran corregir. Pero no solamente a ellos; 
también, y en grado decisivo, a ingerencias extranjeras cuyo remedio no es 
objeto de este estudio. 
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c) No tienen a su cuidado la previsión social que se les ha 
sustraído para encomendarla a monstruosos organismos para-
estatales. 
d) No sirven para la defensa de los intereses profesionales 
o los de sus miembros, porque no tienen más carácter que el 
de simples asesores de los respectivos Ministerios. 
e) Menos todavía pueden defender los derechos de una pro-
fesión frente a otra, porque tienen un jefe común, el Delegado 
Provincial de Sindicatos, generalmente ajeno a las dos y muchas 
veces ignorante de las razones de una y de otra. 
/ ) De hecho no representan a las profesiones, porque sus 
mandos no salen del seno de éstas, sino que son de nombra-
miento gubernativo, decidido más por méritos políticos que 
profesionales. 
g) No representan tampoco a la colectividad de obreros o 
de patronos porque el jefe sindical es a la vez jefe de los unos 
y de los otros, con lo que ambas partes se han quedado sin 
auténtica representación propia. 
h) No son ni siquiera producto de la voluntad de los tra-
bajadores, sino impuestos a ellos; les mandan con despotismo, 
y la exacción de cuotas no es voluntaria ni pactada, sino que 
se hace con toda la fuerza de la coacción estatal. 
i) Y como remate, los afiliados no pueden administrar los 
fondos sindicales, a los que ellos contribuyen con sus cuotas, y 
ni aún reciben la satisfacción de que se les rindan cuentas pú-
blicas. 
¿Puede entonces decirse que los sindicatos de hoy día son 
verdaderas asociaciones profesionales? ¿Qué es, pues, ese «gi-
gantesco sindicato»? ¿No es cierto que tan absurdo sistema no 
puede arraigar en el mando laboral y no tiene más vida que la 
impuesta coactivamente por el Estado? 
Es difícil predecir la duración que tendrán las realizaciones 
de este régimen, pero es evidente que la organización laboral 
creada terminará con el régimen de Caudillaje, sea lo que sea 
lo que después venga. 
Necesidad de nueva ordenación 
Grave es, pues, la situación. Grave y propensa a pro-
funda meditación por parte de todos los que queremos 
aprovechar el magnifico impulso de la Cruzada para dejar 
a nuestros hijos una España en orden y sosegada. 
No debe ser la última de las preocupaciones ésta del arreglo 
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del mundo laboral. La Comunión Tradicionalista, atenta siem-
pre a los problemas de la Patria, cuenta éste entre los prime-
ros, pero sabe que no tiene arreglo eficaz más que con un 
arreglo previo de la política. Mientras sigamos viviendo en ré-
gimen de provisionalidad, mientras España no alcance su es-
tabilidad permanente con la instauración del único régimen 
que le acomoda —la Monarquía Tradicional—, no tendrá en-
mienda este problema social, como no lo tendrán otros muchos. 
Porque sólo ella puede restablecer la ordenada jerarquización 
de los valores de la Sociedad, y facilitar a un tiempo la má-
xima exaltación del valor del individuo como tal, y el desarrollo 
y preponderancia de las diversas sociedades infrasoberanas y 
asociaciones naturales que componen la gran Sociedad nacional. 
Bases de una ordenación laboral 
¿Cómo debe ser, pues, la organización del trabajo? 
Pregunta difícil que no puede responderse de antemano 
con la seguridad de acertar luego plenamente en la práctica. 
Vanidad sería, después de que el mundo entero ha perdido la 
noción de cuál es el sistema auténtico que serviría para poner 
al día la buena doctrina que inspiró las grandes concepciones 
sociales de la cristiandad europea, el pretender fijar en el papel 
un programa detallado de ordenación laboral perfecta. Eso es 
labor de tiempo; tarea de gobierno que hay que ir contrastan-
do día por día en la realización práctica. Todo lo demás son 
empirismos. 
Pero sí cabe sentar unas líneas generales que respon-
dan a sanos principios, inspirados fundamentalmente en 
la idea de Pío X I en el «Quadragéssimo Anno»: «La po-
lítica social tiene que dedicarse a reconstituir las profe-
siones.» 
Advertencia previa 
Conviene, lo primero de todo, aclarar que no está la solu-
ción inmediata del problema de ordenación laboral en la llama-
da «Reforma de la Empresa», que con caracteres de ilusoria 
panacea ha prendido, de un tiempo a esta parte, en algunas 
mentes. A pesar de todo lo que se ha hablado de este tema, aún 
es el día que no se sabe con certeza qué es lo que quieren los 
reformadores. No se trata de una de tantas ocasiones en que se 
fija con claridad la meta apetecible y lo único que se discute 
son los medios de llegar a ella. Aquí ocurre lo contrario; se 
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pretende dar como indiscutible lo que es medio: «reformar la 
empresa.» Pero sin que se vea claramente la finalidad que se 
busca: si la satisfacción de la justicia, un sistema más eficien-
te de producción, o un simple seguro contra la lucha de clases. 
Mejor dicho, la finalidad se ve clara solamente por lo que 
respecta a algunos de los propugnadores de la reforma; por 
ejemplo, los socialistas y socializantes. Aquellos de entre ellos 
que no se atreven a atacar de frente el derecho de propiedad, 
han buscado este camino desviado para sugestionar a los in-
cautos y, con capa de patrocinio del acceso de los humildes 
a la propiedad, minar los principios de ésta. Se discute su esen-
cia intentando establecer una separación entre la propiedad del 
capital de la empresa y la propiedad de la empresa misma; 
se niega la plenitud del dominio y se proclama que debe ser 
compartido siempre que su ejercicio se desenvuelva en activi-
dades económicas; y principalmente se sostiene que todo de-
recho de propiedad que tenga que ver con la producción de 
bienes materiales queda ya de por sí totalmente supeditado a 
su función social. 
Debe mirarse, por lo tanto, con cautela todo lo que se está 
hablando de la «reforma de la empresa» como solución del 
problema laboral, sobre todo cuando la solución propuesta 
lleva envuelta la creación de «Consejos de Empresa», sea el 
que sea el nombre que se les dé. No obedece esta cautela a 
una prevención injustificada, sino a la prudencia con que se 
debe recibir un proyecto de tal naturaleza que ha hecho decir 
a un comunista italiano en el Congreso de Turín de diciembre 
de 1948: «Los Consejos de gestión son palancas al servicio del 
sindicato para su lucha contra la clase patronal.» Se ve, pues, 
que los socialistas y comunistas quieren hacer de los Consejos 
de Empresa unos instrumentos que sirvan para allanar los ca-
minos para una economía totalmente estatificada. 
Lo cierto es que todas estas teorías de la reforma de la em-
presa no se han fundado hasta ahora sobre bases sólidas ni 
han conseguido llegar a concreciones aceptables, y bien puede 
decirse que no se parecen en nada, sin duda, a lo que tal vez 
algún día cuaje como avance de organización social ajustada a 
las normas del derecho cristiano. Si algo aprovechable sale de 
todo esto, el tiempo lo dirá. Lo que hoy debe tenerse en cuen-
ta para todo proyecto de organización laboral es que, por 
bien que vayan las cosas y por despejado que quede el camino, 
aún han de pasar muchos años hasta que tengan suficiente ex-
tensión nacional las agrupaciones sociales cuyos núcleos sean 
Uniones Laborales de un patrono con sus obreros y empleados. 
Mientras tanto habrá que seguir pensando en asociaciones 
de obreros y asociaciones de patronos, unidos entre sí por los 
lazos de su profesión, como natural exigencia de la sociabili-
dad del hombre y para «defender lícitamente —como ha dicho 
Pío X I I — los propios derechos, a la vez que lograr las mejoras 
tocantes ya a los bienes del cuerpo, ya a los del espíritu, ya 
a honradas comodidades que mejoren la vida». 
En espera, pues, de que puedan alumbrarse nuevos siste-
mas, hoy desconocidos, vamos a estudiar cómo deben ser las 
asociaciones laborales que agrupen colectivamente a los traba-
jadores y a sus patronos. 
Libertad de asociación 
L a asociación libre, desconocida por el actual Esta-
do, es un derecho natural. L a asociación laboral ha de te-
ner por fin el mejoramiento religioso, moral, intelectual, 
económico y profesional de los asociados. Se sigue de ello 
que mejor se acomodarán a las condiciones peculiares de 
cada individuo unas asociaciones que otras. Por lo tanto, 
donde la vitalidad profesional permita que haya diversas 
asociaciones con vida propia y características diversas, 
será lícita la multiplicidad de asociaciones. La unidad sin-
dical, si es impuesta, degenera siempre en opresión y ti-
ranía. 
Pero si bien la simple asociación puede quedar a la libre 
iniciativa de los individuos, es conveniente, para la defensa 
de los intereses específicos de cada profesión, que haya una re-
presentación colectiva y general de ésta. La primera conclusión, 
por lo tanto, que se debe dejar sentada es que la asociación 
debe ser libre, dentro de la profesión organizada. Es decir, que 
el individuo puede asociarse con quien quiera y para los fines 
lícitos que quiera, pero las asociaciones deberán cubrir un 
mínimo de condiciones para poder intervenir legalmente en la 
ordenación del mundo laboral (7). 
(7) Este punto, como otros de este escrito, se encuentra tratado ex-
tensamente en el libro ya citado, Plan de la Obra Nacional Corporativa, 
que recomendamos como ampliación y complemento de lo que aquí se es-
tudia. Llama la atención que dicho estudio no se mencione aquí; tal vez 
se omitiera para dar un aspecto de novedad a este estudio de ahora, y sal-
varle de una oposición apriorística en cuanto se viera la cita de un libro 
ya víctima de la propaganda enemiga. 
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Sindicato puro o mixto 
Viene después la consideración de si la asociación o sindi-
cación debe ser pura de solos obreros y solos patronos, o mix-
ta de unos y otros. El criterio puede ser doble. Por lo que res-
pecta a la agricultura, pueden dar magníficos resultados los 
sindicatos mixtos. La experiencia de la Confederación Católi-
co-Agraria, a este respecto, es altamente sugestiva y esperanza-
dora. Pero en cuanto a la industria y el comercio, es aconse-
jable la sindicación pura. Los mismos sociólogos cristianos que 
patrocinaban la sindicación mixta han acabado por reconocer 
que «si bien en teoría es la más perfecta, en las poblaciones 
de gran industria es quimérico el sindicalismo mixto». (8), 
Una objeción inconsistente 
Tenemos que salir al paso de la preocupación de muchos 
que, al hablar de sindicación pura, creen de buena fe que ella 
nos llevará necesariamente a la temida y aborrecida lucha de 
clases. Ya hemos dicho más arriba que no cabe ordenación 
social sin previa ordenación política. Si caemos nuevamente en 
el liberalismo democrático, volverá necesariamente la sindica-
ción a incidir en los vicios que antes tuvo. Dentro de un régi-
men como el que nosotros propugnamos no puede ocurrir lo 
mismo. La explicación es bien sencilla. 
Todo radica en si hay o no la debida separación de la So-
beranía y la Representación. En el sistema democrático, el 
que consigue alzarse con mayor número de votos adquiere una 
mayor parte alícuota del Poder; el que logra la mayoría abso-
luta es ya dueño del bien y del mal. Roto todo vínculo supe-
rior que sujete la ley a principios morales eternos, y descan-
sando el Derecho solamente sobre la voluntad de la mayoría, lo 
que ésta quiere es lo que debe hacerse; lo que repudia, repu-
diado queda. En el sistema democrático es vital, por lo ex-
puesto, la consecución de más votos que el adversario. Es así 
que los trabajadores son los más, luego el que consiga sus vo-
tos es el que más puede. También son, generalmente, los me-
nos preparados para distinguir entre dos doctrinas, y a los que 
más fácilmente se consigue arastrar con el halago de una mejo-
ra en su precaria situación económica. Son, por ello, campo 
(8) En situaciones inciertas o nuevas, sin precedentes en la sociedad 
tradicional, como es ésta, según se reconoce en los dos últimos párrafos 
del subtítulo anterior, «Advertencias», el recurso natural del tradiciona-
lismo político es inspirarse en el cristianismo. 
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fértil en el que pueden sembrar con provecho los audaces y 
desaprensivos; tierra abonada para cualquier doctrina efec-
tista. 
De ahí que la Revolución haya procurado ganarse las in-
mensas masas de trabajadores para sus fines. La labor ha sido 
lenta pero tenaz. Se inició con la descristianización de la So-
ciedad, que no puede achacarse a las clases humildes, ya que 
éstas no hicieron más que seguir los funestos ejemplos recibi-
dos de las que debieron ser las clases rectoras, pero desertaron 
de su altísima misión. Se extirpó del corazón de los obreros 
la Religión y el sentido moral; se les envenenó contra el rico 
que les facilita sus medios de sustentación, contra el señor. Ni 
Rey ni amo. Esta lucha para dejar a la masa obrera privada 
de todo consejo y de todo amparo ha revestido los caracteres 
más odiosos; la difamación, la calumnia, el odio sembrado a 
voleo. 
Convenía desvincular a los obreros de sus patronos y se dio 
muerte a los Gremios donde se establecían relaciones amisto-
sas entre obreros y patronos dentro de la profesión. Era nece-
sario que las clases sociales no tuviesen relación entre sí, sino 
que se mirasen como enemigos irreconciliables. Se idearon las 
Casas del Pueblo, que ya no tenían nada que ver con las profe-
siones y los comunes intereses que ligan a todos los que en la 
misma profesión emplean su actividad, sea la que sea su cate-
goría, sino que eran unos centros de lucha clasista. Allí se re-
unían todos los que trabajaban por cuenta ajena, unidos en so-
lidaridad venenosa contra todos los dadores de trabajo. Des-
aparecieron los intereses profesionales para dar paso a todas 
las formas del rencor, atizadas por las conveniencias políticas 
de los dirigentes. Se desnaturalizaron totalmente las asociacio-
nes profesionales, para ponerse al servicio de inconfesables 
propósitos. Las mismas reivindicaciones obreras, y su palanca 
la huelga, seguían o se abandonaban, no según la conveniencia 
de los propios obreros, sino según la oportunidad política que 
mejor servía a sus dirigentes, y los sindicatos pasaron así a 
ser el medio de conservar con mayor eficacia unos cuadros 
políticos de finalidades electorales o revolucionarias, según las 
circunstancias. 
Es natural que en la organización laboral, encuadrada den-
tro de una nueva ordenación política, no deba ocurrir lo mis-
mo. La legislación del régimen liberal permitió y hasta impul-
só esta desviación de los sindicatos de sus fines propios. Una 
legislación que responda a una nueva concepción de la políti-
ca —que no es, en fin de cuentas, más que poner al día siste-
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mas probados y acreditados en lo antiguo— no sólo no facilita-
rá ese corrimiento de fines, sino que lo hará imposible. 
La finalidad de las asociaciones ha de ser puramente profe-
sional y desligada de toda política; con fines específicos y bien 
diferenciados de los que prostituyen los antiguos sindicatos 
obreros. Las asociaciones patronales y las obreras han de ser-
vir para el ordenado desarrollo de la profesión; nunca como 
escabel para el logro de ventajas políticas o la conquista del 
Poder. Entonces veremos que en los puestos directivos de esas 
organizaciones no figurarán más que aquellas personas honra-
das y solventes que a los asociados les inspiren confianza para 
la mejor defensa de los comunes intereses. Contra lo que mu-
chos creen frivolamente, a pesar de la experiencia permanen-
te, todas las agrupaciones que despiertan interés reúnen direc-
tivas compuestas por los mejores miembros, siempre que la 
elección sea libre, que no se mezclen intereses ajenos y que a 
los asociados se les sigan ventajas de que los más capacitados 
sean los que manejen la asociación. 
Se podrían señalar aquí unas cuantas de las contenciones 
que evitarán que las agrupaciones profesionales degeneren nue-
vamente en instrumentos de lucha política, pero sería salimos 
ya de la generalización que constituye la finalidad de este tra-
bajo, que no entra en el detalle de lo que ha de ser luego la-
bor de gobierno. Debemos insistir únicamente en la idea ya 
apuntada de que si España cae nuevamente en un régimen l i -
beral, sea monárquico o republicano, no habrá manera de evi-
tar que las organizaciones laborales adquieran una finalidad 
de lucha política de clases, más grave y decisiva que la ante-
rior. Por eso interesa mucho el arreglo de la política nacional 
para abocar al régimen que, conjugando la autoridad con la l i -
bertad, pueda dar vida a las asociaciones laborales sin peligro 
de que éstas se desvíen y corrompan. 
El verdadero remedio está ahí, en la ordenación política, 
y luego en una prudente libertad de asociación laboral; nunca 
en el actual sistema rígido y ficticio, en el que para evitar que 
un afán de conquista de Soberanía prostituya lo que debe ser 
la Representación, se ha caído en el vicio contrario —que algu-
nos, por no ponerse a discurrir, quisieran ver prolongado inde-
finidamente—, de que sea la Soberanía la que absorba la Re-
presentación, y que para acudir al Estado con las aspiraciones 
de la Sociedad, los portavoces sean precisamente unos repre-
sentantes del Estado y no de esa Sociedad que acude ante él. 
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E l sindicato y el gremio. Distinción entre lo social y lo 
económico 
Volvamos, después de esta aclaración, a lo expuesto más 
arriba sobre la idea de las asociaciones puras de patronos y de 
obreros. No será preciso aclarar, después de lo dicho, que tiene 
que haber entre unas y otras su relación permanente, en algu-
na asociación superior, para la defensa de los fines comunes. 
Si llamamos sindicato a la asociación pura, podremos llamar 
gremio al organismo en que se encuentran los diversos sindica-
tos. Está bien claro, y no necesita demostración, que en el te-
rreno de los sindicatos, habrá intereses diversos, a veces opues-
tos, pero a veces simplemente distintos, entre los sindicatos 
de obreros y de patronos, y bueno es que cada una de las dos 
partes tenga una asociación que represente a la colectividad 
y que a su propia colectividad defienda. 
Podemos decir que, en el escalón sindical, los proble-
mas son sociales. Pero es evidente que un peldaño más 
arriba, en el escalón que constituye la asociación gremial, 
ya los intereses de patronos y obreros coinciden: se trata 
de problemas económicos y les son comunes. A los com-
ponentes de una determinada actividad les interesa por 
igual que se desgrave su industria o su profesión; que los 
aranceles les sean favorables; que se les faciliten las pri-
meras materias y que se les abran mercados. 
Las corporaciones 
Sigúese de aquí que todas las profesiones, por encima de los 
sindicatos que mantienen unos puntos de vista específicos, 
precisan de una organización gremial que aúne a todos los pro-
fesionales de la misma rama. Y cuando los problemas exceden 
del ámbito local y adquieren categoría nacional, ¿qué duda 
cabe de que cada profesión de importancia requerirá una or-
ganización nacional, suma de las diversas asociaciones mixtas 
locales, que lleve la representación de toda esa rama de la 
producción? Nace, así, espontáneamente, de abajo a arriba, 
la corporación que, entiéndase bien, no puede parecerse en 
nada a las corporaciones artificiales de los Estados totalita-
rios, dadas a luz por el propio Estado y para su conveniencia, 
y no la de la agrupación de profesionales. 
La corporación es, en definitiva, la profesión organizada; la 
que comparece, por lo tanto, ante el Estado para la exposición 
de sus problemas y la que, con las demás corporaciones de ac-
tividades económicas, debidamente dosificadas, concurren a las 
Cortes del Reino, con los representantes de todas las demás ac-
tividades de la Nación: intelectuales, religiosas, culturales, his-
tóricas, etc. No Cámara Corporativa de sabor fascista y hechos 
anodinos, sino presencia de la vida económica organizada en 
las altas funciones legislativas y fiscalizadoras. 
No será preciso aclarar aquí que esta participación de las 
corporaciones en las Cortes no ha de parecerse en nada a la 
ficción de la representación sindical que actualmente se viene 
manteniendo, porque no siendo los actuales sindicatos expre-
sión auténtica de la vida económica, todos sus actos adolecen 
de falta de vitalidad interna. Los actuales procuradores obran 
por sí y sin que se les puedan pedir cuentas del empleo que 
hacen de su cargo. Aparte de que toda la estructura de las 
actuales Cortes, su reglamento, la forma de votación y la pre-
sión coactiva que se ejerce sobre sus miembros, están ende-
rezados a ahogar la verdadera y representativa presencia de 
la Nación. 
Necesaria actuación de todos los órganos 
Esta tarea suprema de participación en la marcha política 
de la Nación no es labor de todos los días. Los organismos que 
estarán llenos de ocupación y trabajo serán los sindicales y 
gremiales. 
Los sindicatos han de tener la representación de sus afilia-
dos para la defensa de los intereses personales y colectivos 
de los trabajadores y también para la resolución de los con-
flictos particulares de materia laboral que se hayan de ventilar 
en el gremio. También les incumben todas las actividades en-
derezadas al mejoramiento de vida de los humildes, como es 
la vivienda obrera, la enseñanza, los economatos; actividades 
todas ellas que no están en pugna con los intereses patrona-
les pero para los que siente el mismo estímulo aquel que di-
rectamente se beneficia que el que acude para su resolución 
movido por un simple impulso caritativo; y aquellos seguros 
sociales que quepan dentro de su capacidad, como, por ejem-
plo, el de enfermedad, en el que conviene acercar lo más po-
sible el asegurado a su centro asegurador. 
Las asociaciones patronales tendrán, a su vez, la represen-
tación conjunta de los patronos para la resolución o defensa 
de sus problemas peculiares y fundamentalmente para la pre-
sencia patronal colectiva en el gremio. 
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Actividades de los gremios 
El gremio es la pieza fundamental de la organización labo-
ral. A él concurren y en él se encuentran hermanados los que 
participan en una misma actividad profesional, y su misión 
principal es la defensa de todos los intereses profesionales, 
entendiendo como tales los económicos, que son comunes a pa-
tronos y obreros, y los laborales, en los que sóla una viciada 
interpretación ha hecho ver intereses fundamentalmente anta-
gónicos, cuando la realidad es muy otra, pues a ambas partes 
les conviene que haya armonía entre ellas y que los obreros 
y empleados trabajen con interior satisfacción por disfrutar 
de retribución justa y tener aseguradas sus necesidades de vida 
y cubiertos los posibles riesgos. 
Por eso, labor de los gremios habrá de ser el estudio y apli-
cación de las bases de trabajo, que, dentro de unas normas ge-
nerales, se ajusten a las conveniencias de cada localidad; así, 
cabría en ellas la necesaria flexibilidad para las modalidades 
de las distintas regiones y aun de los variadísimos casos par-
ticulares, para los que representa una tortura la legislación 
general hecha desde un despacho de la calle Ancha de Ma-
drid. La reglamentación de trabajo no es una ordenanza militar 
aplicable a todo el territorio. Dentro de un mínimo de condi-
ciones que dejen a salvo los derechos de la parte más débil, 
son innumerables las variaciones que hay que hacer para adap-
tarse a las diversas modalidades de los negocios existentes en 
España. Eso no puede conseguirse más que aproximando el 
sujeto de la reglamentación al que ha de estudiarla y aplicar-
la. No debe éste olvidar tampoco la debida correlación con los 
demás gremios ni caer en localismos, pues ya España viene 
siendo un solo local económico, y en las condiciones de traba-
jo y salarios los gremios no deben mirar sólo a lo que hacen 
los demás gremios locales, sino atender también a lo que 
practiquen sus similares de otras regiones. 
Puesto que el gremio es el que dispone lo referente a la re-
glamentación del trabajo, a él corresponde la resolución de las 
diferencias laborales que surjan entre patronos y obreros agre-
miados. Tendrá en su favor, como ayuda de una resolución 
justa y rápida, el conocimiento de la «costumbre» profesional 
o local. Y si conviene mantener una jurisdicción laboral supe-
rior, será principalmente para los casos de injusticia notoria, 
indefensión de una de las partes o motivo análogo en impor-
tancia. 
Al gremio le corresponden, normalmente, los seguros socia-
les que estime pertinentes cada una de las profesiones, con 
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más o menos amplitud, y con la natural emulación que se fo-
mentará con los gremios vecinos. Principalmente los montepíos, 
que deberán reducirse de ámbito al mínimo que aconsejen unos 
ingresos y garantía proporcionados. Donde un gremio local 
no tuviese fuerza suficente podría agruparse a estos efectos 
con otros gremios vecinos. Con facilidad habrían de lograr así 
los montepíos, cuyas obras benéficas se vieran palpablemente 
en cada localidad o provincia, un ambiente y un arraigo total-
mente contrarios a lo que hoy sucede, pues se ha logrado que 
esta obra benéfica de los montepíos venga a considerarse como 
una contribución estatal más. Los seguros serían más humanos 
al no caer en el error actual de unan monstruosas Cajas nacio-
nales, torpes en su desenvolvimiento, frías por la lejanía del 
asegurado, incontroladas en lo económico. 
Corresponde, por fin, al gremio la representación colectiva 
de los intereses profesionales de los agremiados en todos aque-
llos casos en que siendo las cuestiones comunes a sus represen-
tados, no sean, sin embargo, de tal carácter nacional que jus-
tifiquen la intervención de la corporación respectiva. 
Y corona magnífica de la labor de los gremios habrá de 
ser el cultivo espiritual de los agremiados. Las cofradías religio-
sas, hoy casi impuestas a los diversos sindicatos nacionales, 
tendrán en cada localidad su propia contextura: su patrón, su 
fiesta, su consiliario. No sería difícil que con el tiempo arraigue 
el espíritu religioso en cada uno de los gremios, impregnándo-
lo con suave espiritualidad. Lejos, muy lejos, de toda imposi-
ción oficial de una religiosidad externa. 
Funciones de las corporaciones 
La corporación, o representación nacional de todos los par-
ticipantes en una actividad económica, deberá preocuparse de 
los grandes problemas que requieren un esfuerzo común, como 
la apertura de mercados exteriores, la resolución de los proble-
mas de improtaciones, aranceles, contingentes y demás cuestio-
nes que cada industrial o cada empresa no puede resolver por 
sí solo y ni siquiera pueden hacerlo los gremios por su carác-
ter más local y restringido. Estas grandes necesidades de la 
economía justifican la existencia del organismo nacional, apar-
te de que para la vida diaria siempre se precisa que haya una 
entidad que agrupe a todos los que tienen afanes comunes para 
mutuo consejo y mutuo apoyo. 
Estas son las que pudieran llamarse actividades profesio-
nales de las corporaciones, paralelas y complementarias de la 
todavía más noble labor política de intervención en la vida na-
cional, como antes hemos dicho, llevando a las Cortes la voz 
de todos los actuantes en la vida económica española para que 
su presencia y su intervención contribuyan a dar más efica-
cia a la Representación de la Sociedad ante el Poder Público. 
Que no hay política buena que pueda olvidar los intereses eco-
nómicos de la nación, savia y médula de toda la vida nacional. 
Viabilidad del sistema 
Todo lo que aquí se trata no puede pasar, por ahora, de un 
esbozo que la práctica ha de ir puliendo y aclarando. Pero es 
fácil comprender que una ordenación así, encuadrada en un 
régimen político sano, de gran autoridad pero de plena liber-
tad del individuo para el desarrollo de todas sus lícitas acti-
vidades, permite una soltura y una agilidad de movimientos 
que cuesta comprender a los que conocimos el libertinaje de 
los regímenes liberales y hemos caído en el extremo contrario 
de un sistema rígido, policíaco, de Estado que todo lo quiere 
saber y que a nada puede atender; donde los cientos de miles 
de funcionarios actúan como si cada uno fuese encarnación vi-
viente del Estado; en el que individuos totalmente alejados de 
los problemas económicos resuelven cuestiones que represen-
tan la bonanza o la ruina; donde no se encuentra nunca a la 
persona que se haga responsable de una medida tomada o de 
una determinación para el futuro; y en el que se da mucha más 
importancia a la parte formal de un permiso autorizado con 
sello en tinta morada que a la licitud de la operación o a su 
conveniencia nacional. 
Queremos con este estudio despertar la inquietud de 
los españoles acerca de la gravedad de la permanencia de 
la actual ficción en materia de organización laboral, que 
se ha de derrumbar estrepitosamente en cuanto le falte el 
apoyo de la coacción política, porque es un sistema inspi-
rado en falsa filosofía y que no ha arraigado ni logrado des-
pertar entusiasmo de obreros ni patronos. 
Lo interesante es que se vea por todos con claridad el peli-
gro de lo actual y los remedios precisos. Luego vendrá la dis-
cusión sobre una serie de problemas que sólo se podrán arre-
glar cuando el terreno esté desbrozado y se haya iniciado la 
marcha. Problemas arduos como, por ejemplo, la representa-
ción en los municipios de la vida laboral, si ha de ser por par-
ticipación de los sindicatos de los gremios; la forma de elec-
ción de las juntas gremiales; la justa proporción entre unas y 
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otras corporaciones en la representación en Cortes; la agru-
pación de sindicatos y gremios donde se trate de núcleos de 
trabajadores demasiado reducidos; la supresión de la huelga y 
su sustitución por otros arbitrios lícitos para no dejar desampa-
rados los derechos de los débiles. Y tantos y tantos otros aspec-
tos de estas cuestiones que requieren profundos estudios de 
los hombres preparados en estas materias, y más que nada la 
marcha del tiempo que vaya allanando dificultades y acumu-
lando experiencia. 
Quedan, sin embargo, expuestos unos cuantos puntos que 
eremos fundamentales para la resolución del problema labo-
ral. Lo importante es que se inicie el buen camino, del que 
hoy estamos muy lejos. No importa tanto la rapidez de la mar-
cha como que los jalones que se vayan poniendo sirvan todos 
de orientación para el futuro. Que cada paso que se dé lo sea 
en terreno firme y despejado. Que no haya que desandar, como 
va a haber que hacer ahora, en que todo lo hecho poco o nada 
va a servir. 
Los católicos y la actuación laboral (9) 
Porque nuestra política se asienta sobre las normas del 
derecho público cristiano, y porque, por tal razón, hace-
mos honor a nuestra adscripción a las doctrinas pontifi-
cias en esta materia social, como católicos que somos, es-
tamos deseosos de que se facilite la labor de una auténti-
ca sindicación obrera y la creación de fecundas organiza-
ciones patronales. Todo ello con un carácter plenamente 
profesional y no político, para que se pueda ir a las agrupa-
ción de los obreros sanos, que son los más, en unos sindi-
catos en los que se vean defendidos los intereses de la 
clase trabajadora, que es la mayor parte de los españoles. 
Sindicatos con sentido espiritual, como corresponde a una 
consecuencia de la Cruzada; sindicatos con fuerte empu-
je, fructíferos y que, con los gremios respectivos, atien-
dan generosamente todos los ramos de previsión y ayuda 
al humilde. 
No debe desconocerse el benemérito esfuerzo que desde 
varios puntos se viene intentando para organizar asociaciones 
(9) Este discreto llamamiento final a los católicos tiene una patina de 
melancolía, porque en esta materia se repite, como en otras, la incom-
prensible insolidaridad de los dirigentes de la Iglesia con el Tradiciona-
lismo. 
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laborales netamente cotólicas. Dentro de las mínimas posibili-
dades que ha dejado libre el actual sistema de unidad sindical, 
han seguido manteniéndose gallardamente antiguos Círculos 
Católicos de obreros y han surgido diversas asociaciones como 
la H.O.A.C. y la J.O.C. (10), las Hermandades del Trabajo, la 
de Cristo Trabajador, la de Jesús Obrero, y otras más. Pero 
todo este movimiento no puede tener más alcance hoy día que 
el nobilísimo pero restringido de preparación de unos cuantos 
apóstoles sociales que vengan a ser la levadura que haga fer-
mentar en afanes cristianos a toda la masa obrera. 
Sería vana ilusión el creer que estas asociaciones, con la res-
tringida actuación que les es permitida, pueden sustituir a las 
grandes organizaciones laborales. Mientras no se devuelva a 
la sociedad organizada todo lo que hasta aquí el Estado y sus 
hijuelas las organizaciones paraestatales están detentando, su 
vida no puede pasar de ser más que la de una cofradía o una 
congregación. Unas hermandades y agrupaciones a las que les 
está vedado intervenir en los conflictos particulares de orden 
laboral, en la reglamentación de trabajo y sus problemas, en la 
vida económica de la Nación y hasta en las mismas institucio-
nes de previsión de los trabajadores, no podrán agrupar nunca 
en su seno a grandes masas de la población laboral, sino que 
tendrán que conformarse con influir en selectísimo, pero re-
ducido grupo de trabajadores. La revolución es astuta y ha 
conseguido deslindar en dos campos el mundo del trabajo; en 
uno, el suyo, agrupa obligatoriamente a todos los trabajado-
res en organismos incontrolables, que son los únicos que los 
representan legalmente, y les detrae de su jornal unas cantida-
des tan exorbitantes que ya nada queda para las atenciones 
que voluntariamente cubrirían los trabajadores. Todos, pues: 
asociación, representación legal y manejo de fondos, está ab-
sorbido por el Estado. ¿Queda realmente al otro campo, den-
tro del actual sistema, posibilidad de una actuación eficaz y 
ventajas que ofrecer a los trabajadores para agruparlos en aso-
ciaciones católicas que tengan vitalidad exuberante? 
Como ya se ha dicho a todo lo largo de este estudio, nues-
tro punto de vista es que, si se quieren lograr eficaces y dura-
(10) La sigla HOAC significa Hermandad Obrera de Acción Católica; y 
la sigla JOC, Juventud Obrera Católica. A partir del Pre-concilio sufrieron 
profundas infiltraciones marxistas. Muerto Franco y legalizadas varias aso-
ciaciones de trabajadores marxistas y anticristianas, la HOAC y la JOC se 
evaporaron en el momento en que más necesarias eran. Tal vez se hubiera 
evitado este doloroso proceso si se hubiera buscado seriamente y a tiempo 
una colaboración con los tradicionalistas. 
deras asociaciones católicas de los trabajadores y de sus patro-
nos, tiene que modificarse radicalmente el actual concepto del 
mundo del trabajo y sus consecuencias legales y prácticas; que 
urge hacerlo así, mientras se mantiene esta tregua cuya dura-
ción nadie puede prever; y que es preciso llegar al convenci-
miento de que, de no aprovecharse este plazo para dejar bien 
enderezado el mundo laboral, de tal forma que no caiga el día 
de mañana dentro de la perturbadora corriente mundial, se 
malogrará el fruto de la Cruzada. 
Si no se hubiese impuesto el absurdo sistema totalitario del 
«gigantesco sindicato», hoy tendríamos los tradicionalistas toda 
España cubierta de sindicatos fundamentalmente católicos que 
serían firme garantía de que no habría de repetirse la tragedia 
de 1936. No nos faltan ideas claras ni especialistas en la mate-
ria. De nuestro seno salieron los fundadores de numerosos 
sindicatos libres, únicos que se opusieron a la tiranía de los 
sindicatos revolucionarios. 
Después de la Cruzada podemos hacer mucho más, uni-
dos, sobre todo, a los diversos grupos católicos que sien-
ten preocupación por estos grandes problemas. No cosas 
entecas como las que estamos viviendo, sino auténticas or-
ganizaciones profesionales, actuantes, apoyo de la econo-
mía y base firme de una sociedad organizada. 
Enero, Año Santo de 1950 
IOT 
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IV. CONTINUA LA CRISIS INTERNA 
La revista «Tiempos Críticos» ataca la política de Don Manuel 
Fal Conde y el Príncipe Regente escribe que Don Mauricio 
de Sivatte ha dejado de pertenecer a la Comunión Tradicio-
nalista.—Extracto de una carta de los curas navarros. 
Ya hemos visto, entre las disidencias internas de la 
Comunión Tradicionalista, que la junta carlista catalana, 
presidida por Don Mauricio de Sivatte, adoptaba una ac-
titud disconforme con la política del Jefe Delegado, Don 
Manuel Fal Conde. (Tomo 1947, pág. 1, y tomo 1949, 
página 50 y sgs.). 
Esta divergencia tenía más amplias referencias que la 
dilación en la designación de Rey, que era la causa más 
común de malestar, y seguía creciendo y haciéndose más 
honda, e incorporaba en 1950 numerosas adhesiones de 
carlistas del resto de España. Al fin sobrevino lo que todo 
el mundo preveía: una confirmación y agravamiento de 
la ruptura. Adelantemos, antes de describirla y para faci-
litar la comprensión, que su formalización, con el naci-
miento de la Regencia Nacional Carlista de Estella, no se 
produjo hasta varios años después, en 1958; es decir, que 
aún era reparable y hubiera podido ser reparada, de no 
haber acentuado Don Javier su política, confusa siempre, 
más claramente colaboracionista después. 
La ruptura, largo tiempo incubada, entre el Jefe de 
Cataluña, Don Mauricio de Sivatte, y el Jefe Delegado, 
Don Manuel Fal Conde, se manifiesta otra vez clara y pú-
blicamente, hasta diríamos que escandalosamente, en el 
número de marzo de 1950 de la revista «Tiempos Críti-
cos». En el tomo del año 1943 hablamos del nacimiento 
de esta publicación; era en 1950 la más antigua y la me-
jor de las publicaciones carlistas de la postguerra; aunque 
clandestina e irregular, todo el mundo sabía que la escri-
bían, confeccionaban y distribuían los amigos —ya no 
sólo catalanes—, de Don Mauricio de Sivatte. En forma 
de editorial publicó un artículo extenso titulado «La Cau-
sa y su Política»; el subtítulo era: «Su principal dolen-
cia y el remedio». Anunciaba para un futuro próximo 
otros textos análogos continuadores de éste. 
LA REVISTA «TIEMPOS CRITICOS» ATACA LA POLITICA 
DE DON MANUEL FAL CONDE 
En un pequeño introito decía que «en la parte superior 
del hombre y de la sociedad, en nuestro espíritu individual y 
colectivo —de carlistas, de españoles y de católicos—, es don-
de se halla nuestra enfermedad y ahí también debe surgir, con 
la gracia de Dios, su antídoto». Luego, bruscamente, se dirige 
a denunciar la hegemonía masónica en la política nacional e 
internacional de Norteamérica, y, partiendo de esas noticias, 
volvía a España para denunciar y censurar duramente unos pá-
rrafos del libro, entonces de actualidad, «¿Quién es el Rey?», de 
Fernando Polo. Vid tomo 1949, pág. . Criticaba otros párra-
fos del Príncipe Regente y de su Jefe Delegado, Don Manuel 
Fal Conde a favor de Norteamérica en la cuestión de la guerra 
fría en curso. Antes de transcribir la crítica al texto de Polo 
hay que señalar que se refiere a una cuestión secundaria y aje-
na a la tesis y propósito del libro, como enquistada en él. Co-
piamos de «Tiempos Críticos»: 
«Concretamente, "¿Quién es el Rey?" afirma, en sus pági-
nas 107 a 109, que es preciso distinguir muy mucho el liberalis-
mo continental europeo de la democracia americana y de la 
Monarquía inglesa; que el primero ha fracasado rotunda e in-
discutiblemente y su única artera defensa en los días actuales 
consiste en tratar de hacer ver una supuesta similitud suya con 
los regímenes inglés y norteamericano; que durante mucho 
tiempo algunos signos exteriores y la terminología de ciertos 
discursos políticos han hecho indudable esta supuesta identi-
ficación a los ojos de los pocos avispados; concluyendo: "La 
democracia americana es, pues, fundamentalmente, distinta del 
liberalismo europeo y nacida con mucha anterioridad, en otras 
circunstancias y por otros motivos, a pesar de que la estatua 
de la Libertad del puerto de Nueva York esté regalada por 
Francia en medio de un enjambre de discursos sin más valor 
que cualquier presentación de credenciales diplomáticas con 
manifestaciones oratorias". 
"¿Necesita refutación esta serie de afirmaciones gratuitas 
y absurdas tan liberalizantes y oportunistas como opuestas al 
constante sentir y política tradicionalista? Para los carlistas, 
desde luego, no. Mas si para alguien la necesitase, refutada 
queda por la razón que da Sarda y Salvany ("El liberalismo es 
pecado", págs. 50-51) y que el propio "¿Quién es el Rey?" cita, 
pero no tiene en cuenta, en las mismas páginas que comen-
tamos: "No en que legisle el Rey en la Monarquía o en que 
legisle el pueblo en la República, o en que legislen ambos en las 
formas mixtas está la esencial naturaleza de una legislación o 
Constitución, sino en que se haga o no se haga bajo el sello 
inmutable de la fe y conforme a lo que manda a los Estados 
como a los individuos la ley cristiana." 
"El asunto puesto en cuestión por "¿Quién es el Rey?" debe, 
pues, ser planteado y resuelto de esta sencillísima manera: 
"En los Estados Unidos y en Inglaterra, ¿se legisla, se hace 
todo bajo el sello inmutable de la FE y conforme a lo que man-
da a los Estados la ley cristiana? ¿O es, por el contrario, cier-
tísimo que no se hace así, sino según ordena la doctrina libe-
ral (condenada por la Iglesia) bajo la fortísima preponderan-
cia de las logias masónicas, sionismo y demás fuerzas anticató-
licas, más o menos secretas a que antes nos hemos referido? 
Evidente es, por desgracia, la falsedad de la primera supo-
sición y la verdad de la última, a pesar de lo bueno que allí, 
como en todas partes, existe, y que ojalá llegue algún día, 
con la ayuda de Dios, a invertir los términos de la realidad 
actual. Y evidente es, por consiguiente —y lo ha sido siempre 
para todo carlista, para todo tradicionalista, para todo cató-
lico que siente con la Iglesia—, el radical liberalismo y antitra-
dicionalismo —a lo católico y español—, de los regímenes y la 
política imperantes en Inglaterra y Norteamérica.» 
«Cumplido quedaría con lo dicho, el deber de velar por la 
ortodoxia y pureza de la Causa, si el asunto de «¿Quién es el 
Rey?» fuese único, o no concurriesen en él, y en los otros, graves 
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y reveladoras circunstancias que patentizan la existencia en 
la dirección del Tradicionalismo Oficial de una política acomo-
daticia, oportunista y liberalizante de la que tales casos no cons-
tituyen sino simples piezas, consecuencias y manifestaciones.» 
«¿Cuáles son esas circunstancias?» 
«La primera, que quien edita y pone a la venta «¿Quién 
es el Rey?» dándole así la vida y cotización públicas y avalán-
dolo con su autoridad política, es la Editorial Tradicionalista, 
propietaria de «El Siglo Futuro»; la coincidencia de cuya di-
rección y control con la del Tradicionalismo Oficial, es sabida.» 
«La segunda, que la claudicante doctrina y peligrosa tenden-
cia manifestada en ese libro, coinciden y se completan de ma-
nera singular con las expuestas en su escrito de 17 de octubre 
de 1948 por don Melchor Ferrer, íntimo colaborador del Jefe 
en España del Tradicionalismo Oficial, don Manuel Fal Conde, 
y con los juicios y la política consignados por este mismo como 
propios en carta escrita en Sevilla en 5 de octubre del mismo 
año, que —subrayamos nosotros—, entre otros extremos dice: 
"A mi juicio el momento actual no permite resquicio alguno 
por donde tener esperanza en nuestro triunfo como partido 
hasta que la guerra cierre el período gravísimo, erróneo, de 
nuestra post guerra y restaurar en España los principios del 
18 de Julio. Si la guerra termina, como puede esperarse, con 
la victoria norteamericana (...), tampoco podrá instaurarse ré-
gimen alguno que ponga a España en peligro de un nuevo 
18 de Julio". Y en párrafo anterior: "Por tanto, hay que ase-
gurar nuestros principios, mantener nuestros cuadros, dispo-
nernos a concurrir como impone nuestro deber a la nueva es-
pantosa guerra que en las consecuencias de la misma, que 
han de ser descomunalmente distintas de las de la guerra de 
España, sean nuestras esencias y soluciones las que se im-
pongan".» 
«¿Creerá en verdad don Manuel Fal Conde, o podrá creer 
el más ignorante de los carlistas, que pueda ponerse en la fu-
tura guerra internacional y en la victoria norteamericana es-
peranza alguna racional de restaurar en España los principios 
del 18 de Julio, de nuestro triunfo como partido o de que sean 
nuestras esencias y soluciones las que se impongan?» 
«¿No es evidente todo lo contrario?» 
«¿Cómo puede afirmar don Manuel Fal Conde que después 
de una victoria yanqui no podrá instaurarse en España ré-
gimen alguno que la ponga en "peligro" de un nuevo 18 de 
Julio?» 
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«Si estalla una guerra mundial, triunfan los Estados Unidos 
y cambia el Gobierno de España, puede apostarse cien contra 
uno que el mando irá a parar a sus hermanos en espíritu y 
política: a los liberales declarados o a los socialistas, a los 
masones, a los republicanos o a los juanistas —con las catas-
tróficas y ya conocidas consecuencias—, pero nunca a sus ene-
migos, a los antiliberales, a los carlistas, a quienes estén re-
sueltos a mantener una política íntegramente católica y es-
pañola.» 
«¿Y podía el Carlismo consentir siquiera con su silencio, 
que don Manuel Pal Conde declarase obligación de los carlistas 
concurrir a esa guerra y nada menos que como imposición de 
nuestro deber y aún se atreviese a señalarnos como único me-
dio conducente a nuestro fin y por consiguiente como prin-
cipal, por no decir sólo objetivo de la política tradicionalista 
nuestra preparación para esa misma guerra?» 
«No podía consentirlo ni lo consintió denunciando en 29 de 
mayo último tan descarriada y sospechosa actitud, por quienes 
la averiguaron, a los tradicionalistas de toda España.» 
«Bien sabemos que a vuelta de más o menos distingos y 
salvedades, en determinadas "Instrucciones" emanadas de la 
dirección del Tradicionalismo Oficial, meses después de efec-
tuado el reparto de aquella exposición del Carlismo de Cata-
luña, apareció rebajado este vinagre radicalmente intervencio-
nista —"disponernos a concurrir como impone nuestro deber 
a la nueva espantosa guerra"—, y transformado en un oráculo 
sibilino, el embrollado y confuso maridaje entre, "la posición 
de España en estos momentos debe de ser de neutralidad" y 
"nuestra eventual contribución a la guerra" futura.» 
«Tampoco ignoramos que en cierto "Boletín de Informa-
ción" de don Manuel Pal Conde, últimamente editado, se da 
—por ahora—, digno remate a tan bonito juego de prestidigi-
tación eliminando completamente de la copia literal de aquellas 
"Instrucciones" que —en forma de artículo y con título ade-
cuando a la metamorfosis—, se transcribe en él, todos y solos 
sus párrafos alusivos a nuestra contribución a la guerra y con-
servando en cambio religiosamente los que riman con la otra 
porción de postura en las tan repetidas "Instrucciones" elucu-
brada: "La posición de España en estos momentos debe de ser 
de neutralidad...» 
«Todo ello nos enseña, lector amigo, cuán sencillo resulta 
—sólo con no hacer ascos a tan inocentes escamoteos—, dejar 
transformado al más decidido belicista en esforzado paladín 
de la más independiente y patriótica neutralidad: tan sencillo, 
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por lo menos, como deshacer de nuevo el juego volviendo, si 
conviene, al punto de partida, valiéndose, por ejemplo, de haber 
limitado, la ya condicionada posición de neutralidad, a "estos 
momentos", Y también nos enseña a prevenirnos contra el en-
gaño si no por nosotros, por la Causa.» 
«Pero sea lo que fuere de la apariencia o realidad de las 
nuevas actitudes exhibidas, es legítimo, debido y muy conve-
niente para la Causa confesar y proclamar la necesidad y efi-
cacia de la pública y grave acusación formulada el 29 de mayo 
del pasado año por el Carlismo de Cataluña, ante todo por 
haber mantenido la auténtica doctrina y política carlistas, y 
después, porque tuvo la suficiente virtualidad para forzar al 
desviado dictador del Tradicionalismo Oficial a dar ese paso 
—aunque reticente, parcial e inseguro, hacia atrás—, en una 
de las cuestiones políticas de más importancia y trascendencia 
para el mundo, para España y para el Carlismo.» 
«Dijimos al empezar este artículo que nuestro ser colectivo, 
el Tradicionalismo, está enfermo y que nos proponemos con-
tribuir a aclarar las causas de nuestra dolencia y a aplicar sus 
remedios.» 
«Pues bien, en esbozo queda expuesta la principal de esas 
causas: La doctrina y la política de don Manuel Fal Conde, 
dictador del Tradicionalismo Oficial. Doctrina y política, como 
es obvio, tradicionalistas sólo en la apariencia de los discursos 
y manifiestos, empero en la realidad acomodaticias, poco claras, 
oportunistas, claudicantes, sospechosas, yancofilas y por lo tan-
to, dependientes del extranjero, que es, a la vez liberal.» 
«Dice el Evangelio: "Si la sal se vuelve insípida ¿con qué 
se le devolverá el sabor? Para nada sirve ya sino para ser arro-
jada y pisada por las gentes.» 
Y sal religioso-patriótica de España ha sido durante más 
de cien años el Carlismo, con su esencial antiliberalismo mi-
litante, y su vir i l independencia de todo extranjerismo. 
«¿Mas dónde queda el sabor católico antiliberal, el sabor 
de Ideal, el sabor español, el sabor carlista, el espíritu, en una 
palabra, en la política del Tradicionalismo Oficial, dedicada a 
"distinguir muy mucho" entre liberalismos fracasados y sin 
fracasar, europeos y norteamericanos, y a poner sus "esperan-
zas y las de los tradicionalistas, no como siempre en Dios y 
en la virtualidad y esfuerzo de lo propio, sino en el triunfo 
de los cuando no enemigos, por lo menos extraños y extran-
jeros de los —si poderosos no menos liberales y promotores 
y empresarios mundiales del actual liberalismo—, Estados Uni-
dos de América? 
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«Ese sabor, ese espíritu, lo ha perdido, y al perderlo la 
sal de esa política se ha hecho insípida y —como dice el Evan-
gelio—, para nada sirve ya sino para ser arrojada y pisada 
de las gentes.» 
«Quien recuerde el esplendoroso triunfo de los Requetés en 
la Cruzada española y medite sobre nuestro actual anonada-
miento y disgregación, no se lo explicará mientras se detenga 
en otros motivos —siempre secundarios o externos—, y no 
estudie y acepte, como verdadera causa de ese ingente fracaso, 
la aquí consignada y probada.» 
«Y precisada la causa primera de nuestra enfermedad, por sí 
sólo surgen también los primeros de sus remedios: 
1) El público y radical repudio y denuncia carlista de esa 
doctrina y de esa política falcondista, por ser prácticamente 
liberales y esencialmente extraños al ser y espíritu tradiciona-
lista. 
2) La negación, por ilegítima, de la disciplina que las en-
carna e impone. 
3) La unión, reagrupación y organización del Carlismo es-
pañol con espíritu e ideal, fuera de tal disciplina y desviados 
personalismos en torno, por de pronto, a la auténtica y esen-
cial doctrina y política tradicionalista en torno a la Causa, 
llevando, manteniendo y tremolando su propia, inmutable y 
sin igual bandera.» 
«Con toda humildad suplicamos a Dios que nos dé a todos 
la fortaleza y elevación de espíritu necesarias para conseguir 
esta unión y rogamos a don Manuel Fal Conde —a cuya ne-
fasta contumacia se debe el que nos veamos obligados a dar 
público conocimiento de su desviación—, que allane el camino 
de la unión carlista retirándose voluntariamente de un cargo 
desde el que tanto como contribuyó en la preparación gue-
rrera de la Cruzada a evitar el hundimiento de España, con-
curre con su política gravísimamente perjudicial a la Causa 
—sal y esencia de la Patria—, a perderla.» 
Hasta aquí el artículo de ccTiempos Críticos» de la nue-
va ruptura, atribuido en un número posterior de la mis-
ma publicación a la Junta Carlista de Cataluña. Claro 
está que, como sucede siempre en procesos análogos, había 
muchas más razones y cuestiones que las expuestas. 
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EL PRINCIPE REGENTE ESCRIBE QUE DON MAURICIO DE 
SIVATTE HA DEJADO DE PERTENECER 
A LA COMUNION TRADICIONALISTA 
Las repetidas alusiones nominales al Jefe Delegado no 
podían quedar sin respuesta; ésta vino de puño y letra 
de Don Javier en una carta ampliamente divulgada, que 
decía así: 
«Roma, 8-V-1950. 
Querido Fal Conde: 
Aunque la realidad de los hechos ha patentizado la malé-
vola conducta de don Mauricio de Sivatte y sus personales 
amigos, y se ven repudiados por los leales carlistas, debo en 
esta carta hacer constar, por si aún quedara alguna confusión 
por desvanecer que se han separado de nuestra disciplina y 
dejado de pertenecer a la gloriosa Comunión Tradicionalista 
contra la que, como igualmente contra mi autoridad, vienen 
actuando. 
Hazlo público para general conocimiento. 
Tuyo afectísimo, 
Francisco Javier de Borbón.» 
Este episodio produjo gran desorientación en nume-
rosos carlistas de filas que empezaron a tomar concien-
cia de la crisis. Las ampliaciones que todos pedían les lle-
gaban, por la dificultad de comunicaciones que el Gobier-
no creó y mantenía, con mucho retraso y muchas adhe-
rencias que hacían más confusa y complicada la situación a 
sus ojos. Esto, el inmediato contraataque de Don Javier, 
que vamos a ver a continución, y la falta de una solución 
más «hecha» que el grupo catalán no ofrecía todavía, 
mantuvieron la confusión. 
Pero, para verdades, el tiempo. 
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EXTRACTO DE UNA CARTA DE LOS CURAS NAVARROS 
El anhelo siempre presente, común y general, de que 
Don Javier termine la Regencia, o al menos de que se 
ocupe más de las cosas de España, ha quedado compar-
tido por dos grupos cuya diferenciación se debe en gran 
parte a una diversidad de procedimiento o tácticas utiliza-
das al servicio de ese mismo y único anhelo. Un grupo 
que es heterogéneo y disperso, más bien diríamos un gru-
po de grupos, manifiesta sus deseos por conducto regla-
mentario, desprovistos de aristas y envueltos en protes-
tas de respeto, disciplina y sumisión. Otro, nuevo, es el 
de los carlistas catalanes, acaudillados por Don Mauricio 
de Sivatte, que, cansados del conducto reglamentario, lo 
han abandonado por juzgarlo ineficaz, y han empezado a 
manifestar sus pretensiones a la brava, sin ambajes, y 
desde una posición, de hecho, cismática. Consolidada su 
nueva postura, los componentes del grupo catalán buscan 
alianzas en Navarra, especialmente entre sus notables na-
turales, que son los curas de los pueblos. (Véase año 
1949, pág. 117). 
Don Mauricio de Sivatte los teledirige desde Barcelo-
na contra Don Javier, aceptando a regañadientes que pro-
cedan todavía guardando las formas clásicas. La carta que 
dirigen ahora nuevamente al Príncipe Regente pertenece 
en la forma al primer procedimiento de los señalados, 
pero en el fondo lleva la actitud de los del segundo grupo. 
Las protestas de sumisión que hacen al principio y al fi-
nal son meramente protocolarias. Porque no ceden; no 
aceptan que se aplace la entrevista que han pedido. Ni 
adelantan nada de lo que en ella quieren decir, para no 
dar pie a nuevas excusas. 
Esta carta tiene, además, el interés de confirmar lo 
ya sabido por otras fuentes, que el grupo inicial de sa-
cerdotes navarros que se dirigió a Don Javier el 1 de ene-
ro de 1949 no llegó ni a institucionalizarse ni siquiera a 
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mantener una mínima cohesión informal. Porque su re-
dacción y la factura física de sus copias delatan que sus 
autores son distintos de aquellos de 1949. 
Extractamos: 
«A SU ALTEZA REAL DON JAVIER DE BORBON PARMA 
ALTEZA: De nuevo volvemos, los sacerdotes navarros, a pos-
trarnos con toda sumisión e inquebrantable adhesión ante Su 
Alteza Real, en demanda de una gracia, que no dudamos será 
acogida con la mayor benignidad, pues imperativos religiosos 
y nacionales mueven a nuestra pluma para hablar y escribir. 
La gracia suplicada es ésta: una entrevista de varios sa-
cerdotes, pocos, con Vuestra Alteza, bien en Lourdes, u otra 
ciudad fronteriza a España, lo antes posible. La invitación que 
se hace de ir a Roma, con motivo de la canonización del beato 
Claret, y la promesa de que allí será ocasión propicia para ver 
y hablar con Vuestra Alteza, tiene los inconvenientes de que 
el viaje es muy largo, costoso, de difícil realización en muchos 
que desean ver a Vuestra Alteza, y, por encima de esto, que 
no habrá tiempo para ello, supuesto que los peregrinos puedan 
permanecer el tiempo indispensable y justo para ganar el Ju-
bileo, no quedando hueco para más actividades. Por eso, cree-
mos de necesidad pensar en otro sitio que Vuestra Alteza lo 
pueda pensar y preparar. 
Razones que nos mueven a suplicar esta entrevista: 
1.° El estado actual del mundo en relación con la Iglesia, 
con la persona divina de Jesucristo, su doctrina y su Ley. Hoy 
se han invertido todos los valores: para nada se tiene en consi-
deración el orden establecido por nuestro Divino Redentor.» 
Sigue un larguísimo texto sobre toda clase de males, fa-
rragoso y apocalíptico, de negrísimas tintas, que carece de 
interés, y rebaja la calidad del documento. 
«2.° El estado en que se encuentra la Comunión, Tal vez no 
haya pasado, a lo largo de la historia, por situación tan pre-
caria, tan desorganizada y dividida, no por falta de espíritu en 
la masa carlista, sino por otras causas que urge examinar en 
presencia de Su Alteza Real. El carlista, como todo viviente 
humano, lleva una envoltura que muchas veces le arrastra ha-
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cia actos y actitudes que en su espíritu odia y repele. Lo dijo 
el Apóstol a otro respecto y bien aplicable aquí. Quizás, todos 
tengamos que entonar el "confíteor, mea culpa", pero venga 
esa confesión y consiguiente arrepentimiento. La razón histó-
rica del ser y existir del Carlismo no ha pasado todavía a las 
vitrinas de los museos. Entregarnos a una inactividad, "hic et 
nunc" sería la mayor felonía que cometiéramos con nuestros 
hermanos; el desprecio de su sangre que hoy, 10 de marzo, 
conmemoramos. Al esfuerzo de España, en el heroico y glo-
rioso 18 de Julio, se le ha impreso un cambio de ruta doctrinal, 
política, social y religiosa, que nos ha colocado en el fatídico 
16 de febrero de 1936, o Frente Popular, de triste recordación. 
La persecución es como nunca. Nuestros cuadros, dispersados. 
Nuestra prensa con la mordaza de la desaparición. Nuestras 
organizaciones aventadas al huracán del exterminio. Y, lo que 
es peor, nosotros divididos en mil banderías. Pero todo tiene 
remedio si abrigamos esperanzas de resurrección, afanes de 
trabajar, deseos de ocupar cada cual nuestro puesto de solda-
dos. Hay mucho por hacer, puesto que se ha hecho tan poco 
en estos últimos años. Animo, Alteza. Venga cuanto antes la 
unión de todos los carlistas. Hable el Príncipe. Mande el Prín-
cipe. Dé órdenes el Príncipe, que todos estamos deseosos de 
obedecer. 
3.° La triste realidad de España. Cada día que pasa más 
nos acercamos al abismo. Ninguna cosa violenta puede ser 
estable. Aquí se desgobierna por la peor de las violencia, la 
del totalitarismo. El sistema actual ha fracasado. Pregúntelo 
al rictus de dolor e inseguridad que frunce la gente para lo 
que será el día de mañana. No queda otra disyuntiva que el 
Carlismo o el comunismo. Y esto Alteza, para pronto. Creemos 
por todo ello, que urge la entrevista. La prudente y delicada 
comprensión de nuestro muy querido Príncipe Regente verá 
la oportunidad de tiempo y lugar para darnos la satisfacción 
de postrarnos a sus Reales Pies. 
De su Alteza Real, fervientes leales, humildes servidores e 
indignos capellanes. 
En la Fiesta de los Mártires de la Tradición, a 10 de marzo 
del Año Santo de 1950.» 
Como siempre, en las copias, auténticas, faltan los nombres 
de los firmantes. 
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V. DON JAVIER APUNTA LA POSIBILIDAD DE SER EL REY 
Nuevas presiones, nuevas circunstancias.—Declaración de 
S.A.R. el Príncipe Regente Don Francisco Javier de Borbón 
Parma en su audiencia a los carlistas peregrinos en Roma 
el 7 de mayo de 1950.—Palabras de S.A.R. a las Juventudes 
y Requetés del Señorío de Vizcaya.—La señorita María Te-
resa Angulo, preceptora de los Príncipes. 
NUEVAS PRESIONES, NUEVAS CIRCUNSTANCIAS 
El año 1950 fue un año importante, en el que se tra-
tó de recuperar el tiempo perdido. Primero, con la divul-
gación de un estudio de la cuestión social, que ya hemos 
visto. Después, acentuando la presentación de Don Javier 
como posible Rey. Esta forma de presentación, muy es-
cueta, se hizo en un encuentro en Roma de Don Javier con 
los carlistas incorporados a la peregrinación española a la 
canonización del beato Padre Claret, el 7 de mayo, que 
describimos en el epígrafe siguiente. 
El propio Don Javier les leyó una Declaración que 
luego reproducimos íntegra, a la que pertenece el siguiente 
párrafo clave: «Las presentes circunstancias no permiten 
una designación imprudente y comprometedora y obligan 
a prolongar el interregno. Pero quiero decir a los carlistas 
que os doy la seguridad de que en ocasión adecuada haré 
esa designación y que, si apuradas todas las posibilidades 
no resultare Príncipe de mejor derecho y merecedor de la 
confianza del último Rey, de la que soy depositario, no 
olvidaré que la Casa de Parma —españolísima de origen 
y leal a la legitimidad—, sabrá recoger la herencia de mi 
abuelo Don Felipe V junto con todos sus derechos y gra-
vísimos deberes.» 
Aquella Declaración tenía otras dos partes: una, ini-
cial, cargada de profunda y explícita religiosidad, que 
constituye, con el Mensaje al Papa que se reproduce en 
el epígrafe siguiente, una de las más rotundas pruebas de 
la religiosidad que es esencial al Carlismo. La otra parte, 
final, es una invocación a la unidad y a la disciplina y un 
refrendo de la gestión de Fal Conde, que son réplicas al 
artículo de «Tiempos Críticos», que reproducimos en el 
epígrafe anterior, aun sin mencionarlo. 
Hecha en Roma y de esa forma, esta Declaración re-
sultó como casual y así menos molesta para Franco; éste 
tuvo que encajar, a cambio de hacerse de ese modo, la ex-
hibición de un cierto reconocimiento del Carlismo por par-
te del Papa, y unas manifestaciones cordiales de éste. Fue 
una combinación bien hecha y completada un mes después 
con el viaje de Don Javier a España, que reseñamos en 
este mismo tomo. El carácter de pretexto para encontrar-
se que tenía la peregrinación a Roma se desvelaba por 
ser el canonizado Padre Claret, nada o confusa y desagra-
dablemente relacionado con el Carlismo, por haber sido 
confesor de Isabel II . 
A la Santa Sede le vino bien este contacto con los car-
listas para insinuar a Franco, con la elegancia con que 
sabe hacerlo, que tenía una capacidad más, aún inédita, 
de molestarle. Insinuación hecha en beneficio de las ne-
gociaciones, ya en curso, del Concordato de 1953. 
Esta primera aceptación pública y relativamente so-
lemne de Don Javier de la posibilidad de ser él el Rey 
venía siendo clamorosamente pedida por todos los carlis-
tas, como hemos visto, porque se hacía imprescindible e 
inaplazable. A este clamor se había sumado, hacía poco 
tiempo, el libro de Fernando Polo, «¿Quién es el Rey?», 
que con altura y eficacia explicaba los derechos de Don 
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Javier a la Corona. Concurrían, además, otras circunstan-
cias importantes. 
En 1949 se había iniciado en Barcelona un expedien-
te de anulación del matrimonio de Don Carlos VIII y su 
esposa Doña Cristina. Las vicisitudes de este matrimonio 
estaban ya siendo conocidas por el pueblo carlista. Ellas 
habían sido la principal razón de la hostilidad que per-
manentemente mostraron a Don Carlos Don Alfonso Car-
los, Don Manuel Fal Conde y Don Javier (por orden cro-
nológico). 
Por otra parte, la entrevista de Franco con Don Juan 
en el yate «Azor», fuera de las aguas jurisdiccionales, el 
día 25-VIII-48, tenía una significación cuyo carácter ex-
traordinario y gravedad no pasaron inadvertidas a los di-
rigentes de la Comunión. 
Don Carlos (VIII), el principal competidor de Don 
Javier dentro del Carlismo, dejaba de ser, tras la entre-
vista Franco-Don Juan, «el caballo del comisario» por el 
que muchos apostaron, y además estaba desacreditado por 
la divulgación de la conducta de su esposa. Rechazada vis-
ceralmente la candidatura de Don Juan se acercaba la hi-
pótesis prevista por Don Alfonso Carlos de que Don Ja-
vier pudiera ser rey. 
En este contexto hay finalmente que señalar el carác-
ter público que acababa de tomar la denuncia del Jefe 
Carlista de Cataluña, Don Mauricio de Sivatte, a la cabe-
za de un grupo de carlistas selecto y numeroso, de la po-
lítica seguida por Fal Conde y por el propio Don Javier, 
como hemos visto en el epígrafe precedente. Aunque el 
cisma era ya muy difícilmente reversible, las palabras de 
Don Javier en Roma y su posterior viaje a España eran 
una respuesta a la principal acusación de no haber desig-
nado rey y de no dedicarse suficientemente a la direc-
ción de la Comunión. Además, en ese mismo encuentro 
de Roma, Don Javier replica indirectamente, porque al di-
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rigir unas palabras a los jóvenes vizcaínos, se dedica ex-
clusivamente a encarecer la disciplina y lealtad. 
En su reunión de junio de este año, el Consejo Nacio-
nal de la Tradición recogió y potenció esta nueva polí-
tica de Don Javier. 
«DECLARACION DE S.A.R. EL PRINCIPE REGENTE 
DON FRANCISCO JAVIER DE BORBON PARMA 
EN LA AUDIENCIA A LOS CARLISTAS PEREGRINOS 
EN ROMA EL 7 DE MAYO DE 1950» 
«Cualquier ocasión es buena para testimoniar al Romano 
Potífice nuestra lealtad y amor como Carlistas, que cuando 
gritamos «¡VIVA CRISTO REY!», declaramos nuestra firme 
resolución de instaurar en las leyes y en el gobierno de España 
la Divina Soberanía de Jesucristo, y por tanto la plenitud de 
los derechos de la Iglesia. 
Esta es con toda propiedad el Reinado de Jesucristo en la 
tierra, la Monarquía espiritual que tiene por Rey al Corazón 
de Jesús y por Vicario y Representante al Papa. 
Pero nuestra misión consiste en instaurar otra Monarquía, 
Monarquía temporal y humana que sirva a la espiritual y di-
vina como el cuerpo al alma en el compuesto que constituye el 
hombre. 
Cualquier Monarquía que subvierta ese orden cae, como 
el cuerpo humano en la enfermedad y en la muerte. 
Todo Gobierno que pone como fin de sus actos su propia 
conveniencia en vez del bien general, o que en lugar de ser-
vidor de la Iglesia y del Papa, los utiliza para su fines políticos 
es injusto y va contra la constitución divina del poder. 
Por eso para responder al fin del poder público se nece-
sitan dos cosas: nobleza de ideales en el gobernante y que la 
institución y las leyes constitutivas del Régimen sean justas 
y ordenadas al bien de la sociedad; lo que requiere la mo-
derada pero efectiva intervención del pueblo. Sólo nuestra 
Monarquía tiene estos caracteres. 
Rota la sucesión regular en mi inolvidable tío Alfonso Carlos 
(Q.E.G.H.) es la Regencia la salvación de la institución Mo-
nárquica y la garantía de que el futuro Rey sea para la Monar-
quía y no al revés. 
Yo asumo esa Regencia en este interregno, y ese es el deber 
que juré: salvar la institución amenazada por los autorita-
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rismos liberales y antinacionales, y por las inercias de la de-
mocracia liberal conductora al comunismo. 
Las presentes circunstancias no permiten una designación 
imprudente y comprometedora y obligan a prolongar el inte-
rregno. 
Pero quiero decir a los Carlistas que os doy la seguridad 
de que en ocasión adecuada haré esa designación y que, si 
apuradas todas las posibilidades no resultare Príncipe de mejor 
derecho y merecedor de la confianza del último Rey, de la 
que soy depositario, no olvidaré que la Casa de Parma espa-
ñolísima de origen, y leal a la legitimidad, sabrá recoger la 
herencia de mi abuelo Don Felipe V junto con todos sus de-
rechos y gravísimos deberes. 
En esa empresa mi consuelo y esperanza bajo la predilec-
ción de los Sagrados Corazones, están puestos en la COMU-
NION TRADICIONALISTA, en sus Jefes leales y abnegados, en 
sus Margaritas heroicas, en sus Juventudes ardientes y en sus 
gloriosos Requetés salvadores de España, y sin cuya gesta 
Europa y Roma habrían perecido bajo el comunismo. 
Habéis de permanecer en nuestra Unidad y firmes en la 
disciplina. 
Mi Jefe Delegado en diez y seis años de Jefatura Nacional, 
ha sido siempre el intérprete fiel del pensamiento de mi tío y 
del mío en la actualidad, con perfecta identificación, y bien 
sabéis todos con cuantos sacrificios. 
En este día de gloria para la Iglesia Española hemos de 
levantar más que nunca el corazón a Dios. Nuestra hora será 
la que Su Providencia determine para España. 
No deseamos triunfar antes, ni queremos la responsabilidad 
del retraso en responder al llamamiento divino.» 
Este texto y este subtítulo que le encabeza se divulgaron pro-
fusamente en folios sueltos bien impresos, en cuyo borde in-
ferior se leía, «Reprodúzcase profusamente». Se encuentran 
también en todas las publicaciones carlistas de la época. 
PALABRAS DE S.A.R. A LAS JUVENTUDES 
Y REQUETES DEL SEÑORIO DE VIZCAYA 
«Nada humano puede llamarse Causa sin ideales nobles y 
virtudes propias; el Carlismo es Causa Santa por sus ideas 
y porque tiene una virtud característica: la lealtad. Sin ella los 
ideales perecen y nuestra Causa quedaría degradada. 
Por eso yo debo preveniros del peligro para los ideales y 
para la lealtad, cual es el desaliento. 
108 
Ese es el que tienta al abandono de la brecha, persuade al 
conformismo y engendra las disensiones. Contra el desaliento 
yo os recuerdo que la vocación de carlistas es vocación de 
luchas y contradicciones, vocación de espíritus fuertes. Si así 
no fuera, habrían invadido nuestro campo, atraídos por el brillo 
de nuestras glorias, todos los adoradores del dios éxito. Nues-
tro Dios murió en la soledad del calvario; nuestros reyes en 
las tristezas del destierro. Sin esas grandes amarguras, que 
llenan nuestra historia política, no tendríamos derecho a la 
clara esperanza en la pronta resurrección de España acabadas 
las actuales dolorosas tribulaciones. 
De corazón os saluda, vuestro 
Francisco Javier de Borbón. 
Pp. Reg. 
Roma 8-V-1950.» 
LA SRTA. MARIA TERESA ANGULO DE MICHELENA, 
PRECEPTORA DE LOS PRINCIPES 
A mediados de 1950 se produce un hecho poco cono-
cido pero importante y revelador. Don Javier decide es-
pañolizarse y españolizar a su esposa e hijos, haciendo que 
aprendan español, mejorando el suyo propio y ambien-
tándoles en las cosas de España. Es una prueba de la sin-
ceridad de su nueva política, que estamos siguiendo en 
este tomo, de acercarse a España y de dirigirse hacia su 
Trono. 
La señorita María Teresa Angulo de Michelena era a 
la sazón profesora de Lengua Francesa en el Instituto «San 
Isidro», de Madrid, y después pasó al «Cardenal Cisne-
ros». Durante la Segunda República se había distinguido 
por sus actividades carlistas. En la Cruzada consiguió eva-
dirse del Madrid rojo y pasar a la Zona Nacional, donde 
prestó servicios de enfermera voluntaria en el frente. En 
la inmediata postguerra estuvo en Sevilla en situación de 
libertad vigilada por su antecedentes y actividades car-
listas. 
Un día de 1950 recibió una carta de Don José Luis 
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Zamanillo, invitándole, de parte de Don Manuel Fal Con-
de a ir a Francia como preceptora de los hijos de Don Ja-
vier. María Teresa Angulo aceptó inmediatamente. Ape-
nas terminado el curso fue al castillo de Lignieres, resi-
dencia de verano de la familia de Don Javier, donde pasó 
todo -el verano. En invierno, Don Javier marchaba a 
Bostz, donde tenía explotaciones agrícolas, y la señori-
ta Angulo regresaba a su instituto madrileño, pero en las 
vacaciones de Navidad y de Semana Santa volvía junto a 
la familia real. Así se sucedieron, con creciente interés por 
las actividades de españolización, los años 1950, 1951 y 
1952. 
En 1950 Don Sixto tena siete años y Don Hugo hacía 
su servicio militar en el ejército francés; entre estos dos 
extremos de la familia se situaban las cuatro princesas. 
Todos los días por la mañana iban a Misa a una iglesia 
que pertenecía al castillo pero estaba algo separada, Don 
Javier, Doña Magdalena, Don Sixto, que ayudaba a Misa, 
y su preceptora de español. Después daban toda la fami-
lia clase de español y de conversación en español; la se-
ñorita Angulo aprovechaba la conversación para contar-
les cosas de España, costumbres, sucesos, canciones y fol-
klore; les enseñó a cantar la Marcha de Oriamendi. Pero 
las tareas de ambientación se hacían durante todo el día 
mediante una estrecha convivencia. Todas las tardes, en el 
despacho de Don Javier, sin utilizar la capillita aneja, re-
zaban el Rosario, dirigido por Don Javier, el matrimonio, 
el pequeño príncipe Sixto y la señorita Angulo; en las 
intenciones de esta oración se aludía frecuentemente a Es-
paña. 
Don Javier se movía poco en verano. Pero le llega-
ban muchas visitas, bastantes de las cuales eran de es-
pañoles. 
Esta forma de vida piadosa no era más que la conti-
nuación de la manera como se vivía en casa de Don Rober-
to. Una hermana de Don Javier, benedictina. Sor Esco-
lio 
lástica, hablando de la influencia de la Casa paterna en 
su vocación, ha escrito: «Nuestra vida de familia era muy 
unida... muy alegre..., pero, en primer lugar, profunda-
mente cristiana... Cada jornada comenzaba por la Santa 
Misa en la capilla y se terminaba por el Rosario en común 
rezado por mi padre, al que contestábamos todos; los 
criados también venían a él a menudo.» 
En 1952 volveremos a encontrar a María Teresa An-
gulo tutelando a los infantes en una corta estancia en Ma-
drid. 
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VI. MENSAJE DEL PRINCIPE REGENTE DON JAVIER DE BOR-
RON PARMA A S. S. EL PAPA PIO XII 
«Información de la Peregrinación a Roma».—Carta-circular del 
Jefe Delegado describiendo el aspecto carlista de la pere-
grinación.—Incidentes con las autoridades franquistas.— 
Texto íntegro del mensaje.—Huellas de piedad en docu-
mentos menores.—Teresita González Quevedo. 
La peregrinación española a la canonización del P. 
Claret fue un pretexto y una ocasión para el encuentro 
con el Príncipe Regente, Don Javier de Borbón Parma 
del cual surgen dos documentos importantes: la «Decía 
ración de S.A.R. el Príncipe Regente, Don Francisco Ja 
vier de Borbón Parma, en su audiencia a los carlistas pe 
regrinos en Roma, el 7 de mayo de 1950», que es el nú 
cleo del epígrafe anterior, y el Mensaje a S.S. el Papa 
que lo es de este epígrafe. E l contenido de cada uno es 
dispar y por eso he preferido reproducirlos en epígrafes 
separados, para destacarlos mejor, aun con sacrificio de 
la unidad de la referencia a la peregrinación, que, al fin 
y al cabo, fue un instrumento secundario. 
Este Mensaje de Don Javier al Papa Pío XII con oca-
sión de aquella peregrinación, es un documento impor-
tante. Tiene un valor doctrinal grande en sentido absolu-
to, y excepcional en sentido relativo a otros grupos po-
líticos coetáneos de todo el mundo, pues es el de mayor 
fidelidad y adhesión conocido en esta época dentro y fue-
ra de España. En un orden doméstico, en cambio, resul-
tó en su momento casi inadvertido y vulgar por la abso-
lula familiaridad de sus ideas con todos los carlistas, des-
de los dirigentes que lo redactaron a los de filas, que no 
oían bien. La prensa lo escamoteó a los demás españoles. 
Posteriormente se ha hecho crecientemente precioso. Las 
infiltraciones progresistas y marxistas padecidas por el 
Tradicionalismo Español en torno al Concilio Vaticano 
II han tenido uno de sus resúmenes en la teoría de que 
la Religión es adventicia y nada sustancial al Carlismo. 
Este Mensaje la desmiente por sí solo, sin necesidad de mi-
les de testimonios semejantes más. 
Antes del Mensaje reproducimos noticias de la peregri-
nación que se hallan en el «Boletín de Orientación Tradi-
cionalista» de Madrid y junio de 1950, en una carta circu-
lar del Jefe Delegado Don Manuel Fal Conde, y en una 
comunicación verbal de Don Juan Sáenz Diez al autor 
acerca de unos pintorescos incidentes con el gobernador 
civil de Lérida. 
INFORMACION DE LA PEREGRINACION A ROMA 
«A pesar de las grandes reducciones hechas en la lista de 
presuntos peregrinos, un crecido número de Carlistas han con-
seguido ir a Roma englobados en la peregrinación que ha asis-
tido a la canonización del Padre Claret. 
La peregrinación llegó a Roma en viernes cinco por la noche: 
el mismo día había llegado a la Ciudad Eterna S.A.R. el Prín-
cipe Regente que, pese ser para él mala la fecha, no quiso dejar 
de ponerse al frente de los peregrinos Carlistas y convivir con 
ellos, en esos días de alegría y gloria para la Iglesia Española. 
El día 6 de mayo, S.A.R. concedió numerosas audiencias a 
cuantos peregrinos Carlistas, y españoles en general, acudían 
a visitarle. También tuvo entrevistas privadas con las persona-
lidades de la Comunión presentes en Roma. 
El domingo 7 por la mañana, el Príncipe Regente asistió, 
junto con el grupo Carlista, a la ceremonia de canonización 
del Padre Claret. Por la tarde del mismo día, en un Convento 
de Religiosos, concedió una audiencia general al grupo de pe-
regrinos Carlistas, en la que leyó la trascendental declaración 
que publicamos en la primera página de este número. El Jefe 
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Delegado contestó a dicha declaración con un elocuente y en-
cendido discurso en el que reiteró la adhesión de todos los 
Carlistas a S.A.R. el Príncipe Regente, exaltando las singularí-
simas condiciones personales que en él se dan y que hacen 
de él la esperanza de España. 
En el mismo acto, Don Javier, aceptó en nombre de su hijo 
el Príncipe Don Hugo Carlos, la Presidencia honoraria de las 
AA, EE. TT. que le habían ofrecido la Secretaría Nacional y 
Juntas de los Distritos Universitarios. 
El lunes día 8 Su Santidad el Papa recibió en audiencia pri-
vada al Príncipe Regente, a quien encargó que dijese a los 
Requetés que en la audiencia pública les daría una bendición 
especialísima. En efecto, para la audiencia pública que tuvo 
lugar esa mañana en la Basílica de San Pedro, se destinó ex-
clusivamente para el grupo Carlista una tribuna de honor, de-
lante de la cual fue ocupada una presidencia, escoltada por 
dos guardias suizos, para el Príncipe Regente, el Jefe Delegado 
y los Consejeros Nacionales peregrinos. 
Posteriormente, al pasar Su Santidad en la Silla Gestatoria 
por delante de esta tribuna, en lugar de bendecir a derecha 
e izquierda como suele hacer habitualmente, estuvo un largo 
rato vuelto exclusivamente hacia ella bendiciendo a sus ocu-
pantes. Pero todavía atención más destacada que ésta fue la 
de colocar al Príncipe Regente, acompañado de Don Manuel 
Pal Conde y otra personalidad Carlista, escoltados por la Guar-
dia Suiza, mientras el Papa pronunciaba su discurso desde el 
Trono Pontificio, a los pies de dicho Trono, de cara a los 50.000 
fieles que llenaban la Basílica y destacados tres o cuatro metros 
de las demás personalidades que rodeaban el Trono. 
Al terminar Su discurso. Su Santidad avanzó hacia ellos, 
dándoles a besar el Anillo y conversando afablemente con ellos, 
teniendo palabras de gran elogio para los Requetés y acep-
tando el obsequio que el Príncipe le hizo en nombre de la Co-
munión Tradicionalista, junto con un escrito de adhesión ma-
nuscrito de Don Javier. Dicho obsequio consistía en una ar-
queta de plata y terciopelo, con las aspas en esmalte, que con-
tenía ejemplares encuadernados en piel blanca de la Orde-
nanza y devocionario del Requeté y de la Ordenanza de las 
Margaritas. En lugar destacado de este número, publicamos 
el escrito de adhesión que, en nombre de la Comunión Tradi-
cionalista entregó el Príncipe Regente a Su Santidad. Termi-
nada esta audiencia «privada dentro de la pública» con nueva 
y especialísima bendición para los Requetés, Su Santidad dio 
a besar el Anillo a los Obispos españoles que estaban próximos, 
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sin hablar con ellos, y volvió a subir en la Silla Gestatoria para 
abandonar el Templo. 
El lunes, al caer la tarde, finalizados todos los actos, S.A.R. 
el Príncipe Regente abandonó Roma, acudiendo a despedirle 
el Jefe Delegado y los peregrinos Carlistas, que poco tiempo 
después emprendieron también el regreso emocionados por las 
maravillosas jornadas de fervor religioso y patriótico vividas 
en Roma. Es de destacar la maravillosa impresión que el Prín-
cipe Regente ha producido en los peregrinos Carlistas, y aun 
en los no Carlistas que han tenido el honor de conocerle: 
todos han vuelto enfervorizados y entusiasmados de su magní-
fica formación religiosa, su viveza de ingenio y simpatía per-
sonal, su clara inteligencia y recto juicio y sobre todo su abso-
luta adscripción a nuestros principios y hacia todo lo que nues-
tra Causa representa.» 
CARTA CIRCULAR DEL JEFE DELEGADO, 
DON MANUEL FAL CONDE, DESCRIBIENDO EL ASPECTO 
CARLISTA DE LA PEREGRINACION 
«24 de mayo de 1950 
Mi querido amigo: Aun cuando algunos de nuestros Jefes 
Regionales y Provinciales han tenido la satisfacción de acudir 
a Roma a los actos celebrados con motivo de la Canonización 
del santo Padre Claret y tendrán por ellos una versión más 
directa, quiero dar a todos cuenta sucinta de lo que ha sido la 
Peregrinación en el aspecto carlista. 
La concurrencia de amigos nuestros que hubiese sido muy 
grande, se vio mermada por las grandes reducciones que se 
han hecho en las listas de presuntos peregrinos, por la falta 
de divisas. La mala orientación que el Gobierno viene llevando 
en toda esta cuestión de moneda extranjera va a producir el 
triste hecho de que España aparecerá ausente del Año Santo, 
mientras que otros países con menor número de católicos están 
enviando continuamente numerosas peregrinaciones. 
Aparte de la inmensa satisfacción que todos los católicos 
sienten en acudir a Roma y más en un año en que pueden lu-
crarse tantas indulgencias y bienes espirituales, tenía el viaje 
para nuestros amigos el gran aliciente de la presencia allí de 
Don Javier, que violentando su conveniencia y a pesar de que 
para él eran malos días los de la Peregrinación del Padre Claret, 
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se esforzó en no faltar a la cita que en Roma se le había dado. 
Fueron, pues, dos días y medio lo que nuestros amigos pudieron 
convivir con el Príncipe y a fe que todos aquellos que no le 
conocían todavía, salieron encantados de su trato, pues aparte 
de la grandísima amabilidad, que es característica sobresaliente 
en él, pudieron comprobar también sus grandes dotes religiosas, 
sus viveza de ingenio, claridad de juicio y, sobre todo, de aso-
ciación plena a nuestros principios fundamentales y a todo lo 
que nuestra Causa lleva consigo. No hay un solo carlista pere-
grino que no haya vuelto enfervorizado y entusiasta. 
Dos actos, principalmente, se destacaron por su importancia, 
además, naturalmente, de la grandiosidad religiosa de la cere-
monia de la Canonización; el primero, la audiencia que el Prín-
cipe concedió a los carlistas en un destacado convento de Re-
ligiosos de Roma y a presencia del Superior General de la Orden 
y de numerosos Padres y novicios de la misma. En dicha audien-
cia leyó con toda solemnidad S. A. la declaración de la que, por 
correo aparte, recibirá unos ejemplares. Ya se dará V. cuenta 
de la importancia y transcendencia de dicha declaración solemne, 
sobre todo por lo que se refiere a la cuestión sucesoria y a las 
posibilidades que abre. A dicha declaración contestó el Jefe De-
legado con un discurso, reiterando la adhesión de todos los car-
listas que ven en S. A. el legítimo continuador de la Dinastía 
carlista, y exaltando las singularísimas condiciones de Don Ja-
vier. 
En dicho acto manifestó también D. Javier, la aceptación, 
en nombre de su hijo D. Hugo Carlos, de la Presidencia hono-
raria, pero que al mismo tiempo quiere que sea activa, de las 
AA. EE. TT. 
Al día siguiente se celebró la audiencia colectiva que conce-
dió S.S. a los peregrinos presentes en Roma, y tuvo la delica-
dísima atención de ordenar que se reservara a los "Requetés" 
—calificativo con que el Papa señala siempre a la Comunión 
Tradicionalista—, una tribuna especial, advirtiendo que al llegar 
en la Silla gestatoria procuraría detenerse y daría una bendición 
especial, encargando al príncipe, a quien había recibido pre-
viamente en audiencia privada, que dijese a todos nuestros ami-
gos que bendeciría especialmente sus intenciones y, efectivamen-
te, al pasar S.S. por delante de la tribuna ocupada por nuestros 
amigos (aunque no pudo impedirse que se filtraran algunas se-
ñoras ajenas a nosotros) en vez de bendecir a derecha e iz,-
quierda, como suele hacerlo al desfilar por las naves de San 
Pedro, estuvo un rato largo vuelto exclusivamente hacia nuestra 
tribuna. Más señalada todavía, que esta atención, fue el sitio 
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preferente en que hicieron colocar durante el discurso de S.S. 
desde su Trono, al Príncipe, acompañado a ambos lados por el 
Jefe Delegado y otro destacado amigo nuestro; en medio de la 
Iglesia de San Pedro y en la nave misma, de cara a todos los 
fieles, quedaron colocadas estrés tres personalidades, flanquea-
das a un lado y otro por dos guardias suizos; a muy pocos pasos 
del Trono Pontificio y avanzados tres o cuatro metros de todas 
las demás personas que estaban colocadas alrededor del Trono. 
Allí oyeron el discurso y al terminarse éste S.S. avanzó hacia 
donde ellos estaban, le besaron el Anillo, conversaron unos mo-
mentos con él y le hicieron entrega de un ofrecimiento manus-
crito del Príncipe (del que también recibirá en su día ejemplares 
impresos) y de un ejemplar encuadernado en piel blanca con 
las armas del Papa y metido en un estuche de plata y terciopelo 
con las aspas en esmalte, de la Ordenanza del Requeté, el De-
vocionario del Requeté, y de la Ordenanza de las Margaritas, El 
Papa recibió amablemente el obsequio y con frases de afecto 
volvió a ensalzar a los Requetés y a bendecirles. Terminada esta 
breve entrevista a presencia de cincuenta mil peregrinos que 
llenaban San Pedro, dio a besar el Papa su Anillo a doce o ca-
torce Obispos españoles que estaban allí cerca sin detenerse 
a hablar con ellos y volvió a subir a la Silla gestatoria para 
abandonar el templo. 
Como antes le digo, todos los peregrinos y principalmente 
los señores Prelados españoles que estaban a pocos pasos, pu-
dieron apreciar esta gran distinción que el Papa hacía al Prín-
cipe, con quien de antiguo le une gran relación particular, y 
con la Comunión Tradicionalista que el Príncipe representaba 
en aquel momento, acompañado allí por su Jefe Delegado y a 
muy pocos pasos, a su espalda, de varios Consejeros y otros 
muchos miembros de la Comunión. 
Aun cuando podría, quizá, mandarle algunos ejemplares más 
de la declaración de S. A., no sobraría que buscasen la forma 
de reproducirla, aunque fuese en octavillas y repartirla con la 
mayor profusión posible. 
Un abrazo de su amigo. 
M. Fal.» 
INCIDENTES CON LAS AUTORIDADES FRANQUISTAS 
En la ceremonia de la canonización, el grupo carlis-
ta, con boinas rojas, banderas y distintivos estaba separa-
do de los demás españoles, en general, pero mucho mejor 
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situado y en lugar preferente según el protocolo. Fue, 
además, especialmente distinguido por una detención del 
Papa, que les atendió separadamente. 
Entre esos otros grupos españoles estaban Doña Car-
men Polo de Franco y sus hijos, los Marqueses de Villa-
verde. Les acompañaban el gobernador civil de Lérida y 
otras autoridades franquistas; éstas, y muy especialmen-
te el citado gobernador, se indignaron de ver a los carlis-
tas en grupo y como tales, y en lugar privilegiado, y les 
increparon diciendo que a ver qué estaban haciendo allí, 
y que al volver a España ya verían. Luego, al volver a 
España, a pesar de que los incidentes violentos siguie-
ron fuera del templo y del acto, no pasó nada. (Comuni-
cación verbal de Don Juan Sáenz Diez al recopilador.) 
TEXTO INTEGRO DEL MENSAJE DE DON JAVIER A PIO X I I 
E n la audiencia pública concedida por S.S. el PAPA a los pere-
grinos reunidos en Roma para la Canonización del Beato Claret, 
el P R I N C I P E R E G E N T E ofrendó a S.S. un ejemplar del Devo-
cionario y Ordenanza del Requeté, acompañado del siguiente 
mensaje: 
BEATISIMO PADRE: 
Desde que en 1936 me hice cargo de la Jefatura de la Co-
munión Tradicionalista por muerte de mi Augusto Tío, Don Al-
fonso Carlos, defensor intrépido de la Puerta Pía, no había te-
nido, hasta este momento, el honor de postrarme a los pies 
de Vuestra Santidad, acompañado de mi Delegado en España, 
don Manuel Fal Conde, y de una representación del carlismo 
español. 
Como hijo sumiso de la Iglesia, Vuestra Santidad conoce de 
antiguo mis fervientes deseos de servirla; como Príncipe de la 
Casa Real de España y Ducal de Parma, estos deseos personales 
se acrecientan por la gloriosa herencia de mis mayores. La Pro-
videncia ha querido echar sobre mis hombros la gran respon-
sabilidad de regir en tiempos tan graves y difíciles esta cente-
naria Comunión Tradicionalista, cuyo más preclaro timbre ha 
sido la defensa del Reinado Social de Nuestro Señor Jesucristo 
y la de la Unidad Católica en España, y cuya actuación reciente 
más destacada la ha tenido por medio de sus Requetés, de tan 
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decisiva participación en la Cruzada española contra la impiedad 
y el comunismo (1). 
No extrañará a Vuestra Santidad, por lo tanto, nuestra pre-
sencia aquí. Venimos, en este Año Santo, como peregrinos de un 
ideal, a reiterar ante Vuestra Santidad nuestra adhesión inque-
brantable a la Cátedra de San Pedro; nuestra inconmovible fe de 
que sólo el retorno de los pueblos y las naciones a una vida cris-
tiana auténticamente sentida puede devolver la paz a este mun-
do atribulado; y nuestro firmísimo propósito de luchar hasta el 
fin en defensa de la civilización católica, mediante el triunfo 
íntegro de los principios del Derecho Público Cristiano en nues-
tra querida España, para que sirva de reducto inexpugnable a 
toda la Cristiandad. 
Permitidnos, Santísimo Padre, solicitar Vuestra bendición. 
Bendecid a nuestros Veteranos, curtidos en la lucha; a nuestras 
Margaritas, tan llenas de caridad; a nuestras juventudes y Re-
quetés, tan animosos y valientes; a nuestros Pelayos, tan pro-
metedores. Bendecidnos a todos. Bendecid nuestros propósitos 
y también nuestros sacrificios y amarguras; que con Vuestra 
Bendición, tenemos la seguridad de recibir la Bendición de Dios, 
fortaleza de las almas débiles. 
Permitidnos, por último. Santísimo Padre, que nos ofrezca-
mos humildemente a Vuestro servicio. Aquí tenéis a la Comunión 
Tradicionalista, representada por mí y por estos otros peregri-
nos. Sean las que sean las circunstancias del mundo, sabed, 
Santo Padre, que en nombre propio y en el de todos aquellos 
que representamos, porción selecta de la Nación española, os 
hacemos el ofrecimiento de nuestros trabajos, de nuestros sa-
crificios y aún de nuestras vidas para librar, a las órdenes del 
Vicario de Cristo, todas las batallas que sean precisas en de-
fensa de los derechos de nuestra sacrosanta Madre la Iglesia. 
Que no en balde, si los carlistas han sido siempre ardientes lu-
chadores por su Rey y por su Patria, por Dios han peleado sus 
mejores batallas, y el afán de la gloria de Dios es el que ha man-
tenido en alto, durante más de un siglo, sus gloriosas banderas. 
Roma, 8 de mayo de 1950. 
Francisco Javier de Borbón. 
(1) Véase año 1949, pág. 168. 
119 
HUELLAS DE PIEDAD EN DOCUMENTOS MENORES 
Por si lo reseñado fuera poco, en todas partes encon-
tramos huellas de la piedad de Don Javier y de los car-
listas. En este mismo año de 1950 hallamos la fecilita-
ción de Navidad a los consejeros nacionales, un texto bre-
ve que termina con un «¡Viva Cristo Rey!». E l nombra-
miento de otros consejeros nacionales termina con la fra-
se : «Que Dios y la Sma. Virgen del Pilar te iluminen 
para el mejor desempeño de tu cargo.» Estas expresiones 
faltan en documentos análogos a partir de 1961; soplaban 
ya los vientos del Concilio Pastoral Vaticano I I , que ha-
bía de arruinar nuestra Unidad Católica, y se hacía no-
tar la presencia de Don Hugo, muy «desacralizado», en 
Madrid. 
TERESITA GONZALEZ QUEVEDO 
El 9 de abril de 1950 Don Manuel Fal Conde informa 
a los Jefes Provinciales mediante una circular desde Se-
villa, del falleciminto de Teresita González Quevedo, hija 
del notable carlista Don Calixto González Quevedo. 
Era monja carmelita, tenía veinte años y murió en olor 
de santidad de una meningitis tuberculosa. La noticia se 
extendió por España con una velocidad extraordinaria y 
creó en todas partes un clima de gran fervor. Con la mis-
ma llamativa rapidez empezaron a difundirse estampas, 
impresos variadísimos, folletos y algún libro sobre ella, 
traducidos en seguida a lenguas extranjeras. Fue una gran 
conmoción sobrenatural, que aún dura. 
Los afiliados a la Comunión Tradicionalista, sensu stric-
to, y la enorme masa difusa de los tradicionalistas sensu 
lato, participaron en aquella exaltación como en cosa pro-
pia, recibieron sus beneficios, y la dieron resonancia. No 
guardaba relación con la política, pero se encontraba con 
ella en una sola y misma cosmovisión. 
h a ten* i« u«,i- rr, " •" < ^ ^ ' o ñ c sn..."/ < 
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VII. VIAJE DE DON JAVIER A ESPAÑA 
Don Javier reanuda el contacto con Don Joaquín Baleztena As-
carate.—Viaje a España.—Mensaje de Don Javier a los es-
pañoles.—Jura de los Fueros en Guernica.—Epílogo: Carta 
de Don Javier a Lamamie de Clairac desde París.—Carta de 
Don Javier a Don Melchor Ferrar desde París. 
DON JAVIER REANUDA EL CONTACTO CON 
DON JOAQUIN BALEZTENA AZCARATE 
Después de los acontecimientos de Pamplona del 3-XII-
1945 siguió un gran silencio en las comunicaciones de los 
navarros con Don Javier, con algunas excepciones, como 
la de los sacerdotes, ya recogidas. Fue roto en el invier-
no siguiente por la visita de la Marquesa de Viejo La-
puente, española residente en París, a quien nadie cono-
cía (1), que se presentó en la casa de los Baleztena por-
tadora de saludos de Don Javier y pidiendo un memorán-
dum de la situación del Carlismo en Navarra para el pro-
pio Príncipe Regente. Se lo escribió Don Rafael Cambra 
y en él se apuntaba e insinuaba la conveniencia de que 
el propio Don Javier fuera el sucesor de Don Alfonso Car-
los en el título de Rey. 
La primera carta de Don Javier que siguió a todo este 
período largo fue para pedir ayuda para unos frailes ccGa-
brielistas» que querían establecerse en Navarra. La repro-
duzco por el interés político que tiene su primer párrafo. 
Una segunda carta, más breve, relacionada con la ante-
(1) E l título nobiliario es desconocido. E l recopilador ha fracasado en 
sus intentos de obtener mayor información acerca de dicha marquesa. 
rior, muestra la dificultad de las comunicaciones de en-
tonces. En ambas se ven las deficiencias de Don Javier para 
expresarse en castellano. El tema que eligió para reanudar 
el contacto después de tanto tiempo causó enorme decep-
ción. Pero cabría preguntar a los decepcionados si el flu-
jo de las comunicaciones y de las ideas no debe de ir 
también de abajo arriba, es decir, que indudablemente 
ese silencio tenía el otro padre en «la base», lo cual tam-
bién habría causado indudablemente decepciones en Don 
Javier. 
Las cartas decían así: 
«París, 31 de enero de 1950. 
Hay ya mucho tiempo que no tengo noticias directas de t i 
ni de los tuyos. Los acontecimientos actuales me impiden hasta 
hoy de ir como tanto lo deseo veros en Navarra. Tengo un re-
cuerdo vivo de los días hace ya tantos años que estuvimos juntos 
con los tíos q. s. g. h. y también después cuando pasé un día 
en tu casa con toda tu querida familia. Muchas de nuestras es-
peranzas de este tiempo no se han realizados aún —pero se 
puede decir que confrontando España con los otros pueblos 
de Europa, España tiene la mejor suerte actual y la posibilidad 
abierta al porvenir asegurado (1) lo que non es el caso a Italia, 
Alemania y por fin Inglaterra que pasan a través de crisis eco-
nómicas y sociales muy graves consecuencia del labor dissolvente 
clandestino rojo de Rusia. 
La segunda razón de esta carta es para pedirte si en Navarra 
se pudiese encontrar una ayuda eficaz a una Congregación de 
Frailes Hermanos de San Gabriel que tienen una casa en Mu-
(1) Don Javier viajaba constantemente por Europa y mantenía altos 
contactos políticos en sus naciones, además de los que tenía con el Papa 
Pío X I I . Esto le daba una cierta visión de conjunto en la que España pro-
ducía asombro. Este primer párrafo de su carta no es una manifestación 
única y aislada. La admiración por la situación española, sobre todo en lo 
religioso, y la consecuencia que sacaba de no hacer nada, eran en él per-
manentes, y las expresó en ocasiones numerosas, diversas y espaciadas 
a muy variadas personas; a este recopilador, cinco años después, en Leiza. 
Así pensaban también muchos católicos europeos que en sus contactos con 
católicos españoles les recriminaban sus quejas de Franco, diciéndoles que 
contentos podían estar y que no pidieran más. 
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rillo de Río Leza (Logroño) quiero mucho estos frailes. Tenían 
antes de la guerra un collegio importante en Barcelona y es-
cuelas en muchos otros sitios. Pero durante la guerra fueron 
matados casi todos de los rojos, con los sacerdotes capellanes 
que tenían. Pocos se salvaron, habiendo perdido todo el collegio 
y sus casas. Ahora se han transplantado a la finca de la Rioja 
a Murillo a fin de obtener sobre la propia finca los medios de 
subsistencia necesarios para el noviciado menor y mayor. 
Tropezan para ello con muchíssimas difficultades de toda 
índole por falta de recursos y por falta de influencia en las altas 
esferas. 
Si tú puedes dar un valioso apoyo o organizar algo en favor 
de estos frailes en Navarras te sería muy agradecido porque quie-
ro mucho esta congregación que conozco desde mi infancia y 
que son verdaderamente muy buenos y útiles. 
Espero que tu salud y la de tu familia, de tu hermano y 
hermana se mantiene buena siempre tengo la esperanza de verte 
en este Año Santo en Francia Roma o España. 
Enviándote toda mi amistad quedo querido don Joaquín 
Baleztena. 
tu afectísimo 
Francisco Javier de Borbón. 
Mi dirección es siempre: Bostz Besson Allier.» 
«Muy querido Don Joaquín, 
Cuánto te agradezco tu carta fechada el 7 de marzo y que 
me llega hoy, 12 de mayo! Perdóname el retraso, que lamento 
mucho, de mi contestación. 
Hubiera sido más expediente enviar un chico a pie de Pam-
plona a París y regreso que con estos correos inverosímiles. 
Es un signo de nuestros tiempos modernos de máximo velo-
cidad!! 
Ha sido para mí un grande gusto tener noticias tuyas y de 
toda tu querida familia qué alegría sería si pudiesse llegar a 
Pamplona y estar unos días con vosotros (1). Te agradezco tanto 
(1) Don Javier escribió esta carta apenas regresado de Roma, de la 
canonización del P. Claret. No habla de su viaje a España dentro de un 
mes, y aun da la impresión de que no lo prevé. Es posible que se decidiera 
días después. 
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por tu ofrecimiento de ayudar éstos tan buenos frailes Gabrie-
listas a los cuales escribo hoy mismo para que se pongan en 
contacto contigo. 
Pero si mi correo sale con la misma prisa de la anterior, 
no oyerás nada de ellos hasta llegaremos juntos a la valle de 
Josafat. 
Con tanto cariño y agradecimiento a todos los tuyos 
quedo tu afectísimo 
Francisco Javier de Borbón, 
Bost. Besson Allier. 
14 de mayo de 1950.» 
VIAJE A ESPAÑA 
Los documentos disponibles sobre este viaje le deta-
llan poco. No importa demasiado: lo sustancial es el 
mismo hecho del viaje y de la estancia en España, con in-
dependencia de pormenores. Don Javier no había estado 
en España desde 1945. 
El relato más completo es el que sigue, publicado en 
el Boletín de Orientación Tradicionalista, de Madrid, y 
julio de 1950. Después de él transcribimos, separadamen-
te, el Mensaje a los Españoles, leído ante el Consejo Na-
cional de la Tradición, y el texto del juramento de los Fue-
ros, en Guernica. En las actas del Consejo Nacional que 
presidió el 25 de junio, y que hemos reproducido en este 
mismo volumen, constan otras palabras que Don Javier 
dirigió a los consejeros. 
«El viernes 23 de junio, S.A.R. el Príncipe Regente, entu-
siasta y decidido en el cumplimiento constante de sus altísimos 
deberes, entró en España. Después de descansar esa tarde y 
noche (al llegar a España llevaba tres días de viaje, pues venía 
de Roma y hubo de pasar por Ligniéres para recoger unos docu-
mentos) (1), en la mañana del sábado 24 salió para Madrid, don-
(1) Otras crónicas, inspiradas en una narración común, también aluden 
a esos documentos, de los que el recopilador no ha hallado rastro. Debían 
ser importantes, relacionados con España, y no originales de los dirigen-
tes carlistas. Cabe relacionarlos con algunas actividades desconocidas de 
Don Javier. 
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de llegó a la seis y media de la tarde y se reunió seguidamente 
con la Junta Nacional hasta más de media noche. 
El domingo 25, a las nueve de la mañana, presidida por S.A.R. 
se celebró una Misa de Comunión, preliminar obligado del Pleno 
que había de celebrar el Consejo de la Tradición, reunido en 
Madrid desde el viernes anterior. 
A las diez y media de la mañana, con un emocionado discurso 
de salutación al Príncipe Regente pronunciado por el Jefe De-
legado, dio comienzo el Pleno final de esta trascendental reu-
nión del Consejo de la Tradición. A continuación S.A.R. pronun-
ció otro discurso en el que magistralmente analizó la situación 
política actual, tanto en lo propiamente interno de la Comunión, 
como en lo internacional relacionado con nuestra Causa, seña-
lando cómo es el Carlismo la reserva espiritual y moral no ya 
de España, sino del mundo, y la responsabilidad que sobre no-
sotros pesa en la ingente tarea de la restauración política de 
España primero y de la Cristiandad después. A este respecto, 
S.A.R. reveló al Consejo como en la audiencia privada que días 
antes le concediera Su Santidad el Papa (que tenía encima de 
su mesa de trabajo las Ordenanzas del Requeté y de las Mar-
garitas y el devocionario del Requeté con que la Comunión le 
obsequió en su peregrinación a Roma), el Sumo Pontífice le 
manifestó que tenía grandes esperanzas puestas en la Comunión 
Tradicionalista y contaba con ella, porque, entre todos los ca-
tólicos del mundo, los Requetés son, quizás, los que mejor con-
servan el espíritu de Cruzada (2). 
Seguidamente comenzó la exposición y discusión de las ponen-
cias incluidas en el orden del día: la situación internacional en 
su relación con la Comunión Tradicionalista, la reorganización 
de la Comunión, el problema de la sucesión del régimen actual 
y nuestra actuación cuando el régimen desaparezca, la cuestión 
sucesoria española en sus distintos aspectos..., temas todos ellos 
de gran importancia y de extraordinario interés para España, 
sobre los cuales, en animado debate, se tomaron importantísi-
mas decisiones. 
(2) En las palabras de Don Javier transcritas en el acta de la reunión 
del Consejo Nacional de la Tradición del día 25 de junio, que nosotros re-
producimos íntegramente en epígrafe I I de este mismo año, se menciona 
una entrevista con el Papa, Pío X I I , pero no se dan estos detalles. Sin 
embargo, deben ser ciertos, porque los cuenta también Don Manuel Fal 
Conde en los postres del banquete de boda de Don Ramón Forcadell Prats. 
(Véase el Boletín de Información del Principado de Cataluña, de 31-VII-
1950.) 
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Finalmente, S.A.R., que con extraordinario acierto y conoci-
miento de causa había puntualizado diversos extremos tocados 
en las distintas ponencias, ante el entusiasmo de los Conseje-
ros que, puestos en pie, le manifestaron el ferviente deseo del 
Carlismo de poder aclamarle en su día como Rey de España, dio 
lectura a un magnífico Manifiesto, del que publicamos algunos 
párrafos en este número, lleno de doctrina y de fervor carlista. 
A las dos en punto terminó esta memorable reunión del Con-
sejo, continuando Don Javier su jornada a las cuatro y media, 
hora en que empezó a recibir, en audiencia de 20 minutos y en 
pequeños grupos, a los Consejeros y distintas personalidades 
Carlistas. Terminadas con la noche las audiencias, S.A.R. se re-
unió nuevamente con la Junta Nacional. 
El lunes 26, a primera hora, salió para Guernica donde, en 
presencia del Jefe Delegado y escogidas representaciones regio-
nales, juró solemnemente ante el Arbol Viejo defender y mante-
ner los Fueros y libertades españolas. 
El martes 27, el Príncipe Regente marchó a Navarra, donde 
se entrevistó con destacadas personalidades Carlistas de dicho 
Reino y con una representación de los Párrocos navarros que 
en enero de 1949 le dirigieron un escrito ya conocido de nuestros 
lectores (3). 
Por último, cumplido todo el plan de su trascendental estan-
cia en España, S.A.R. regresó sin novedad a Francia.» 
MENSAJE DE DON JAVIER A LOS ESPAÑOLES EL 25-6-50 
«Con profunda emoción vuelvo a pisar esta noble tierra de 
España y se me aviva el recuerdo de aquellos días en que, por 
delegación de mi augusto Tío el Rey, e interpretando sus deseos, 
di la orden de que salieran a la guerra los Requetés, en defen-
sa de la vida misma y de los valores fundamentales de la socie-
dad española. Y en estos días de mi breve estancia quiero di-
rigirme a todos vosotros por medio de este documento. 
En esta hora acongojada del mundo, no son pocos ni de pe-
queña monta los problemas que España tiene planteados. No 
todos tienen fácil solución, pero he de decir, con el deseo de 
que mi voz llegue a todas partes, que nada ayuda a resolverlos 
la prolongada continuación de un régimen que, pese a todos sus 
(3) Los curas navarros escribieron a Don Javier dos cartas en 1949 y 
otra en 1950, que se recogen en esta recopilación en sus lugares cronoló-
gicos. 
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esfuerzos para lograr estabilidad y permanencia, hace depender 
el orden, la seguridad y la continuidad de la historia de España 
de la sola vida de un hombre. A poco que os paréis a reflexio-
nar, así os lo dirá vuestra propia conciencia. 
Sin entrar en la crítica de los actos de este régimen, y me-
nos aún en las intenciones de quienes lo inspiran o apoyan, y aun-
que logren alcanzar éxitos parciales, bien puede asegurarse que 
las circunstancias del mundo, y las propias de España dentro 
de él, reclaman imperiosamente que se establezca el régimen 
definitivo que ella necesita. Los tiempos difíciles de la Cruzada 
exigieron una solución fuerte, pero transitoria, y puede pen-
sarse que aún era admisible en los años de incertidumbre pro-
ducida por la guerra mundial; pero ya no es posible justificar 
la persistencia de una situación de tal índole, a la vista de un 
mañana tan incierto y lleno de peligros; y el mismo General 
Franco, comprendiendo los anhelos de la Nación, así lo recono-
ció al definir a España como Reino. Pero no existe Reino por 
una mera declaración verbalista, ni por unas leyes artificiosas. 
El Reino presupone la Monarquía y todas sus Instituciones ca-
racterísticas. En mayo de 1947, con motivo del proyecto de 
Ley Sucesoria, me dirigí al General Franco exponiéndole la 
necesidad de enderezar la marcha de la Nación hacia la autén-
tica Monarquía y advirtiendo que no era cauce adecuado el 
que se intentaba. Hasta los más optimistas de entonces recono-
cen hoy que ni un paso se ha dado por el camino de la Mo-
narquía desde aquella fecha. 
Y yo he de deciros que ya es hora de que se dé forma defi-
nitiva al sistema monárquico en España. No se aprovechó la 
fórmula que ofrecí para ello en 1941, y aquella oportunidad se 
perdió. Pero no se ha perdido la ocasión de implantar en Es-
paña la Monarquía; no la absolutista y centralista, ni tampoco 
la llamada constitucional, inconsistente y sin arraigo popular, 
sino la tradicional española, católica y verdaderamente repre-
sentativa. 
Por disposición del último Rey de la Dinastía Legítima y 
contrarrevolucionaria, Don Alfonso Carlos, asumí los derechos 
a la Regencia, y mi deber, que es carga que pesa sobre mi con-
ciencia y no ambición personal, me llama a ofrecer al pueblo 
español la posibilidad de asegurar su pervivencia y estabilidad 
políticas, sirviendo yo, con la ayuda de Dios, de instrumento 
para la restauración de esa Monarquía. 
Me impulsa a ello mi triple vinculación a los destinos de 
esta generosa Nación española; la sangre que corre por mis ve-
nas, como descendiente agnado de Felipe V, cuya Ley de Suce-
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sión, consagrada en Cortes como Pacto solemne con la Nación, 
defendió con las armas mi padre, Infante de España, al lado 
de mi Tío Carlos V I I , y mantengo yo con igual lealtad; el man-
dato recibido del último Rey, que me escogió y designó para 
Regente, cargo cuyas obligaciones juré cumplir, y, finalmen-
te, mi constante, firme y resuelta adscripción a los principios 
seculares que inspiraron las mejores gestas del pueblo espa-
ñol. Principios que, pese a las circunstancias adversas, a las 
presiones exteriores y a las aberraciones del liberalismo, se 
han mantenido inconmovibles en la parte más sana de este no-
ble pueblo, y que, año tras año a lo largo de más de un siglo, 
vienen siendo defendidos por hombres abnegados que forma-
ron y forman una Comunión, ya ideológica, ya guerrera, ya po-
lítica, que ofrece al mundo de hoy el sorprendente ejemplo de 
un amplio sector social que hace de la espiritualidad bandera, 
frente al materialismo que todo lo invade, y de su lealtad escu-
do que los preserva de la corrupción. 
En la línea y espíritu del 18 de Julio, y con esos principios 
del pueblo español, grande en su historia mientras no los ha 
abandonado, estoy yo. Rechazo, repruebo y condeno la promis-
cuidad religiosa, descristianizadora y desespañolizadora, mal en-
cubierta con el nombre de tolerancia de cultos que al secar el 
alma nacional, convierte a España en el yermo de una expre-
sión geográfica; el regalismo y las abusivas intervenciones es-
tatales, atentatorias a la libertad de la Iglesia, reconocida por 
los Reyes carlistas; las exóticas instituciones que, no siendo 
continuadoras de nuestra tradición, corrompen y deforman el 
carácter de España; el centralismo, el estatismo y el totalita-
rismo, que, nacidos del error liberal y acrecentados por el 
neopaganismo materialista contemporáneo, desconocen las pe-
culiaridades de los pueblos, conculcan las libertades de nuestro 
ierecho histórico y degradan la libertad humana. 
Mantengo, por el contrario, la necesidad de la Unidad Cató-
lica, base y razón de ser de la Unidad nacional; la separación 
de la Soberanía y de la Representación, libremente designada 
por los diversos sectores del pueblo; la ordenada jerarquiza-
ción de la Sociedad; el equilibrio armónico de la autoridad 
y de la libertad; la imposibilidad de establecer impuestos por 
organismos no elegidos por el pueblo; el respeto y amparo de 
la persona humana y de sus verdaderas libertades por el Po-
der público; el reconocimiento de las legítimas facultades de 
la sociedades infrasoberanas, y la crítica y fiscalización de la 
labor de gobernantes y administradores. Principios básicos son 
todos estos de la auténtica Monarquía. Dentro de ella todos los 
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problemas encontrarían mejor solución; fuera de ella nada es-
table podrá fundarse. 
Como prenda de que me sumo a las aspiraciones del pue-
blo español, acudiré mañana a Guernica, y bajo aquel árbol 
representativo, no de separatismos suicidas y antipatrióticos, 
sino de los fueros y tradiciones del noble pueblo vascongado, 
juraré restaurar las sanas libertades y derechos de la Sociedad 
española, como antes que yo lo hicieron los Reyes de la Di-
nastía Legítima. Acto simbólico que habrá de repetirse con toda 
solemnidad donde y cuando la Providencia lo tenga dispuesto. 
Resuelto a cumplir con mi misión en la restauración de la 
Monarquía española, afirmo mi decisión de ejercitar los dere-
chos y deberes de mi cargo de Regente, al servicio del bien 
común, en el momento y forma que las circunstancias permi-
tan, hasta llegar a la Proclamación en Cortes del Rey con-
tinuador de la Dinastía. 
Confío en que para tan alta y noble empresa no me han 
de faltar la ayuda de Dios y la colaboración de todos los bue-
nos españoles. 
Madrid, 25 de junio de 1950. 
Francisco Javier de Borbón 
Príncipe Regente.» 
JURA DE LOS FUEROS EN GUERNICA 
Con este motivo se imprimió un folio con dos fotogra-
fías y el siguiente texto : 
«UNA F E C H A HISTORICA 
S.A.R. el Príncipe Regente de la Comunión Tradicionalista y 
de España, Don Francisco Javier Borbón Parma, jura en Guer-
nica los Fueros 
Con motivo del 75 aniversario de la Jura de los Fueros en 
Guernica por nuestro inolvidable S. M. el Rey Carlos V I I 
(q.s.g.h.), su sobrino el hoy Caudillo de la Tradición, nuestro 
amadísimo Príncipe Regente S.A.R. Don Francisco Javier Bor-
bón Parma, se presentó en Guernica la tarde del lunes 26 de ju-
nio de 1950 y a las 18,55 horas de este día, junto al árbol, em-
blema de las libertades vascongadas, acompañado de su Jefe 
Delegado, Excmo. Sr. Don Manuel Fal Conde, y ante las repre-
sentaciones del País Vasco-Navarro y Cataluña, previa invoca-
ción al Señor de Cielos y Tierra, ratificó con toda solemnidad 
aquel juramento, con las palabras siguientes: 
"Bajo el árbol de Guernica, emblema de las libertades vas-
congadas, las primeras del mundo, solar de la españolísima y 
leal Vizcaya, en el LXXV aniversario del solemne Juramento 
de sus fueros por el Rey Carlos V I I , su Señor, 
Como Regente de España, nombrado por nuestro llorado 
Rey, mi tío Don Alfonso Carlos (q.s.g.h.), renuevo el Juramento 
prestado en fecha tan memorable, de guardar, observar y cum-
plir los Fueros del M. N. y M. L. Señorío, haciendo extensivo 
este Juramento a conservar las libertades de los diversos países 
de la Corona de Castilla y León, los fueros del Reino de Nava-
rra y de las dos provincias vascongadas de Alava y Guipúzcoa, 
y los de los pueblos de la Antigua Confederación Catalano-ara-
gonesa, todos los cuales fueros y libertades son la verdadera 
Constitución del pueblo español, el más amante de las santas 
libertades, representadas también por las franquicias y privi-
legios locales, universitarios, corporativos y gremiales, como 
por las antiguas instituciones de Galicia y Asturias; en suma, 
el régimen sapientísimo de la Monarquía Española, con sus 
autarquías infrasoberanas que constituyen la Tradición demo-
crática del pueblo español. 
Vínculo de unión de todos los españoles, tradición -funda-
mental en el orden político, es la Monarquía federativa, repre-
sentativa y cristiana, consagrada por los siglos, restauradora 
de libertades y deparadora de justicia. 
El espíritu vivificante de la Monarquía, su tradición en el 
orden religioso y social, es la Unidad religiosa. Unidad Cató-
lica, símbolo de nuestras glorias, espíritu de nuestras leyes, 
bendito lazo de unión entre todos los españoles. En la fe cató-
lica tienen los españoles principios y verdades fijas invaria-
bles, eternas, que le sirven de norma en todas las operaciones 
de la vida política, civil y doméstica. 
Esa sagrada Unidad de nuestra Fe es en España el Reinado 
de Jesucristo, a cuyo Sagrado Corazón estamos consagrados, 
como igualmente al Inmaculado Corazón de María en su advo-
cación del Pilar, 
26 de junio de 1950 
FRANCISCO JAVIER DE BORBON 
Príncipe Regente." 
Este fue el texto íntegro del Juramento que todos los asis-
tentes escucharon con lágrimas de emoción y agradecimiento, 
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imposible de describir, y sin que S. A. pudiera contener las 
suyas de ternura y amor a sus leales. Con ello, nuestro Príncipe 
Regente, como otrora nuestros Soberanos en el destierro, ava-
lan nuestra lealtad y confirman con la suya el ejemplo de 
nuestras consecuencias. 
Por Dios, la Patria, los Fueros y el Rey 
¡¡Viva el Príncipe Regente!! 
Editorial LA TRADICION. Madrid.» 
CARTA DE DON JAVIER A LAMAMIE DE CLAIRAC DESDE 
PARIS 
En el archivo de Don José María Lamamie de Clairac 
se halla un escrito a máquina que dice así: 
«(Copia literal de la carta de S. A.) 
París, 23 de julio de 1950. 
Muy querido amigo: Recibo hoy 23 de julio tu carta de 
Madrid, fechada 30 de junio y expedida por avión el 2 del co-
rriente mes. Este avión fue del tipo supersónico de los cara-
coles!! 
Te agradezco muchísimo tu carta y la entiendo perfecta-
mente (1). Pero, con los hechos de estas últimas semanas, no 
creo sea posible publicar este escrito sin provocar inútiles per-
secuciones o disgustos a nuestros queridos amigos. Los perió-
dicos mejicanos y argentinos han dado con bastante clamor la 
noticia falsificada cuanto al intento y a las personas, pero su-
ficientemente clara (2). Por consecuencia, no me parece útil ni 
provechoso hacer público la nuestra carta. Esta declaración en 
el texto que me había preparado sería la primera, en la cual 
declararía mi intento a la Regencia de España. Lo que mi tío 
(1) Alusión al estilo críptico con que se escribían estas cartas por si 
eran interceptadas. E l retraso en la recepción denunciado en el primer 
párrafo también refleja ese peligro. 
(2) Al final de esta copia a máquina, debajo de la firma, hay un pá-
rrafo que dice: («Acompaña el recorte de un periódico mejicano con título 
grande que dice así: Secreta Junta de Franco y el Príncipe de Borbón. Ac-
tividades para que Occidente reconozca y apoye a España. Por Harold 
Miles, corresponsal de AP. Y bajo este título una larga información tele-
gráfica de Madrid, 13 Julio.») Nota del recopilador: este asunto está más 
extensamente tratado en el libro de López Rodó, La larga marcha hacia 
la monarquía. 
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Don Alfonso Carlos no había nunca expresado, porque me decía 
su preocupación de dejar a su muerte la Comunión huérfa-
na (3). Y, del otro lado, no quería él que este cargo de Regente 
de la Comunión suprimiese mis derechos eventuales. Mi papel, 
como lo sabes muy bien, no es el de reinar, pero de preparar 
la Comunión a cumplir su cargo centenario y colocar en el 
Trono la Persona más digna y de mejor derecho. 
Ahora bien, eso es teoría, y la vida de los pueblos nunca 
vuelve en líneas teóricas. Y en caso grave yo estaré en mi pues-
to. Los acontecimientos europeos ponen en trágica luz el por-
venir. La salvación nuestra no es una lucha de prestigio o me-
nos de personas, querido L. Yo a t i , como a Don Manuel, que 
estáis los más próximos a mi pensamiento y sentido, lo puedo 
decir una vez más (4). Vamos, sin duda posible, si no en el in-
mediato pero en breve, al nuevo conflicto mundial, que ninguna 
fuerza ni ningún senso humano puede impedir. Las organiza-
ciones ocultas y los movimientos de un grupo de fanáticos Ruso 
Orientales han puesto el fuego a los explosivos del Mundo, y 
no hay bomberos, sean americanos, que puedan extinguirlo. En 
Europa Central en estos últimos 15 días en Hungría, Checoslo-
vaquia y Polonia, como en la parte de Alemania oriental, todos 
los sacerdotes que quedaron, los religiosos, las monjas y mon-
jes, y los párrocos, han sido deportados en Siberia. No hay ni 
misa ni sacramentos en las iglesias de mitad de Europa; y el 
mismo se prepara en la parte de Alemania central ocupada por 
los rusos; casi a nuestras fronteras, en países civilizados como 
los nuestros. Todos los que se declaran católicos son echados 
de los puestos y mandos y sus bienes confiscados. 
Estos problemas político-religiosos, o simplemente católicos 
nuestros, exigen hoy día una colaboración estrecha con las or-
ganizaciones o fuerzas de gobiernos de orden que sean, los que 
(3) Estas dos frases son importantísimas, muestran con espontaneidad 
sinceridad y autenticidad, que a Don Javier le sorprende y extraña que la 
Regencia de la CT y la Regencia de España son la misma cosa indivisible, 
como si estuviera imbuido de la mentalidad liberal de que la CT es un 
partido político entre otros de un régimen democrático. Y cuando le ex-
plican la cosa, se excusa diciendo, con cierta razón subjetiva, que él no se 
había comprometido a tanto, es decir, también a la Regencia de España, 
porque don Alfonso Carlos no se lo había pedido ni explicado; probable-
mente, porque con el transcurso de los años, la fuerza de los hechos con-
sumados y la difusión del liberalismo, el antiguo Jefe del Ejército Real 
de Cataluña lo había ido olvidando y ya tampoco lo entendía. 
(4) Estas dos últimas frases indican que la carta va dirigida a La-
mamié. 
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sean. Eso no quita para nosotros prepararnos para el día cuan-
do se pueda deba sustituir este régimen si cayese, con otro 
nuestro católico y fuertemente encuadrado. 
Por eso no debemos hacer nada en contra del gobierno ac-
tual, a excepción de las críticas necesarias para aclarar los de-
fectos, a fin de que puedan corregirlos. Pero debemos colo-
carnos en situación de sustitución al momento necesario. La de-
claración mía actual sería, a mi parecer, contraindicada. No 
puedo prejuzgar la situación interna de España (6). 
Con toda mi amistad a t i , querido amigo, quedo tu afectí-
simo Francisco Javier.» 
CARTA DE DON JAVIER A DON MELCHOR FERRER 
«Bostz Besson Allier 
31 julio 1950 
Mis más expresivas gracias por tu amable telegrama en oca-
sión de la fiesta del 22 de julio. Ella ha estado muy agradecida 
y me encarga decirte cuánto agradece tu recuerdo. 
No sé cuándo se presentará la ocasión de vernos en Se-
villa. Es su gran deseo conocer España, pues ella no ha estado 
más que en el Norte, en las Provincias Vascongadas y en Na-
varra. 
Estoy satisfecho del conjunto de la situación, que evolu-
ciona lentamente pero con continuidad a una estabilización in-
ternacional y hacia una unificación europea, donde el papel 
de España se define más y más claramente como uno de los 
factores esenciales. 
El papel de la Organización tradicionalista es como la co-
lumna vertebral que rige en el organismo, manteniéndole en 
la línea recta, pero sabiendo plegarse a las exigencias moder-
nas: sin ceder en sus principios. Como todo en la vida y la 
historia no es más que una adaptación continua, la Comunión 
Tradicionalista debe hacerlo, pero guardando severamente lo 
esencial. Creo que desde la muerte del Rey Alfonso Carlos, 
gracias a Fal, a t i y a nuestros amigos, hemos mantenido fiel-
mente esa bandera y hecho obra útil para el porvenir. 
Diciendo todas mis amistades mi querido Ferrer, soy todo 
tu afectísimo 
FR. JAVIER.» 
(6) Es obvio que Franco conocía esta manera de pensar. Los que no 
la conocían eran los carlistas de filas que seguían a Don Javier. Curiosa-
mente, los que, por su cuenta razonaban así, seguían a Don Carlos V I I I . 
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VIII. LA COMUNION TRADICION ALISTA SIGUE DEFENDIEN-
DO LA UNIDAD CATOLICA DE ESPAÑA 
Carta de Don José María Lamamié de Clairac a Don Pedro 
Cantero Cuadrado el 9 de marzo.—Carta de D. José María 
Lamamié de Clairac al Cardenal Primado el 10 de marzo.— 
Carta de Don Pedro Cantero Cuadrado a Don José María 
Lamamié de Clairac el 15 de marzo.—Carta de Don José 
María Lamamié de Clairac a Don Pedro Cantero el 18 de 
marzo.—Carta de Don José María Lamamié de Clairac a 
Don Carlos Santamaría el 16 de julio.—Un artículo de Don 
Manuel Señante. 
La «historia de los heterodoxos españoles» en la déca-
da de mil novecientos cuarenta se puede dividir en dos mi-
tades. En la primera, vienen las ideas de alguna manera 
vinculadas al nacional-socialismo y a los totalitarismos y se 
presentan al socaire de Falange. Ya hemos visto la acti-
tud de los carlistas frente a ellas y a sus patrocinadores. 
En la segunda, al socaire de la victoria de las democra-
cias en la Segunda Guerra Mundial y del bloqueo impues-
to por la ONU a España, florecen los protestantes. A mar-
carles y combatirles corren los carlistas, como se ve ya en 
tomos anteriores. Sigue en este la misma cuestión. E l 
«boom» de las religiones e ideas asiáticas y del ocultismo 
es de la «década infame» de los sesenta, es decir, de la 
época del Concilio. 
En 1949 nace en la Congregación Mariana Universita-
ria de la calle de Zorrilla, de Madrid, dirigida por los je-
suítas, una organización llamada «Fe Católica» para lu-
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char contra esa reimplantación del protestantismo en Es-
paña. Su aparición, y su posterior desnaturalización o des-
viación, en los albores del Concilio, son dos hitos en la 
historia del protestantismo español. Durante la primera 
parte de la vida de esta organización los carlistas descan-
san en ella parcialmente» en ese frente. Pero antes y des-
pués, la Comunión Tradicionalista es la única organiza-
ción política que lucha seriamente en defensa de nuestra 
Unidad Católica. 
En este año de 1950 sigue la acción de años anterio-
res. Sus hombres, dirigentes y afiliados, se agitan. Don 
José María Lamamie de Clairac, persona de altísima repre-
sentación dentro del Carlismo difunde un memorándum 
sobre las actividades protestantes en cuya redacción tomó 
parte importante. La irregular prensa carlista clandesti-
na de entonces, poco más que hojas volanderas, reprodu-
jo durante largo tiempo fragmentos del mismo. No se po-
drá estudiar la historia de los heterodoxos de esos años sin 
ir a buscar en aquellos panfletos modestos que los carlis-
tas hacían correr de mano en mano, informaciones que la 
prensa controlada por el Gobierno silenciaba absoluta-
mente y de manera sistemática. 
A veces podrá parecer que estos «Apuntes» dejan de 
cabalgar en la divisoria entre la historia del Carlismo y la 
de las sectas, ajena a nuestro propósito, para adentrarse 
y distraerse en ésta. Pero tiene la justificación de que am-
bas historias estuvieron muy mezcladas. 
En numerosas «notas informativas», sus autores, car-
listas, culpan al Gobierno y a las autoridades. No mencio-
nan la deserción de algunos eclesiásticos, que ya fue cla-
rividentemente señalada por Zamanillo (vid. tomo 9, pág. 
245). Esta deserción era aún en 1950 incipiente, sutil y 
parcial. Fue después creciendo hasta trocarse, cuando el 
Concilio, en explícita, descarada y escandalosa ayuda a los 
herejes. 
En la época de los documentos que siguen, la deser-
ción de algunos eclesiásticos de todo rango se manifies-
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ta por inhibirse de participar públicamente en el contra-
ataque católico encabezado por los carlistas. Pero, in pec-
tore muchos todavía piensan y sienten como siempre. Un 
rasgo psicológico típico suyo era acompañar y hacer com-
patible su retraimiento de una sincera alegría por que 
los carlistas hicieran lo que ellos por diversos motivos no 
querían ya seguir haciendo. Más aún, les azuzaban, bajo 
cuerda, para que siguieran así, como siempre. Tal vez así 
se resolvería el problema que atormentaba sus conciencias 
sin dar ellos la cara. Este fenómeno duró largo tiempo. En 
los días del Concilio un arzobispo llamó a este recopilador 
para decirle que él no podía hacer nada contra la inmi-
nente libertad de cultos por sus compromisos con «Roma», 
pero que tratara de agitar a los carlistas para ver si ellos 
podían detener y evitar esa catástrofe. 
En años anteriores hemos visto al antiguo diputado 
tradicionalista por Salamanca y a la sazón vocal de la 
Junta Suprema de la Comunión Tradicionalista, Don José 
María Lamamié de Clairac, luchar denodadamente con-
tra el rebrote de los protestantes en España. Ya se com-
prende que su actividad era enormemente superior a la 
que he podido registrar documentalmente. En ella eran 
inseparables su persona y la Comunión Tradicionalista y 
a ambas pertenece el mérito por igual. 
En este año de 1950 siguen en la misma brecha. En el 
archivo de Lamamié hay una carta de seis apretados fo-
lios dirigida al entonces sacerdote y después arzobispo de 
Zaragoza Don Pedro Cantero Cuadrado (Consejero del 
Reino cuando moría Franco) y otra a Don Carlos Santa-
maría Ansa, promotor de las «Conversaciones Católicas In-
ternacionales de San Sebastián». 
Don Pedro Cantero, sacerdote famoso, había escrito 
en un número extraordinario del diario vaticanista Ya (12 
de febrero), un artículo muy extenso y documentado ti-
tulado «La libertad religiosa en España». Hacía en él una 
larga historia de las vicisitudes de nuestra unidad cató-
lica, y al llegar a los días en que escribía trataba de de-
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fender al Gobierno español de los ataques extranjeros 
con el argumento de que era tolerante: tolerancia real, 
respaldada por datos, pero no legal, que tenía alarma-
dos a los católicos, a los carlistas y a los obispos. Estos úl-
timos habían publicado una Pastoral Colectiva en 1948, 
urgiendo al Gobierno el cumplimiento de la Ley. 
Lamamié escribe a Cantero una carta documentadísi-
ma, con algunas alusiones a la Comunión Tradicionalista. 
Le censura dar por buena esa tolerancia y le dice que me-
jor se hubiera señalado para probar lo fundada que esta-
ba la protesta de los obispos al Gobierno. Termina con 
una interpretación restrictiva del artículo 6.° del Fuero 
de los Españoles, en contra de la interpretación laxa que 
le da el futuro arzobispo Cantero y declara a éste que 
pone el asunto en conocimiento del cardenal Primado, 
Pía y Deniel. 
Cantero le responde que él dio a conocer su artículo 
antes de publicarlo al Nuncio y a su Prelado. Y que 
aceptará cualquier sugerencia que le haga el Primado, 
quien, a juzgar por la correspondencia posterior, parece 
que no le hizo ninguna. 
El artículo de Don Pedro Cantero, aun siendo laxista, 
es contrapuesto a la posterior declaración «Dignitatis Hu-
manae» del Concilio Vaticano II . Iniciado éste, pero antes 
de producirse la citada declaración, Don Pedro Cantero, 
ya obispo, pronunció una conferencia a favor de la liber-
tad religiosa en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, de la calle de Medinaceli, de Madrid. Un se-
cretario de Don Hugo de Borbón Parma le llevó como un 
oyente más. Antes de empezar, ese secretario le dijo a este 
recopilador que a él le parecía muy bien la libertad de 
caitos. Don Hugo salió del acto convencido de que la Igle-
sia quería la libertad. Lamamié había fallecido en 1954. 
La carta de Lamamié a Don Carlos Santamaría está 
fechada en Salamanca el 16-VII-1950, y se refiere a la 
publicación ((Documentos», órgano de las «Conversacio-
nes Católicas Internacionales de San Sebastián», de las 
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que era dirigente Don Carlos Santamaría. Tales «conver-
saciones» eran una brecha por la que algunos intelectua-
les europeos seudocatólicos trataban de introducir en Es-
paña las doctrinas del liberalismo y de Maritain, con la 
complicidad de algunos españoles, precursores todos de lo 
que diez años después se llamó progresismo. Lamamié re-
futa a Maritain y recuerda las condenas del modernismo 
de Le Sillón por Pío X, y las del liberalismo católico de 
Lammenais, condenados por Pío IX, y en las encíclicas 
de León XIII . Al final añade las siguientes palabras, que 
le definen a él como a un prototipo de los carlistas: 
«Perdone Usted todas estas observaciones de quien en 
toda su vida y en todas sus actuaciones, lo mismo socia-
les que políticas, no ha tenido ni tiene otro empeño que 
la defensa y el triunfo y la aplicación a los tiempos actua-
les de los principios católicos.» 
Cerramos el epígrafe con un escrito sobre la unidad 
católica de otra figura gloriosa, Don Manuel Señante, di-
rector de «El Siglo Futuro», incorporado a los más altos 
órganos de la Comunión Tradicionalista a partir del ad-
venimiento de la Segunda República. Así quedará aún más 
firmemente establecido, si fuera necesario, que no eran 
solamente persona particulares las empeñadas en esta lu-
cha, sino la misma entidad que éstas constituían y regían. 
CARTA DE DON JOSE MARIA LAMAMIE DE CLAIRAC AL 
SEÑOR CANTERO 
«Madrid, 9 de marzo de 1950. 
Sr. Don Pedro Cantero. 
Madrid. 
Mi querido amigo: Al regresar V. de Roma, después de asis-
tir al Congreso de Periodismo Católico, después de sus palabras 
por Radio Vaticano, y de sus conferencias en el Colegio Espa-
ñol, le va a resultar poco agradable la carta de este su antiguo 
amigo. Pero a V., que tan entusiasta se muestra de la verdad, 
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no le debe importar que, en aras de esa verdad, me dirija yo 
a V. 
He leído y releído su artículo del número extraordinario 
de YA de 12 de febrero último sobre LA LIBERTAD RELIGIO-
SA EN ESPAÑA. Qué claridad de orden y de expresión, y qué 
cúmulo de datos los que V. da a conocer. ¡Lástima que con tan-
tos datos, para limitarse a defender a España en una defensa 
única del tesoro inestimable de nuestra secular Unidad Católi-
ca, no haya juzgado esto suficiente, y se haya lanzado con otros 
datos de transigencias gubernamentales, en quebranto de lo 
legislado, a combatir las críticas extranjeras con el argumento 
de ¿qué más pueden querer? 
Ha escrito V. para fuera y para dentro; y para fuera se ha 
quedado V. por bajo de lo defendido por un extranjero, en or-
den a España, en L a Civiltá Católica; y para dentro, se ha sa-
lido del marco de lo dicho y actuado por nuestros prelados. 
Vamos por partes. Hace V. un claro planteamiento de la 
cuestión; sintetiza V. perfectamente el estado de lucha en la 
primera mitad del siglo XIX entre dos corrientes contrarias en 
torno a la cuestión religiosa, y dice V. muy bien que "la socie-
dad católica permanecía firme en sus creencias"; tras esta sín-
tesis, expone V. magníficamente el significado del artículo 1.° 
del Concordato de 1851, con el gran comentario de Pío IX, y 
termina V. diciendo: "Tal era el pensamiento y el anhelo de 
Roma y del Estado Español en el año 1851: establecer la uni-
dad católica." Bien está este final, aunque más propio hubie-
ra sido decir la Sociedad en vez de Estado, pues éste, minado 
ya en sus cimientos por los partidos liberales, poca firmeza 
presentaba en orden a aquel pensamiento y anhelo. 
Al dar cuenta, a continuación, del artículo 21 de la Consti-
tución de 1868, no hubiera estado de más haber dedicado unas 
líneas a la gran campaña del Episcopado, clero y católicos es-
pañoles en defensa de la Unidad Católica y contra el estable-
cimiento de la libertad de cultos por la primera República es-
pañola. 
Pasa V. a hablar de la Constitución de 1876, en su famoso 
artículo 11, cuyo texto transcribe, así como la declaración sobre 
el concepto de "Manifestaciones públicas" contenido en la R. O. 
de 23 de octubre de 1876. 
Era este el momento y lugar en que mejor encajaba el haber 
hecho mención de "las protestas de Roma, de todo el Episco-
pado católico español y de la mayoría de los católicos españoles 
contra el artículo 11", de lo cual habla V. más adelante para es-
tablecer un improcedente contraste del que luego me ocuparé. 
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Como no hubiera dejado de ser oportuno el consignar que 
el texto del citado artículo 11 de dicha Constitución, por su va-
guedad y poca precisión, dio lugar a polémicas que desemboca-
ron en la interpretación amplísima de Canalejas en la R. O. de 
10 de junio de 1910 sobre el concepto ya aludido de "manifes-
taciones públicas". 
Y llega V. ya al artículo 27 de la Constitución republicana 
de 1931, que, de nuevo, proclama la libertad de cultos; con la 
protesta, añado yo, del Episcopado y del pueblo católico y con 
la oposición de los diputados católicos que, por boca del luego 
asesinado señor Beunza, defendimos la tesis de Unidad Cató-
lica y nos opusimos, con numerosas enmiendas, a la aprobación 
de aquel artículo, abandonando luego las Cortes y emprendien-
do una campaña que levantó a todo el pueblo católico español. 
Muy oportuno cuanto V. expone sobre el júbilo protestante 
ante la libertad de cultos y sobre su intervención en la políti-
ca española; y muy preciosos cuantos datos acumula V. para 
demostrar en el capítulo I I I la insignificancia numérica del to-
tal de protestantes en España, más insignificante aún en cuan-
to a los naturales que profesan el protestantismo. 
Pero hay una segunda parte de datos que fuera mejor ha-
berlos omitido, ya que se proponía V. argumentar con ellos 
contra las críticas del exterior; pues los que se refieren al 
clero, y sobre todo a Iglesias protestantes, que son fruto de 
una tolerancia excesiva, no parece conveniente que se alega-
sen en defensa de una actuación católica española, y menos 
por un eclesiástico. De aportarse, mejor hubiera sido colocar-
los en el capítulo referente a la "Actitud de la Iglesia Católica 
española", como prueba de la razón con que protestaban los 
Obispos, pidiendo el cumplimiento estricto de lo legislado. 
¿Que esto sería censurar al Gobierno español? Pues la verdad 
inducía a hacerlo, pero de no poder o no querer hacerlo así, 
fuera mejor haberlos omitido. Al hacer lo contrario, la gente de 
fuera y de dentro habrá creído que todo eso existe legalmen-
te; y esto ni es cierto, ni deja de ser engañador para los de 
fuera, y altamente depresivo y desorientador para los de dentro. 
Mas no es de extrañar que V. obre así; porque, después de 
un interesante y aleccionador apartado sobre la "base económi-
ca del protestantismo en España", acomete V. el estudio de la 
"situación actual de derecho de los protestantes en España", y 
es aquí donde aparece el fallo principal de su trabajo de V. 
Si los temas de orden jurídico son "la base de las críticas ex-
tranjeras", no había por qué haber dado publicidad a los datos 
de tolerancia extralegal, si era para combatir esas críticas. 
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Pasando ya al artículo 6.° del Fuero de los Españoles, lo 
transcribe V. literalmente, y después de declarar que "es de 
absoluta certeza que la tolerancia del culto privado disidente 
esablecida en el artículo 6.° fue inserta en vista de los extranjeros 
residentes en España y ante las exposiciones de alguna potencia 
no católica", sienta V. la observación que expresa así: "Cuando 
se promulgó la Constitución de 1876, surgieron protestas de 
Roma, de todo el Episcopado católico español y de la mayoría 
de los católicos españoles contra el artículo 11 de dicha Cons-
titución; mientras que ante el artículo 6.° del Fuero de los 
Españoles puede observarse la aceptación de Roma y la apro-
bación del Espiscopado católico español y de la inmensa mayo 
ría de los católicos españoles. Tal vez alguno, o algunos pocos, 
de los miembros del Episcopado católico español se haya creí-
do obligado en conciencia a hacer alguna reserva contra la re-
dacción del artículo 6.°... en el mismo sentido de las protestas 
que se hicieron en 1876..., pero los católicos —en conjunto— 
se sintieron satisfechos, a excepción de la minoría ultradere-
cha de algunos miembros de la Comunión Tradicionalista." 
¿Existió esa satisfacción? ¿Hay tal contraste? ¿A qué viene 
el tratar de establecerla? ¿Y a qué el consignar a continua-
ción el contento con que lo acogieron los protestantes, pensan-
do que era un primer éxito de las presiones internacionales, al 
que seguirían otros mayores en favor de las confesiones protes-
tantes? 
No hubo, no pudo haber, tal satisfacción, no ya en la Co-
munión Tradicionalista (no en su minoría de algunos, sino en 
ninguno), pero tampoco en el Episcopado, ni en esa mayoría 
de los católicos españoles, a la que aquí, cuando calla, da V. el 
adjetivo de "inmensa" con el que no califica V. a la mayoría 
que protestó en 1876. Y no pudo haber tal satisfacción porque 
Roma, como el Epicopado, como todos los católicos no confor-
mistas, siempre tienen que ver con pena cualquier situación de 
hipótesis, en la que, ante consideraciones de prudencia, se cede 
de la tesis que era lo procedente. 
La realidad debe V. saberla, y fue que los Prelados que for-
maban parte de la Comisión de las Cortes pretendieron una de-
claración de tesis, de plena Unidad Católica, a la que se opuso 
el Gobierno. (A mí me lo refirió el Emmo. Cardenal Primado, y 
bien lo dan a entender en su declaración los Metropolitanos, 
y V., tan enterado, debe saberlo.) Ante esa oposición guberna-
mental, se hubo de consultar con Roma, y ésta, por altas razo-
nes de prudencia accedió a la redacción que se dio al artículo. 
Pero el acceder y aprobar, o autorizar accediendo, no quiere de-
cir que ni Roma ni aquellos Prelados se sintieran plenamente 
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satisfechos. Y esas reservas que V. dice que tal vez alguno o 
algunos Prelados hicieran, en cumplimiento del que juzgaran 
deber de conciencia, a buen seguro que las hicieron todos, aun-
que no creyeran deber formularlas en público. 
En cuanto a la inmensa mayoría de los católicos españo-
les, callaron, que no es lo mismo que sentirse satisfechos. Hu-
bieran protestado seguramente contra la actitud del Gobierno 
si la hubieran conocido, como lo hicieron en 1876, y si hubieran 
tenido libertad para ello. Pero, si cuando se publicó el texto, 
ya estaba autorizado por Roma y por los Obispos, accediendo 
a una pretensión gubernamental, ¿cómo iban ya a protestar? 
Ninguno; ni siquiera la Comunión Tradicionalista; aunque to-
dos recordaran que aún en la Segunda República se había sos-
tenido en Cortes la tesis de Unidad Católica, y creyeran que en 
un régimen que se precia de católico y que vino después de 
la Cruzada, calificada de religiosa por el Episcopado, con más 
razón podían esperar que se proclamase aquella tesis. 
Como ve V. no se puede establecer contraste entre dos ac-
titudes que se produjeron en condiciones diferentes: la una 
con conocimiento previo y público del proyecto, y en plena l i -
bertad de prensa y de palabra; la otra sin libertad alguna de 
crítica ni de expresión, y conociendo el texto después de apro-
bado. 
¿Qué finalidad se propuso V. al establecer ese pretendido 
contraste? ¿Quería V. dar a entender ante los extraños que la 
sociedad española ya no "permanecía firme en sus creencias" 
como en 1851? Había de ser así y no había por qué dárselo a 
entender a los de fuera. Y había de ser así y decirlo no era el 
mejor medio de galvanizar y levantar el espíritu católico de 
los de dentro. 
En cambio, ese consignar a continuación el contento y las 
esperanzas de los protestantes no puede ser más inoportuno, 
porque es la mejor prueba de que ni los Prelados, ni los cató-
licos podían sentirse satisfechos de lo que contentaba y espe-
ranzaba a los protestantes. Si pretendía V. hacer notar que am-
bas partes —inmensa mayoría católica y exigua minoría pro-
testante— quedaron contentas, ciertamente esa consecuencia 
nadie podía deducirla. 
Y vamos ya al principal fallo de su artículo. Era en el terre-
no jurídico donde había que combatir, según V. afirma, las crí-
ticas extranjeras, y empieza V. ese combate sentando como base 
una interpretación personal suya, en nada ajustada ni a la letra, 
ni al espíritu, ni a los antecedentes de la redacción del artícu-
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lo, ni a los textos que más adelante publica V. de los Prelados 
españoles. 
Si alguna satisfacción relativa tuvieron los Prelados españoles 
con la redacción del artículo 6.° del Fuero, fue que ésta era 
más restrictiva que la del artículo 11 de la Constitución de 1876. 
Y la interpretación que V. da conduce a todo lo contrario, o sea 
a que se entienda el «ejercicio privado del culto» sin «manifes-
taciones externas», «en el mismo sentido a que hace referencia 
la R. O. de 23 de octubre de 1876"; o sea a que no hay el carácter 
restrictivo que los Prelados estimaron. 
Con su interpretación de V. toda esa apertura, como las nue-
vas edificaciones de iglesias protestantes sería perfectamente 
legal; y entonces no tendría sentido lo que los Metropolitanos 
expresan en su Declaración al decir: «lo que pedimos, como es 
nuestro deber, los Obispos españoles, es que se observe lo esta-
blecido en este punto en la ley fundamental del Fuero...». Si pi-
den que se observe, es porque no se observa; si no, no habría 
razón para pedirlo. 
Dice V. que «culto privado, desde el punto de vista legal, 
es el que se celebra en el interior de un lugar de culto o de 
reunión, con exclusión de su exteriorización en la vía pública». 
¿Qué punto de vista legal es ése desde el que V. enfoca su 
interpretación, y con el que sin duda trata V. de soslayar el 
concepto que de «culto público y privado» tiene la legislación 
eclesiástica? ¿Un punto de vista de derecho español? ¿Dónde se 
encuentra? No será la Constitución de 1876, en su artículo 11, 
el cual, aparte de que no habla de culto privado, era texto de-
rogado y que no se trataba de resucitar, sino precisamente de 
sustituir por otro de distinto contenido y de más clara redac-
ción. Ni tampoco lo puede ser el Decreto de 12 de noviembre 
de 1945, posterior al Fuero, y que podrá ser la interpretación 
del Gobierno, pero que no es texto aprobado por Roma y por 
el Episcopado, como lo fue el artículo 6.° del Fuero, de cuya 
interpretación se trata. 
Esta no puede buscarse sino en el sentido gramatical de las 
palabras «privado» y «público» y sobre todo en la legislación 
de la Iglesia única que tiene una declaración legal precisa sobre 
esos conceptos, y que concurrió a la redacción y aprobación de 
ese texto que bien puede calificarse de concordado o convenido. 
Gramaticalmente, «privado» es lo contrario de «público»; 
pero público no es sólo ni todo lo que se lleva a cabo en la vía 
pública. Es más: sobre ésta se pueden realizar, y se realizan, mul-
titud de actos de orden privado: por ejemplo, el sacerdote que, 
sin ornamentos, lleva por la calle bajo su manteo la Comunión 
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a un enfermo, sin acompañantes ni signo alguno exterior, lleva 
el Sacramento en privado, aunque vaya por la vía pública. En 
cambio el acto que se lleva a cabo en un teatro o en un salón, 
con acceso general de las gentes, es acto público; y, refirién-
donos concretamente a los templos, cuantos actos de culto se 
celebran en ellos, con posibilidades de asistencia de todos los 
que quieran concurrir, y sobre todo con puerta abierta a la vía 
pública, son actos públicos, sean o no solemnes, mucho más 
si lo son. 
Y sobre los conceptos de culto público y culto privado, con-
forme al Derecho Canónico, no le voy a dar yo lecciones a V. que 
lo sabe mucho mejor. Sólo le recordaré que únicamente los ora-
torios privados, situados en el interior del hogar, y precisa-
mente sin acceso directo desde la vía pública, son los lugares 
especialmente dedicados a culto religioso, que tienen carácter 
privado. 
Si esto es así, si la redacción la convinieron con los Prelados 
el Gobierno y la Comisión de las Cortes, y si el texto elaborado 
tuvo la aprobación de Roma, ¿podía y puede ser otra la inter-
pretación de los conceptos «públicos» y «privado», que la de 
la legislación de la Iglesia, que coincide además con el sentido 
gramatical y usual de las palabras? ¿Cómo podía ser interpreta-
ción recta y exacta la de entender, como V. dice, que «es culto 
privado el que se celebra en el interior de un lugar de culto 
o de reunión, con exclusión de su exteriorización en la vía 
pública»? 
¿No le decía a V. nada la diferencia entre el artículo 11 de 
la Constitución de 1876, que habla simplemente de «ejercicio 
de culto», y el 6.° del Fuero de los Españoles, en el que se inter-
poló el adjetivo «privado», diciendo «ejercicio privado de su 
culto»? ni el que en aquel antiguo texto no se permitieran las 
«ceremonias y manifestaciones públicas» de cultos disidentes, 
y en el actual se diga, en vez de ello, «ceremonias y manifesta-
ciones externas»? «Externas» se contrapone a «interiores» y 
«culto privado» a «culto público». 
Un «templo» siempre será un lugar público de culto; y por 
tanto, el Decreto de 12 de noviembre de 1945 que, unilateral-
mente, pretende interpretar el artículo 6.° del Fuero, en el sen-
tido de que las confesiones disidentes podrán celebrar «sus 
cultos particulares» (que no es lo mismo que privados), «a con-
dición de que se celebren en el interior de sus templos, sin que 
haya ninguna manifestación o exteriorización en la vía pública», 
no es interpretación correcta, sino abusiva y aún desnaturaliza-
dora del genuino y auténtico sentido de dicho artículo 6.° 
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Esto aparte de que es difícil negar que implican por sí mis-
mos manifestación externa de su carácter de lugar de culto, un 
templo, una iglesia, y aún una capilla con acceso desde la vía 
pública; pues, aun suponiéndolos sin símbolo alguno religioso, 
como cruz o cosa análoga, su construcción los está denunciando 
a voces, como tales; y su puerta de acceso, casi en todo momento 
practicable, está invitando a entrar a todo transeúnte. 
Observe, amigo mío, si ha constituido o no un fallo funda-
mental esta interpretación personal de V. dada a este texto legal 
vigente. Si la interpretación de V. fuera la exacta, todas las 
Iglesias y capillas protestantes abiertas, y las construcciones que 
se han hecho y se siguen haciendo de otras nuevas, estarían 
dentro de la ley; el proselitismo que se intenta y busca, y a veces 
se consigue, con el culto en ellas, mediante el acceso libre a todo 
el que quiera entrar desde la vía pública, legal sería también; 
y las peticiones de los Prelados de que «se observe lo estable-
cido» y de «cumplimiento estricto de lo legislado» no tendrían 
razón de ser. 
¡Y es esa la interpretación que ha dado V. en un artículo 
o trabajo de gran empaque, de excelente presentación, destinado 
a una exposición internacional, difundido por todos los ámbitos 
de la Península y firmado por V. como «redactor religioso»; y 
la que ha sentado V. como base de todo su examen jurídico del 
problema, y como estado legal que defender con «razones de 
carácter nacional», y con «razones de carácter religioso»! 
Triste y lamentable es la confusión que habrá V. engendrado 
en las mentes de los católicos de dentro y de los católicos de 
fuera. Si en España puede haber, según V. legalmente, 242 igle-
sias protestantes hasta ahora, y aún sinagogas y mezquitas, 
¿para qué se esfuerza V. en defender en párrafos brillantes nues-
tra Unidad Católica, si queda rota y maltrecha con esa lega-
lidad que V. proclama? 
A su conciencia de V. queda la reparación de este mal. Es 
pena que su preocupación de defender al actual régimen español 
contra las críticas exteriores en este orden y el equivocado ca-
mino de hacerlo, mediante concesiones de legalidades inexis-
tentes como tales, y con la alegación de hechos abusivos, cual 
si fueran legales, le hayan llevado a V. tan lejos de lo que que-
remos y sentimos los católicos españoles y de lo que es la mente 
y conducta del Episcopado español. 
Magnífica es la proposición presentada por los periodistas 
españoles en el Congreso de Periodismo católico en Roma, según 
nos ha referido V. en la prensa; pero, ¿por qué aplicarla sólo 
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a los periodistas de fuera cuando hablan de nosotros, y no se 
la ha aplicado V. antes de escribir ese trabajo? 
No le será grata esta carta, pero debería V. agradecérmela 
por aquello de «amicus Plato, sed magis amica veritas». Desean-
do ver sus brillantes cualidades más desligadas de su preocu-
pación de defender al actual régimen, queda suyo afmo. amigo. 
José María Lamamie de Clairac. 
CARTA DE DON JOSE M.a LAMAMIE DE CLAIRAC 
AL CARDENAL PRIMADO EL 10 DE MARZO DE 1950 
«Madrid, 10 de marzo de 1950. 
Excmo. Sr. Cardenal Primado. 
Toledo 
Eminentísimo Señor: 
Me dirijo a V. Emncia. por si no hubiera llegado a su cono-
cimiento el importante asunto a que me voy a referir. 
El día 12 del pasado mes de febrero publicó el diario YA 
un número extraordinario con motivo del Año Santo, destinado 
a la exposición de periódicos católicos en Roma. En ese número 
extraordinario ocupa dos planas un trabajo del Pbro. D. Pedro 
Cantero, con este titular: La libertad Religiosa en España. Hasta 
aquí nada le digo que desconozca V.E., pero es posible, dadas 
sus muchas e importantes ocupaciones, que no haya leído tan 
extenso trabajo. 
Muy documentado está, y desarrollado con gran orden y cla-
ridad; contiene, sin embargo, un juicio particular del autor que 
estimo equivocado y en desacuerdo con el pensamiento y actitud 
del Episcopado español; y de aquí la gravedad del caso que au-
menta por el carácter de publicista eclesiástico del autor, por 
el destino e importancia del número del periódico, y aún por el 
relieve que al Sr. Cantero se le ha dado en la prensa estos días, 
con ocasión precisamente de su estancia y conferencias en Roma. 
Bajo el epígrafe, «IV-La situación actual, de derecho, de los 
protestantes en España», en la octava columna de la primera 
plana del trabajo, su autor da su juicio sobre las palabras «ejer-
cicio privado del culto» y «manifestaciones externas» del ar-
tículo 6.° del Fuero de los Españoles. Para el Sr. Cantero «culto 
privado es el que se celebra en el interior de un lugar de culto 
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o de reunión, con exclusión de su exteriorización en la vía pú-
blica», entendiendo por «manifestaciones externas», lo que de-
claraba la R.O. de 23 de octubre de 1876 aclaratoria del artícu-
lo 11 de la Constitución de aquel año. 
Yo recuerdo haber tenido el honor de escuchar de labios 
de V.E. en agosto de 1945, en visita que le hice en esa ciudad, 
la historia de la gestación del artículo 6.° del Fuero; y en esa 
audiencia supe por V.E. que la redacción de dicho artículo se 
aceptó por Roma y por V.E. y demás Prelados en la Comisión 
de las Cortes por su sentido más restrictivo que el artículo 11 
de la Constitución de 1876, una vez que el Gobierno no había 
aceptado la declaración de tesis de la Unidad Católica propuesta 
por V.E. y demás Prelados de la Comisión. 
En la Instrucción surgida de la Conferencia de Metropoli-
tanos, si no se dijo esto tan explícitamente, desde luego va 
implícito; y expresamente se declaró, según cita el mismo señor 
Cantero «que el artículo 6.° del Fuero de los. Españoles autoriza 
o tolera el ejercicio privado del culto no católico, no los actos 
públicos de culto y proselitismo»; y se añade, «lo que pedimos, 
como es nuestro deber, los Obispos españoles es que se observe 
lo establecido en este punto en la ley fundamental después de 
haber tratado esta cuestión delicadísima con la Santa Sede». 
Traigo estos textos a colación, al solo efecto de justificar mi 
creencia de que el juicio del Sr. Cantero ni se ajusta al sentido 
recto del citado artículo 6.°, ni es conforme con el pensamiento 
y actitud del Episcopado. Digo yo —y no creo equivocarme—, 
que si los Metropolitanos pedían que se observase lo legislado, 
es porque entendían que no se observaba al autorizarse la aper-
tura de capillas y templos protestantes, y que tampoco prestaban 
su conformidad a la interpretación dada en el Decreto de 12 
de noviembre de 1945. 
En el trabajo en cuestión se ve más preocupación de su 
autor por defender la conducta del Gobierno español, que por 
ilustrar a los católicos españoles; y esa defensa se apoya en gran 
parte, frente a las críticas exteriores, precisamente en las tole-
rancias gubernativas que exceden lo legislado (número de igle-
sias, Seminario, Editorial, y librerías de los protestantes). 
Todo esto sobre argüir falta de valentía para rebatir desde 
el verdadero terreno las críticas exteriores (y para ello había 
elementos suficientes en el propio trabajo sin recurrir a estos 
argumentos de tolerancias no legales), causa desorientación en 
los católicos, y lo que es peor, enervamiento de la ya escasa 
energía que se advierte en la defensa de nuestra preciada Uni-
dad Católica. 
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Contrasta esta actitud del autor con la propuesta, firmada 
por él, según nos ha dicho en la prensa, que fue aprobada en 
el Congreso de Periodismo Católico en Roma, sobre el deber 
de informarse previamente, en cuanto a estas cuestiones, del 
sentir y pensar de los Prelados de cada Nación, para ajustarse 
a ello. En mi entender, no defendió esta proposición con su 
ejemplo Don Pedro Cantero. 
Si hubiera alguna libertad de prensa, ya habría salido yo a 
la palestra, si otros no lo hacían, para combatir estas transi-
gencias. Al no haberla, cumplo con lo que me demanda mi con-
ciencia escribiendo al interesado la carta cuya copia le acom-
paño y dirigiendo ésta a V.E.; pues con esto último sé que en 
mejores ni más autorizadas manos no puedo poner el asunto 
y descansar mi preocupación. 
Humildemente pide la bendición de V. Emnia. y b.s.a.p. 
José María Lamamie de Clairac. 
CARTA DE DON PEDRO CANTERO CUADRADO 
A DON JOSE M.a LAMAMIE DE CLAIRAC, EL 15 DE MARZO 
«El Rector del Real Patronato de Ntra. Sra. de Loreto. 
Madrid, 15 de marzo de 1950. 
Sr. D. José María Lamamie de Clairac. 
Mi querido y muy estimado amigo: 
Agradezco mucho y muy de corazón su carta del 9 de los 
corrientes. ¿Por qué me había de resultar poco agradable esta 
carta de Vd., viendo en ella su rectísima y elevada intención, 
y, además, su tono de antigua amistad? 
Sin meterme a discriminaciones jurídicas que nos llevarían 
demasiado lejos, me limito a contestarle en los términos siguien-
tes: 1.°) Mi modesto trabajo sobre el tema es un artículo pe-
riodístico, no de revista, menos aún de discurso parlamentario 
en una Asamblea Constituyente. 
2.°) Ante la delicadeza del tema antes de publicarlo, creí 
oportuno y hasta necesario darle a conocer a la Nunciatura 
Apostólica en España y a mi propio Prelado, y con su visto 
bueno salió en el periódico. 
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3°) No me pasan desapercibidos sus defectos, y aún más 
a la vista de su carta; pero creo también que el fondo doctrinal 
del mismo coincide fundamentalmente con el criterio de Vd. 
4.°) En mi artículo, redactado especialmente con vistas al 
exterior, enfoco el tema no desde el punto de vista de la tesis 
sino de la hipótesis, o de las circunstancias que concurren «hic 
et nunc» en España y en el mundo. 
La apreciación de estas circunstancias y de sus exigencias 
es, al parecer, distinta la de Vd. de la mía. 
De la misma forma y por los mismos motivos de que yo 
veo en el escrito de Vd. una rectísima intención al escribirlo, 
también tengo derecho a que Vd. vea una rectísima intención 
en mí al escribir mi artículo. 
Jamás he pertenecido a ningún partido político, ni pertenezco 
en la actualidad; y puedo asegurarle a Vd. que mi intención 
objetiva y subjetiva, al publicar y firmar mi artículo acerca de 
«LA LIBERTAD RELIGIOSA EN ESPAÑA», no ha sido otra que 
la defensa de la actitud legal de la Iglesia y del Estado español 
en el orden religioso. 
Agradezco también su leal comunicación de haber enviado 
una copia de la carta que Vd. ha tenido a bien dirigirme, a 
nuestro tan querido Cardenal Primado y Arzobispo de Toledo. 
Con ello ha hecho Vd. un favor no sólo a mí sino a los católicos 
españoles. Si a Vd. le parece, puede Vd. enviarle también copia 
de esta carta, en la seguridad de que si nuestro Cardenal Pri-
mado me hace la menor indicación en relación con mis afirma-
ciones, yo estoy gustosísimamente dispuestos a rectificar. Des-
pués de viajar un poco, y conocer el pensamiento y el ambiente 
que hay por esos mundos de Dios, o del diablo, estimo haber 
hecho con mi artículo un servicio a la Iglesia y a España. 
Permítame que al final de esta carta recuerde aquellos tiem-
pos en que yo, recién salido del Seminario trabajé bajo su di-
rección al servicio de la Unión de Federaciones Agrarias Caste-
llanas Leonesas, en compañía de nuestro llorado y común amigo 
Padre Nevares. No puedo olvidar aquellos años donde tuve 
la oportunidad de conocer y admirar la magnífica labor de Vd. 
en pro de la gran familia campesina española. Las circunstancias 
han cambiado, pero no los lazos de amistad y de estima que en-
tonces me ligaban con Vd. 
Con el afecto de siempre le saluda y queda de Vd. affmo. 
amigo y Capellán. 
Pedro Cantero.» 
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CARTA DE DON JOSE M.a LAMAMIE DE CLAIRAC 
A DON PEDRO CANTERO, EL DIA 18 DE MARZO DE 1950 
Madrid, 18 de marzo de 1950. 
Sr. D. Pedro Cantero. 
Madrid. 
Mi querido amigo: 
Su carta de fecha 15 del actual, en relación con la mía del 9, 
no puedo dejarla sin una contestación. 
Agradezco a V. el tono cordial y amistoso de la suya, tanto 
más cuanto que no siempre se suele reaccionar así, cuando a 
uno se le han dirigido censuras. Me interesa también hacer cons-
tar que en mi carta no expresé ningún juicio sobre la inten-
ción de V. al escribir su artículo, y nunca he pensado que no 
fuera recta. 
En cuanto a su invitación para que envía copia de la suya 
al Cardenal Primado, me parece más natural que lo haga V. si 
lo cree conveniente. Se muestra V. tranquilo por haber some-
tido previamente su artículo a la aprobación de altas autori-
dades eclesiásticas, según me comunica; también yo lo estoy 
porque puse el asunto en manos de nuestro Primado, y aún 
me tranquiliza más su buena disposición de V. para rectificar 
si S. Emcia. le hiciere la menor indicación. 
Por lo demás, me interesa puntualizar que mis observaciones 
no entrañan disquisiciones jurídicas, y que lo más sustancial 
de ellas puede concretarse en estos puntos: 
1. °) La interpretación, que da V. en su trabajo, del artícu-
lo 6.° del Fuero de los Españoles no es conforme a su texto y 
espíritu, ni se acomoda a lo que yo tengo oído de labios del 
Primado, ni al contenido de la Declaración de los Metropolitanos. 
2. °) Dicha interpretación conduce a la consecuencia de que 
es legal la apertura y edificación, sin límites, de templos disi-
dentes en España. 
3. °) Esto desorienta o induce a error a los católicos de fuera 
de España, a los que podrá de momento dejar tranquilos su ar-
tículo de V. pero que se llamarán a engaño, al creer que esa es 
la legalidad. 
4. °) Así mismo causa confusión y decepción en los cató-
licos españoles, que creerán legalizada esa acción proselitista 
protestante, mediante la existencia de culto en esos templos y 
en cuantos se vayan abriendo en lo sucesivo. 
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5. °) Aunque su intención de V, según afirma, haya sido de-
fender la actitud legal de la Iglesia y el Estado español en el 
orden religioso, sin embargo no es eso lo que defiende de hecho 
su artículo, sino la conducta del Estado con infracción de lo que 
legisló de acuerdo con la Iglesia, que es cosa bien distinta. 
6. °) Ni V. ni yo somos quiénes para declarar situaciones 
de hipótesis, apreciando las circunstancias que concurren «hic 
et nunc» en España y en el mundo. Esto le toca exclusivamente 
a la Iglesia: y nadie puede ir más lejos de lo que ella ha tole-
rado en el texto que autorizó del artículo 6.° del Fuero. 
Ahí quedan sintetizadas mis observaciones, por las que con-
sidero equivocada y dañina la significación de su artículo. 
Recibo con agrado la evocación que V. hace de tiempos pre-
téritos, y desando que este asunto termine como más redunde 
en bien de la Iglesia, queda suyo siempre buen amigo. 
Lamamie. 
S/c Lista 61.» 
CARTA DE DON JOSE M.a LAMAMIE DE CLAIRAC 
A DON CARLOS SANTAMARIA ANSA, EL 16 DE JULIO 
Salamanca, 16 de julio de 1950. 
Sr. D. Carlos Santamaría. 
San Sebastián. 
Muy Sr. mío: 
He recibido su atta. carta de 19 del ppdo. junio, y desde 
luego me interesa conocer cuanto publique en DOCUMENTOS, 
a cuyo fin acompaño la correspondiente tarjeta de suscripción. 
Agradezco a V. su atención al invitarme para la colaboración; 
y antes de contestar a ella, me va V. a permitir que le haga 
algunas consideraciones que me sugiere la lectura del núm. 4 
que me ha enviado, y que son hijas del mejor deseo y llenas de 
sinceridad. 
Esas consideraciones se refieren, unas al contenido de dicho 
núm. 4, y otras al desarrollo de las Conversaciones. El trabajo 
de Mrs. Vialatoux et Latreille me produjo una impresión verda-
deramente lamentable. Lo mismo me sucedió con el del P. Pri-
billa, aunque en buena parte se contrarrestó con la acertada 
impugnación del P. Guerrero. Uno y otro artículo no es sólo 
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que vengan a combatir lo que más hemos amado siempre los 
católicos españoles, o sea el régimen de Unidad Católica; es que 
están impregnados del espíritu de tendencias y doctrinas que ya 
han hecho harto daño en Francia, y que lo están causando en 
otros países, y en especial en las Repúblicas Sudamericanas; ten-
dencias y doctrinas representadas por Maritain, que parecen en-
troncar con las del modernismo de Marc Sagnier, condenadas 
en Le Sillón por Pío X, y con las del liberalismo católico de 
Lammenais condenadas por Pío IX y rebatidas en las Encíclicas 
de León X I I I . 
Por si esto era poco, el trabajo de los Profesores de Lyon 
es hábil, especioso, y pretende fundarse en principios teológicos, 
como la libertad del acto de fe. No es fácil que a mí, con la 
gracia de Dios, me convenzan de cosas contrarias a lo que he 
aprendido, amado y cultivado toda mi vida; y sin embargo, ese 
artículo, el día que lo leí, me quitó el sueño. Tuve que acudir 
el siguiente día a la doctrina solemnemente declarada en los Con-
cilios sobre la fe, el acto de fe, y la libertad de éste, para poder 
darme cuenta de dónde se hallaba el fallo de la argumentación 
de dichos Señores. Estos juegan con la frase «libertad del acto 
de fe», le atribuyen un sentido que no tiene, y sobre ello edi-
fican toda su especiosa construcción. 
Y yo pienso que si, con toda mi sólida formación, tuve que 
afanarme para descubrir dónde se encontraba el engaño, mu-
chos católicos, aún de arraigada fe y de una normal cultura, lec-
tores quizás de DOCUMENTOS, acaso no tendrían el recurso a 
que yo acudí, y, por tanto, que el citado artículo podía llevar a 
su ánimo, por lo menos, un principio de confusión. 
Y V. me dispensará que yo le pregunte: ¿No es peligroso 
publicar artículos como éste en DOCUENTOS, máxime si no van 
acompañados de una completa y feliz refutación? ¿Cómo han 
sentido Vds. el estímulo de instar a los autores para vencer sus 
reparos a autorizar su traducción? 
En Francia mismo hay eximios contradictores de estas ten-
dencias, como no podía menos de ser, y en gran número como 
implícitamente lo vienen a reconocer los propios autores. Y en 
el mismo Cuaderno 4, publican Vds. un magnífico artículo de 
Mr. L. J. Lefevre refutando gallardamente a Maritain. Pero por 
desgracia lo sirven Vds. en francés. Parecía lógico que, si para 
mayor facilidad de lectura, habían traducido Vds. el artículo de 
Vilatoux y Latreille, hubieran hecho lo mismo, con mayor razón, 
con el artículo de Lefevre. Y no ha sido así. 
Yo no pretendo juzgar las intenciones de aquellos autores; 
quiero creer que obran con la más recta intención, pero lo que 
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digo es que siguen y preconizan tendencias peligrosas y que 
no se ajusten a las enseñanzas pontificias. 
Y aquí viene mi consideración sobre las Conversaciones mis-
mas. Desconozco los anteriores Cuadernos de DOCUMENTOS, 
pero, a juzgar por éste, si al cabo de años están Vds. enfrascados 
en discusiones sobre puntos que, hace casi un siglo, fueron dilu-
cidados, y que, como dice Mr. Lefevre, se juzgaban resueltos 
entre católicos hace mucho tiempo, ¿cuál es el fruto práctico 
de esas Conversaciones? ¿No sería mejor restringirlas a grupos 
internacionales, de la mayor homogeneidad posible con nosotros, 
en vez de dar entrada en ellas a estos amigos de novedades, que 
encuentran así un palenque más en qué provocar y mantener 
discusiones sobre puntos ya resueltos? No les han de conven-
cer Vds. y si Vds. quieren llegar a la redacción de unas con-
clusiones, todo lo más que logren será un programa mutilado, 
orillando cuestiones importantes, omitiendo puntos de interés 
o empleando términos menos precisos, en suma, un programa 
minimista. ¿Y es éste el momento de tales programas entre ca-
tólicos?, ¿se va a ganar algo con ello?, ¿no se habrá engendrado 
la duda, la confusión y el desaliento aun en muchos de los me-
jores? 
Con todos mis respetos para el Sr. Azaola, a quien no tengo 
el honor de conocer, encuentro en su Nota sobre «Propiedad, 
Religión y Ley natural» conceptos e ideas que parecen influidos 
por alguna de esas modernas tendencias, como algún aspecto de 
la inhibición del Estado en la vida religiosa, y algún juicio sobre 
los daños de la protección a nuestra religión. No trato ni de cen-
surarle ni de discutir; consigno el hecho, como influencia ex-
terior. 
Perdone V. todas estas observaciones de quien en toda su 
vida y en todas sus actuaciones, lo mismo sociales que políticas, 
no ha tenido ni tiene otro empeño que la defensa, y el triunfo, 
y la aplicación a los tiempos actuales, de los principios ca-
tólicos. 
No veo la utilidad de mi colaboración en un ambiente que 
creo esterilizador y enervante de los más nobles propósitos, 
que sin duda mueven a Vds. Combatir esas tendencias a que 
antes me he referido, me interesará siempre; conversar con sus 
autores para llegar a puntos de coincidencia, lo juzgo vano em-
peño y trabajo estéril. 
No se me oculta la enorme confusión que, de fronteras afue-
ra, hay entre católicos. A mi modesto juicio, lo único viable 
sería buscar contacto con quienes piensen y sientan lo más 
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parecido posible a nosotros, los católicos españoles. Eso podría 
confortarnos a nosotros y a ellos, y aún contribuir a formar un 
núcleo internacional que irradie luz y acción. Lo demás es me-
ternos en la baraúnda de esa confusión, sin esperanza de abocar 
a un esclarecimiento de cuestiones. 
Sepa dispensar esta carta, y quedo suyo afmo. s.s.q.e.s.m. 
José M.a Lamamie de Clairac. 
S/c. en Salamanca: Plaza de San Justo n.0 1.» 
UN ARTICULO DE DON MANUEL SEÑANTE 
El día 20 de abril de 1949 Don Manuel Señante cele-
bró sus bodas de oro matrimoniales. Con este motivo la 
Comunión Tradicionalista le rindió un homenaje, consis-
tente en la edición de unos folios impresos, imitando un 
ejemplar de «El Siglo Futuro», «Diario Católico Tradicio-
nalista», del que había sido director durante veintinueve 
años, hasta su extinción con el Alzamiento. Todos los car-
listas llevaban clavada como una espina la no reaparición 
de «El Siglo Futuro» después de la Cruzada (vid. tomo 
1, pág. 189). Para ese original «número», Don Manuel Se-
ñante envió las siguientes líneas: 
«LA UNIDAD CATOLICA 
En el suelo regado por la sangre de los mártires de Cristo 
Rey se está sembrando la semilla protestante. Los sacrosantos 
derechos de la Iglesia y de las conciencias católicas se ven hoy 
conculcados. ¿Cómo en este jardín de amores de María se per-
mite que crezca la planta venenosa de las sectas, que sienten en 
común el odio de la serpiente a la Virgen sin mancilla? 
La Unidad Católica iniciada en el tercer Concilio Toledano 
y consumada en Granada, es el más fuerte vínculo nacional y 
la única segura garantía de paz espiritual de nuestra Patria. 
Ella es la más preciada joya de nuestra Historia, cifra de nuestra 
grandeza y de todo nuestro poderío. 
Ni torpes cálculos malminoristas ni bastardos positivismos 
pueden disculpar esta herida en lo más hondo del corazón de 
España católica. 
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Esa santa Unidad, señal indeleble de los verdaderos soldados 
de la Realeza Social de Jesucristo, es el primero y más funda-
mental lema de nuestra Bandera, que no arriaremos jamás. 
No habían podido, durante un siglo, los Gobiernos liberales 
arrancarnos esa unidad de Fe, cuyo mantenimiento calificaron 
de «nobilísimo derecho» las «Normas Pontificias». ¡Con cuánta 
más razón después del Alzamiento Nacional, podemos y debemos 
seguir sustentando la T E S I S CATOLICA que imprimió el ca-
rácter de Cruzada a esa gloriosa gesta! Hora es ya, por tanto, 
de cerrar el paso a toda «conciliación entre la luz y las tinieblas». 
Manuel Señante.» 
iX. MAS DOCUMENTOS POLÍTICOS 
Circular de «El Consejo de Misión».—Escrito de los universi-
tarios carlistas de Madrid al Ministro de Educación.—Es-
crito enviado por la Agrupación Escolar Tradicionalista a 
los Excmos. Sres. Rectores de las Universidades españo-
las.—La nueva Junta de Tarragona escribe «A los carlistas 
de las comarcas tarraconenses».—Carta de Fal Conde al 
Jefe y Juntas dé Tarragona y del Maestrazgo.—Editorial 
del «Boletín de Información del Principado» de Cataluña ti-
tulado «Hombres y Sangre Española a cambio de divi-
sas».—El Aplech de Montserrat. 
Hemos dedicado uno de los primeros epígrafes de este 
tomo al folleto «La Comunión Tradicionalista y la Cuestión 
Social». Próximo el cierre de este año parece obligado sal-
var en otro epígrafe media docena de documentos políti-
cos heterogéneos producidos a lo largo del mismo. Los dos 
primeros, en defensa de la libertad, tal y como la entien-
de el Derecho Público Cristiano. Otro, de los estudiantes 
carlistas a los rectores, es de excelente calidad y merece 
un lugar en la antología de su tema; se ve en él el ya co-
nocido fenómeno de que son otros los que escriben lo que 
los estudiantes divulgan; los dirigentes de la Comunión, 
sin medios de expresión normales, utilizan diversos re-
cursos y coyunturas para exponer sus ideas. 
El mal endémico de la reorganización incesante llega 
esta vez a Tarragona, pero, afortunadamente, la nueva 
junta nos ofrece una hermosa síntesis popular del pensa-
miento político tradicionalista. Ella da pie a que el Jefe 
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Delegado perpetúe en una carta la situación en aquellos 
tiempos. 
El presente libro se cierra en 1982, cuando España 
entra en la OTAN. No podrán los rojos monopolizar la 
bandera anti- OTAN entre los estudiosos que conozcan el 
pensamiento carlista de treinta años antes en muy seme-
jante y precursor debate. Por eso reproducimos el edito-
rial del número primero de una publicación carlista naci-
da en 1950, el «Boletín de Información del Principado», 
de Cataluña, titulado nada menos que «Hombres y San-
gre Española a cambio de divisas». 
Finalmente se reproduce una crónica, incompleta, del 
aplech celebrado en Montserrat por la antigua Junta Re-
gional carlista del Principado, separada ya de Don Javier. 
CIRCULAR DE «EL CONSEJO DE MISION» 
«MISION», revista del Hogar. Madrid. 
Muy Sr. nuestro: 
El 2 de diciembre ppdo. hizo dos años de la suspensión de 
MISION, decretada por el Ministerio de Educación Nacional. 
Al mismo tiempo se ordenaba incoar un expediente judicial, 
para aclarar, urgentemente, determinados y graves cargos contra 
nosotros. 
Pocos meses después, comparecimos ante el Juez especial, de-
signado al efecto por la Dirección General de Prensa, y contes-
tamos, cumplidamente, a cuantos cargos y preguntas se nos hi-
cieron. Desde entonces, han transcurrido dos años sin recaer 
resolución judicial alguna y sin que hayamos vuelto a tener no-
ticias de tal expediente. 
A pesar de las variadas y repetidas gestiones que, durante 
esos dos años, venimos realizando, no hemos conseguido, hasta 
la fecha, la necesaria autorización para publicar de nuevo la re-
vista. Tal situación nos obliga a dirigirnos, una vez más, a nues-
tros antiguos suscriptores y fieles amigos que, con tan cons-
tantes requerimientos, nos piden la reaparición de MISION, para 
reiterarles nuestra firme decisión de reanudar su publicación 
en cuanto se nos autorice a ello. 
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Nunca hemos sentido la menor debilidad en este propósito, 
puesto siempre al servicio no de fines partidistas ni de conve-
niencias personales, sino de la defensa de altísimos ideales reli-
giosos y patrióticos. Mas a fortalecer nuestra voluntad de perio-
distas católicos han venido, tan autorizada como oportunamente, 
las palabras de S. S. el Papa en su discurso al Congreso Interna-
cional de Periodistas Católicos, celebrado en Roma, reciente-
mente. En ellas nos excita al cumplimiento del deber, sacu-
diendo «la pusilanimidad y el abatimiento»; a seguir el ejemplo 
de la constancia y firmeza de la Iglesia, a pesar de «todas las 
dificultades, contradicciones, incomprensiones y persecuciones 
patentes y solapadas», sin desanimarse, ni dejarse deprimir por 
ellas. De este mismo discurso de S. S. son las graves palabras 
siguientes: 
"Dejamos aparte, evidentemente, el caso en que la opi-
nión pública se calla en un mundo de donde aún la justa 
libertad está desterrada y donde sólo la opinión de los par-
tidos en el poder, la opinión de los jefes o de los dicta-
dores está autorizada a dejar oír su voz. Ahogar la de los 
ciudadanos, reducirla a un silencio forzado, es a los ojos 
de todo cristiano, un atentado contra el derecho natural 
del hombre, una violación del orden del mundo, tal como 
ha sido establecido por Dios." 
Y tal importancia da el Papa a este tema, que en la re-
cientísima Encíclica «Anni Sancti», que acaba de dirigir a los 
Prelados de todo el mundo, vuelve a insistir: 
"En la enseñanza escolar, así inferior como universita-
ria, lo mismo que en las publicaciones de la Prensa, o no 
se da la posibilidad de expresión y difusión de la doctrina 
de la Iglesia, o la censura oficial la coarta y la vigila de 
tal manera que se diría siguen [no pocas naciones] el prin-
cipio de que la verdad, la libertad y la religión, han de 
servir sumisamente sólo a la autoridad civil." 
Con emocionado respeto y gratitud filial recibe MISION las 
palabras pontificias. Si tienen en nuestra Patria el eco y acata-
miento debidos, no dudamos de la pronta reaparición de nuestra 
revista. 
Le agradece muy sinceramente, su interés y se reitera de 
Vd. atto. s. s. 
El Consejo de MISION. 
Madrid, Marzo 1950.» 
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COPIA DEL ESCRITO QUE, FIRMADO POR 275 UNIVERSI-
TARIOS CARLISTAS DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID, HA 
SIDO ENTREGADO AL EXCELENTISIMO SEÑOR MINISTRO 
DE EDUCACION NACIONAL EL 10 DE JUNIO DE 1950 
«Excmo. Sr.: 
Vivimos unos momentos en que la desorientación ideológica 
y la apatía política más absolutas han hecho presa en las masas 
españolas que, desencantadas y entibiadas en el entusiasmo que 
las enardeció en julio de 1936, se han dejado vencer por el indi-
ferentismo y se han materializado peligrosamente. 
Ello es debido, indudablemente, a que se ha generalizado la 
repulsa hacia el Partido Oficial y su fracasada política y, en estas 
circunstancias sin libertad de crítica y sin más prensa que la 
de dicho Partido o la controlada por él, la opinión pública espa-
ñola no ve una solución de carácter positivo y se limita, por lo 
tanto, a desvincularse de lo imperante con una actitud pura-
mente negativa y destructora. 
El peligro que ello encierra es evidente. Nadie sabe, en efecto, 
hasta dónde puede llegar el cada día creciente descontento del 
pueblo español y es de temer, que si no se atiende a tiempo 
a orientarle, encauzando sus legítimas aspiraciones hacia solu-
ciones positivas, católicas y españolas, se incurra en funestos ex-
tremismos que hagan peligrar, o incluso perderse, cuanto se 
ha querido salvar con el maravilloso esfuerzo del Alzamiento 
Nacional, en cuya organización y desarrollo los Carlistas tuvimos 
tan principalísima parte. 
No reconocer este peligro y no acudir a tiempo a remediarlo 
es cometer un gravísimo error que algún día habrá que lamentar 
amargamente. 
La vida de una Nación no puede identificarse con la de un 
Partido sin exponerla a seguir un día la suerte que éste corra 
y sufrir las consecuencias de su fracaso. Esto está ocurriendo 
en España, y por eso, el porvenir político del país se ofrece a 
los españoles incierto y amenazador. Es preciso alumbrar ur-
gentemente en los españoles la esperanza del futuro. Es nece-
sario hacerles ver que hay soluciones para el porvenir que ase-
guran plenamente el triunfo y permanencia de los ideales en 
cuya defensa tan heroicamente hemos luchado todos durante 
casi tres años. 
Por esto es especialmente funesto que, convencido el país de 
que para España no hay otra solución que la Monarquía, y cons-
tituido el Estado oficialmente en Reino, no se permita fomentar 
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el adecuado ambiente monárquico y preparar en su debida forma 
la restauración de la Monarquía con grave riesgo de hacer esta 
restauración imposible, o de que, en el momento en que las 
pasiones políticas se desborden, y merced al caos que entonces 
se producirá, en lugar de lograrse la restauración de la Mo-
narquía Tradicional, que requiere una previa labor de reorga-
nización institucional, se llegue a una Monarquía Constitucional 
que se vencerá pronto a la izquierda y desembocará fatalmente 
en un nuevo 14 de abril. 
Conscientes de todo ello y angustiados por la desorientación 
y escepticismo político imperantes en la Universidad, de donde 
han de salir los que en un porvenir no lejano dirijan la política 
española, los Universitarios Carlistas, fieles servidores siempre 
de las necesidades de nuestra Patria, acudimos a V.E. en peti-
ción de que se nos permita la libre divulgación de la doctrina 
política del Tradicionalismo español, única que contiene las so-
luciones que han de ser salvadoras para España y única que 
puede satisfacer las exigencias patrióticas de nuestros desencan-
tados compañeros. 
Pedimos pues la autorización de un órgano de expresión de 
los universitarios Carlistas. Es inconcebible que la más pura y 
genuina doctrina política española, la única que contiene las so-
luciones que nuestra Patria necesita y los españoles anhelan sin 
encontrarlas, no pueda expresarse o tenga que hacerse clandes-
tinamente, con las limitaciones que esto supone, en la España 
que se dice surgida del Alzamiento Nacional. 
Pedimos pues que se nos autorice la publicación de un pe-
riódico universitario, de libre difusión y venta, en el que con 
carácter positivo podamos exponer el genuino pensamiento 
político español. Y esta petición no puede extrañar ni sorpren-
der a nadie, pues se halla contenida dentro de los más puros 
sentimientos de patriotismo y dentro, también, del legítimo de-
recho que nos asiste a servir, con la verdad, los sagrados inte-
reses de nuestra Patria. 
Dicho derecho, constantemente reivindicado por nosotros, 
no puede desconocerse sin lesionar la justicia y sin vulnerar 
cuanto el Derecho Público Cristiano establece. 
En efecto, V.E. sabe que recientemente S.S .Pío X I I con oca-
sión del Congreso de Prensa Católica, condenó la Prensa mono-
polizada por un régimen y volvió a insistir en la condena que 
algo antes había hecho del totalitarismo y del Partido Unico. 
La Prensa debe estar, dijo Su Santidad, «al servicio de la verdad, 
de la justicia y de la paz». Y esto es lo único que pretendemos 
y lo que no puede sernos negado; el derecho a difundir la verdad 
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entre la opinión pública, pues si es necesario que exista ésta, 
es preciso que esté rectamente formada y orientada. 
Y la necesidad de la opinión pública la ha defendido Su San-
tidad Pío X I I al decir: «Allá donde no haya ninguna manifesta-
ción de la opinión pública, y, sobre todo, donde sea preciso 
comprobar la total inexistencia de la misma, habrá de verse en 
ello un vicio, una deformidad, una enfermedad de la vida social», 
y también cuando exclama: «Dejemos aparte, evidentemente, el 
caso en que calla la opinión pública en un mundo del cual está 
desterrada incluso la justa libertad y en que solamente se puede 
hacer oír la opinión de los Partidos en el poder, la de los jefes 
o dictadores. Ahogar la de los ciudadanos, reducirla al silencio 
forzoso es, a los ojos de todo cristiano, un atentado al derecho 
natural del hombre, una violación del orden moral del mundo 
tal como Dios lo ha establecido». Creemos pues que ahogar 
nuestra voz e impedirnos llegar con ella al resto de la sociedad, 
privada también de sus lícitos medios de expresión, es incurrir 
en lo que Su Santidad califica de antentado al derecho natural 
del hombre y violación del orden moral del mundo. Y como ca-
tólicos y como patriotas, tenemos el deber de protestar contra 
este atentado y esta violación y pedir el reconocimiento de nues-
tros derechos. 
Es preciso superar una situación como la actual, que Su San-
tidad califica de «desfavorable», y en la que «los hombres en 
quienes debía recaer el papel de esclarecer y guiar la opinión 
pública se ven frecuentemente, unos por mala voluntad por insu-
ficiencia propia, otros por imposibilidad o por coacción, en po-
sición difícil para cumplir libre y afortunadamente su deber». 
Tenemos un deber que cumplir y no podemos hacerlo sin un 
órgano de expresión que, toda la prensa en general, en palabras 
de Su Santidad «tiene una misión eminente que realizar en la 
educación pública, no para dictarla o regentarla, sino para ser-
virla útilmente». Precisamente, continúa Pío X I I , es «por su ac-
titud contra la opinión pública por lo que la Iglesia se coloca 
como barrera contra el totalitarismo, el cual por su naturaleza 
misma es enemigo de la verdadera y libre opinión de los ciu-
dadanos». He aquí pues lo que el Sumo Pontífice, con su supe-
rior magisterio, enseña y condena. Por eso, fieles a nuestros 
deberes, como sumisos hijos de la Iglesia, lo que el Santo Padre 
pide para la Prensa Católica en general, los Universitarios Car-
listas lo pedimos para nosotros, conscientes de hacer con esto 
uso de un derecho al que no podemos ni queremos renunciar. 
Así podemos realizar una patriótica tarea de orientación y 
servicio a la opinión universitaria, se llenará el vacío político 
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en que ésta se encuentra y que es de temer que si no lo hace-
mos nosotros, lo llenen otros con doctrinas disolventes, y se 
evitará la irresponsabilidad e injusta supremacía de la prensa 
oficial que no sólo no sirve a la verdad, sino que la falsea, lle-
gando incluso a la mentira y la calumnia, sin que quepa, ante 
estos excesos, recurso de ninguna clase ni eficaz reparación de 
la justicia violada. 
Dios guarde a V. E. muchos años.» 
ESCRITO ENVIADO POR LA AGRUPACION ESCOLAR 
TRADICIONALISTA A LOS EXCMOS. SRES. RECTORES 
DE LA UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS 
«Excmo. Sr.: 
La experiencia derivada de nuestras preocupaciones univer-
sitarias y de nuestro contacto con la Universidad, nos han puesto 
de relieve, entre otros extremos de menor importancia, dos de 
sumo interés: 1.°, la necesidad de especializar los estudios mucho 
antes del término de la carrera; y 2.°, la no menor necesidad de 
injertar en los planes de cada profesión un mayor contenido 
práctico de las enseñanzas, hasta el punto necesario para que 
éstas adquieran la actualización más próxima, que sea posible, 
a la posterior realidad del ejercicio profesional. 
Por ello, nosotros, miembros de la Agrupación Escolar Tradi-
cionalista, que concebimos la Universidad como lo que es cier-
tamente, es decir, como agrupación de escolares y profesores, 
y que consideramos que nuestra primera razón de existencia, no 
es la organización material o política de los alumnos, sino la 
colaboración sincera y afectuosa con nuestros maestros, en 
orden al mejor aprovechamiento de los esfuerzos de ambos, diri-
gimos este escrito a V.E. a fin de que se digne hacer llegar al 
Claustro universitario las siguientes sugestiones: 
1.a Es indudable que, así como las Facultades de Filosofía 
y Letras y de Ciencias han procurado, ya hace años, montar sus 
estudios abriendo el camino a una primera especialización de 
varias ramas o secciones bien concretas, que van precedidas de 
unos cursos comunes constituidos por disciplinas de interés fun-
damental para todas ellas, las demás Facultades siguen man-
teniendo unos planes arrastrados poco más o menos de las re-
formas de la enseñanza adoptadas a mediados del siglo xix. Y así 
tenemos, por ejemplo, que siendo la profesión médica la que 
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quizá ha llegado a mayor grado de especialización profesional, 
sin embargo, los cursos que constituyen su Facultad mantienen 
el criterio de la formación de un médico que abarque en su pre-
paración la ingente mole de conocimientos que hoy implican 
todas las variadas especialidades de la carrera, tanto en el orden 
quirúrgico como en el terapéutico. 
Igual sucede en Farmacia y en Veterinaria. Respecto a la 
primera, no puede negarse que mucha parte del contenido que 
antes tenía la profesión ha desaparecido ante la avalancha del 
específico y la menor formulación correspondiente mientras se 
ha producido un aumento considerable en los análisis clínicos y 
en los trabajos de laboratorio químico, encaminados a la pre-
paración de productos y de fórmulas medicamentosas; labora-
torios de los cuales, precisamente, son eliminados, por regla 
casi general, los farmacéuticos, en buena parte por no salir de 
la Facultad orientados y preparados para esas actividades. En 
Veterinaria, a su vez, hay también una desconexión con las acti-
vidades sociales de la actualidad, pues, aparte del tratamiento 
específico de las enfermedades del ganado, son ahora campos 
de mayor actividad e interés los de la sanidad pecuaria, la selec-
ción y cruce de razas, la misma aclimatación de especies extra-
ñas y la utilización de nuevos productos como base de alimen-
tación adecuada y económica; todo ello materias en las que los 
licenciados se ven en la obligación de ampliar estudios y espe-
cializaciones al enfrentarse con el mundo exterior a la Facultad, 
con la pérdida de tiempo y posibilidades que ello representa. 
En Derecho, parece obligada la misma conducta, atendiendo 
a las tres ramas de actividad que comprende la carrera: civil y 
penal, político administrativo y, con mayor experiencia en estos 
tiempos, lo económico mercantil y financiero. 
Pero, además, hemos de señalar que aun en las ya diferen-
ciadas secciones de Filosofía y Letras, y también en las de Cien-
cias, se echa de menos una cosa tan importante como es la ade-
cuada preparación pedagógica de los licenciados, cuando es 
hecho cierto que la mayor parte de ellos van a parar después 
—tras bastantes años de dudas, vacilaciones y despistes— a las 
cátedras de la enseñanza media y superior, ayunos en absoluto 
—salvo quienes particularmente se preocupan de hacerlo— de 
toda noción psicológica, pedagógica y ética de lo que es la for-
mación informativa docente y, todavía en grado de mayor ne-
cesidad, la educativa de la juventud. 
2.a Igualmente ha de hacerse resaltar la insuficiencia de las 
clases prácticas, y ello por dos razones: o son escasas en número, 
y sin el material y las condiciones necesarias para hacerlas efi-
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caces; o están limitadas a un rutinario programa de carácter 
estrictamente científico, pero desligado casi en absoluto de los 
problemas que el mundo social presenta en su compleja realidad. 
Y nos adelantamos a declarar que no estimamos todo esto como 
manifestación de incompetencia profesoral, sino como efecto 
de los múltiples impoderables que pesan actualmente, agobián-
dole, sobre el catedrático, desviándole necesariamente hacia acti-
vidades distintas a las de la cátedra so pena de condenarse a una 
vida llena de privaciones y de disgustos. 
¿Remedio al mal? El más directo consiste en recabar del 
Ministerio de Educación Nacional, las cantidades necesarias para 
poder instalar con rapidez, holgura y dignidad, cuantos labora-
torios, seminarios, clínicas, etc. se precisen; adquirir el material 
adecuado y, sobre todo, retribuir en forma espléndida al personal 
docente que deba llevar a cabo esa enseñanza práctica a fin de 
que pueda dedicar a ella íntegramente todo su tiempo y ca-
pacidad. 
En segundo término, puede ser también remedio el organizar, 
de acuerdo con los Colegios Oficiales de carácter profesional, la 
adscripción de alumnos a las clínicas, laboratorios, bufetes, etcé-
tera, particulares en calidad de ayudantes, pasantes y demás 
colaboraciones secundarias en períodos y horarios compatibles 
con los estudios de la Facultad y sometidos a la autoridad y ca-
lificación que esos profesores privados les otorguen al final de 
las prácticas. 
3. a La Ley de Ordenación de la Universidad ha querido in-
sistir en la diferenciación ya clásica de los estudios de Facultad, 
vistos únicamente como adquisición de normas y procedimientos 
para el ejercicio científico de una carrera, y de los del docto-
rado, propios solamente para la iniciación investigadora de las 
ciencias comprendidas en el ámbito de la primera. 
Pues bien; estimamos que si se enfocan así, por fin, esas dos 
direcciones fundamentales, pueden descargarse bastante los cur-
sos de licenciatura —y aún el número de ellos, como acaba de 
hacerse en la Argentina— y sin embargo ampliar —en tiempo 
y contenido— el período de doctorado, dando en éste más exten-
sión a los verdaderos trabajos de investigación especializada y 
dotándole de una preparación filosófica, metodológica, criterio-
lógica, y aún deontológica que ahora no proporciona. 
4. a Respecto a las pruebas de licenciatura y doctorado que 
hemos de rendir al final de los estudios, hemos de hacer constar 
nuestra más cerrada oposición al absurdo sentido TUTELAR que 
impone la legislación vigente en materia universitaria, impropio 
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de la edad del alumno y de la seriedad de propósitos que a los 
mismos debe animar. En este momento escolar cada cual debe 
saber qué es lo que se propone al matricularse. Por tanto, si 
dentro de ese criterio, al profesor le incumbe la OBLIGACION 
de poner al alcance de sus alumnos todo cuanto sabe y puede 
en la disciplina que explica, y eso por los medios pedagógicos 
más apropiados, a él no le corresponde responsabilidad alguna 
si sus discípulos no se preocupan de asimilar lo que pone a su 
alcance. 
Por las mismas razones, somos opuestos a los períodos de 
escolaridad que se exigen, ya que no vemos la necesidad de hacer 
marcar el paso —ateniéndose al de los más cortos— a quienes 
por su edad, su suficiencia y su empuje, pueden recorrer la ca-
rrera a mayor velocidad. 
Huelgan, pues, en la Universidad, el pase de listas diario, la 
aplicación de faltas de asistencia, el apartamiento de exámenes 
por esas causas y las demás medidas disciplinarias aplicables 
solamente en régimen impropio al que debe existir; dejando 
de aplicar, sin embargo, el remedio más eficaz y digno, la rigu-
rosidad eliminatoria de las pruebas, tanto en extensión como 
en profundidad. Naturalmente, ello ha de suponer la supresión 
de los inútiles exámenes trimestrales y de fin de curso por 
asignaturas, martirio de profesores y alumnos, ya que sólo 
sirven para extenuación de ambos y el desarrollo en los últi-
mos de la facultad memorística. 
Propugnamos, por tanto, las pruebas por grupos de disci 
plinas afines —casi todas y algunas de las que ahora se re-
putan INCOMPATIBLES— realizadas cuando los alumnos se 
sientan libremente capaces de darlas con suficiencia y convo-
cadas por semestres o trimestres. 
Este sistema, sobre ser sumamente beneficioso para elevar 
la dignidad, la eficacia social y el propio provecho de las ca-
rreras —tan menospreciadas hoy día—, vendrá además en des-
cargo de las mil triquiñuelas rutinarias y burocráticas que 
nieblan y entorpecen la elevada labor del magisterio univer-
sitario. 
5.a Todo esto damos por descontado que ha sido ya mo-
tivo de preocupación para nuestro dignísimo Claustro, por-
que sus componentes no pecan, por cierto, por falta de pre-
paración y de celo en la apreciación de los males que invaden 
el campo docente, y por anticipado les hacemos la justicia de 
reconocer que no han podido hasta ahora llevar a cabo cuanto 
quisieran realizar en pro del mejoramiento de la Universidad. 
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Se lo impiden tres factores esenciales: la burocratización 
centralista del Estado, la falta de independencia económica que 
significa este estatismo centralizador, y la escasa retribución 
con que están dotadas las cátedras. 
Pasma contemplar la tragedia económica de nuestras clases 
medias —los hombres de carrera, sostenedores, en realidad, de 
toda la armazón social y estatal— provocada por una serie de 
medidas que cargan sobre las personas más útiles, precisamen-
te, la situación inflacionaria que ciertamente ellas no han crea-
do. Creemos, no obstante, que si hay alguna misión primordial 
y más trascendente en lo social —junto a la distribución de 
la Justicia— es, sin duda, la de la enseñanza, ya que de ella 
depende, fundamentalmente, el rumbo seguro o incierto de 
la España del porvenir. Por esta razón primera en el orden 
de nuestras intenciones, defendemos que el sueldo de los cate-
dráticos es necesario que alcance el aumento de nivel que le 
corresponde, o sea, el que les permita sostener una vida pri-
vada honorable, socialmente considerada y, además, disponer 
de los medios instrumentales (libros, revistas, viajes, etc.) que 
todo hombre de cultura elevada necesita. Sin esta condición 
todo propósito de mejora en el ámbito universitario será es-
téril pues no son los magníficos edificios, ni los parques sun-
tuosos, quienes la pueden resolver sinos los hombres que gocen 
de la interior satisfacción que otorga el sentirse libres, dentro 
de la moral más estricta, independientes económicamente y es-
timados como se merecen en el orden social donde se mueven. 
Hemos de terminar este escrito haciendo constar que para 
el logro de estas primeras aspiraciones nuestras —logro que no 
está, desde luego, en las manos exclusivas del Claustro— ofre-
cemos a éste nuestra más sincera, entusiasta y decidida colabo-
ración, llevada con energía ante los organismos y autoridades 
que deban actualizarlas en decisiones concretas y definitivas. 
Y esto es cuanto, respetuosamente, queríamos exponer a 
V.E., esperando de su benevolencia le dé el trámite solicitado 
y lo apoye con decisión ante el Claustro de Profesores.» 
LA NUEVA JUNTA DE TARRAGONA ESCRIBE 
«A LOS CARLISTAS DE LAS COMARCAS TARRACONENSES»: 
Al tomar posesión de los cargos de esta Junta Provincial, 
creemos un deber dirigirnos a vosotros para exponeros nuestros 
propósitos, después del período de tiempo transcurrido desde 
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la terminación de la guerra de liberación, falto de este Orga-
nismo, tan conveniente hoy para el desarrollo de nuestras acti-
vidades en este sector de la Región Catalana. 
Sabido es que nuestras Comarcas, que dieron un contingente 
importantísimo de voluntarios Carlistas a las contiendas civiles 
del pasado siglo y a la Cruzada Nacional, mantienen la llama del 
ideal a pesar de las continuas acometidas de nuestros adversa-
rios, empeñados, con amenazas y persecuciones primero y con 
halagos después, a anular nuestra existencia como Comunión. 
Por eso creemos que nuestras primeras palabras han de ser 
una declaración de principios. 
Nació el Carlismo para defender las Tradiciones Patrias, en 
un momento en que el liberalismo, disolvente y ateo, amenazaba 
con arrollar el mundo entero, y no podía desplegar sus banderas 
sin que en ellas figurara en primer término el lema de Dios, y 
a la idea de Dios, supeditar todos nuestros anhelos y esperanzas, 
defendiendo, por ello, la unidad católica, lazo de unión de las di-
versas nacionalidades que integran la península. 
Al hacer profesión de fe, renovamos nuestro propósito de 
defender los derechos de la Iglesia, a la cual amamos y reveren-
ciamos con todo el fervor de nuestro corazón y servimos como 
hijos obedientes, especialmente en la esfera de lo político, que 
es la de nuestra actividad. Nunca el Tradicionalismo ha dejado 
de servir a la Iglesia en donde quiera que la Iglesia necesitare 
ser servida, y a nuestro alcance estuviera poderlo hacer. En Es-
paña son ejemplo las guerras Carlistas contra la Revolución y 
últimamente la Cruzada de Liberación, en las que tantísima san-
gre Carlista se ha derramado y a las que dieron carácter las Boi-
nas rojas del Requeté por la fe intrépida que les animaba en el 
combate. 
Mediante una política cristiana, nos proponemos que en nues-
tra Patria se restaure el Régimen basado en el reconocimiento 
de los fueros y libertades. De un modo especial es firme el pro-
pósito de la Comunión Tradicionalista, de que renazcan en su 
genuino carácter, y plena libertad autárquica, los antiguos gre-
mios, en los que obreros y artesanos, encontraban el amparo 
y defensa de sus derechos. 
Queremos un Rey, Soberano consciente de su responsabili-
dad, no un tirano que gobierne despóticamente. 
Nuestro Rey ha de ser católico sin condiciones, amante de 
verdadera justicia, defensor a la vez de la Patria y de nuestras 
libertades. 
Propugnamos la Restauración de un ESTADO CATOLICO 
MONARQUICO, o sea la auténtica Monarquía Tradicional, con 
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la continuación de la dinastía legítima, ya que, por R. D. de 23 
de enero de 1936, quedó instituida la Regencia en el Príncipe 
Don JAVIER DE BORBON PARMA, quien en su día ha de re-
solver el problema de la sucesión legítima de nuestros Reyes. 
Queremos el restablecimiento de las antiguas Cortes gene-
rales en donde se resuelvan los asuntos generales y privativos 
del pueblo, reunidas las clases sociales con el Rey o quien le 
represente. 
Así el pueblo, corporativamente organizado en sus clases na-
turales, tendrá la representación conveniente para intervenir 
como es debido en la Legislación económica y política que el 
liberalismo, primero, y los totalitarios después, le han arreba-
tado. De esta manera se logrará que la política económica sirva 
a los españoles, acomodando los gastos del Estado a las posi-
bilidades de la Nación, administrando los ingresos con auste-
ridad, y, sobre todo, con rigurosa moralidad, haciendo posible, 
y en lo necesario fomentando el próspero desenvolvimiento de 
las economías privadas. Con esto y tomando como norma las 
enseñanzas social-políticas expuestas magistralmente en los do-
cumentos pontificios, se resolverá la cuestión social, devolviendo 
al pueblo y aún acrecentándolo, el bienestar que en otras épocas 
gozó. El respeto y amparo que la Iglesia exige al derecho de pro-
piedad privada, como principio fundamental de todo Régimen 
social cristiano, supone el respeto, amparo y defensa de la justa 
retribución del trabajo, de quienes emplean su actividad en obras 
ajenas. A quien en ella trabaje se le debe una retribución sufi-
ciente por justicia conmutativa y se ha de emplear todo el es-
fuerzo necesario en crear un Régimen político económico que 
haga posible el empleo de cuantos necesitan ganarse la vida con 
el sudor de su rostro, con la retribución suficiente para atender 
a sus necesidades. Y se ha de conseguir que la remuneración, 
fruto del trabajo, pagada por las empresas, la cobren y admi-
nistren quienes con su actividad la han ganado, con el principa-
lísimo fin de atender al sustento familiar, al mantenimiento de 
unas condiciones de vida digna y a la satisfacción de sus legí-
timas aspiraciones de bienestar y progreso. Estos son deberes 
primordiales del Estado a los que no se puede faltar sin graví-
sima responsabilidad, como lo es igualmente el cuidado especial 
de los económicamente débiles. 
Soldados de un ideal Sacrosanto, sentimos sobre nosotros la 
responsabilidad de un porvenir incierto; perdura en nosotros la 
esperanza que animaba a nuestros antepasados de lograr el triun-
fo de nuestra Santa Causa por la que derramaron su sangre 
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tres generaciones de leales, integrando la Gloriosa Comunión 
Tradicionalista. 
Cumplimos y acatamos las órdenes y disposiciones de nuestro 
Augusto abanderado S.A.R. el PRINCIPE REGENTE Don JA-
VIER DE BORDON PARMA, a quien rendimos público testimo-
nio de leal e inquebrantable adhesión, y las de su Jefe Dele-
gado Excmo. Sr. Don MANUEL PAL CONDE, quien desde hace 
tantos años en las más críticas y azarosas circunstancias con 
tantísima pericia y acierto dirige nuestra Comunión. Con ello 
servimos a España y cumplimos con nuestro deber de Carlistas, 
obedeciendo las órdenes expresas de aquel gran Rey, tan que-
rido de todos los Carlistas y Requetés, que tanto hizo por el Car-
lismo y tanto amó a España, S. M. el Rey Don Alfonso Carlos, 
que santa gloria goce. , 
Tarragona, Pascua de Resurrección, Año Santo, 1950. 
Antonio Arasa Gas.—Juan Besorá Barberá.—Eduardo Ca-
bré Jané.—Antonio Espinós.—Julián Falomir Villarrocha.— 
Ramón Forcadell Prats.—M. Gaset.—Juan Guinovart.—Jai-
me Miró Mora.—Juan Nogué.—Domingo Ripoll.—Señen 
Sanz.—José M.a Sas Escoda.—Ramón Telia Blay.—Juan 
Vallés.» 
CABTA DE PAL CONDE AL JEFE Y JUNTAS DE TARRAGONA 
Y DEL MAESTRAZGO 
«Mis queridos amigos: 
Veo lleno de satisfacción el entusiasmo con que están pro-
cediendo a la reorganización de la Provincia y hago los mejores 
auspicios sobre el resultado feliz de esos trabajos. 
El diro desengaño que hemos experimentado en España te-
nía, natiralmente, que producir inacción, cansancio, desaliento. 
Son los tnemigos típicos de toda obra de apostolado y no había 
de librarse de ellos el Carlismo. 
Pero ya es hora de reacciones. Los errores cometidos en la 
orientaciór. política están produciendo sus naturales consecuen-
cias y ya h gente se apercibe de la causa de sus males y en-
tienden la razón de nuestro apartamiento. Oportuno es, por tan-
to, que pensemos en reorganizarnos. Pero esa reorganización, 
como toda nuestra actividad, debe caracterizarse por la seguri-
dad de nuestro paso. La fe en la verdad que profesamos, la lim-
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pieza de conducta política, la total exención de responsabilidades, 
la esperanza segura en el porvenir, han de inspiramos una má-
xima serenidad. Ni pretendemos cosa alguna a la que no ten-
gamos derecho, ni hemos de intentar lo que cause perturbación 
o desorden. 
Hace falta que las autoridades nos conozcan y sepan estimar 
la generosidad con que hemos procedido, el respeto que hemos 
profesado para el poder público, la paciencia de nuestros sufri-
mientos; pero también que se hagan cargo de que por más 
tiempo no podemos silenciar nuestra fe y agrupar nuestros 
cuadros. 
Esas tierras de tan vivos recuerdos carlistas, en las que el 
trabajo y la honradez, juntos con la pureza de la fe católica, 
son prendas y garantías de la fecundidad carlista; hemos de 
llegar a todas partes con nuestra serena y legítima propaganda 
y con el llamamiento a todos los buenos católicos para que se 
agrupen bajo la bandera salvadora de la Realeza Social de Je-
sucristo, la restauración de las libertades patrias y la autoridad 
del legítimo Rey que nos llevará a la victoria. 
A todos, mis saludos cordialísimos y un abrazo fuerte de Ta. 
más firme amistad. 
MANUEL PAL CONDE.» 
«HOMBRES Y SANGRE ESPAÑOLA A CAMBIO DE DIVISAS» 
«Difícil es conocer lo que pasa entre bastidores de k po-
lítica seguida por el General Pranco con respecto a las poten-
cias extranjeras. Pero ligando datos, parece ser que se btenta 
llevar a España a una política de entronque en el campo nilitar, 
dentro de la llamada defensa del Occidente. Natural es ^ue Es-
paña mantenga una posición anticomunista, pues este signo fue 
uno de los determinantes de nuestra Cruzada. Pero afortuna-
damente para España, ni ahí se termina todo nuestro ideal ni 
podemos entender el anticomunismo igual que lo entienden otras 
muchas naciones que se han entregado a un materialismo casi 
tan grosero como lo que es esencia en el sistema comunista. 
Nosotros creemos que la verdadera lucha contra el comunismo, 
al igual que toda corriente atea o pagana, está en el terreno 
de las ideas; que sólo el catolicismo es defensa segura contra las 
asechanzas que el demonio suscita en medio de la sociedad; y 
que nos parece muy pobre el concepto del anticomunismo anglo-
sajón que sólo se despierta intermitentemente y cuando ve que 
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Rusia le va quitando los mercados a sus productos y cerrando 
fuentes de benefícios comerciales. 
Por otra parte, parece lógico que el principal esfuerzo para 
deshacer los daños producidos por las anteriores alianzas de los 
actuales «occidentales» con la Rusia Soviética, lo hagan los mis-
mos que con tan poca previsión y en medio de las risotadas que 
nos cuentan todos los negociadores, fueron haciendo concesión 
tras concesión al comunismo. Y sin embargo, no parecen dis-
puestos a hacerlo. Aún ahora no ha mucho dijo un desta-
cado militar norteamericano que, con dos mil oficiales y mil 
millones de dólares, podría todavía conseguirse la victoria nacio-
nalista china. Y ni eso se otorga por los que se proclaman pala-
dines de la cultura occidental frente a las hordas soviéticas. 
Tenemos que mirar, por tanto, con mucho recelo, toda esa 
propaganda de los anglosajones en favor de una lucha común 
contra los soviéticos. Ni la política socialista de Inglaterra que 
está llevando a su país a soluciones muy próximas al comunis-
mo, ni tampoco los desaciertos continuados en que está incu-
rriendo Norteamérica en su política exterior, son aliciente para 
que España vaya a entrar dentro de la órbita de una política 
dirigida por esas naciones. 
Nuestra posición, por lo tanto, en esta peligrosa y grave 
crisis internacional, debe ser reflejo, o un anticipo, según se 
entienda, de lo que debe ser la posición de España. Los espa-
ñoles se han acostumbrado en estos años a no pensar y a vivir 
de rutina prefiriendo la cómoda pero fatal postura, de dejar 
que piense uno por todos. Debemos sacudir esta modorra y 
reivindicar de nuevo, como ya hicimos durante la pasada guerra 
mundial, la bandera de la conveniencia de España. En este te-
rreno internacional debemos procurar los carlistas, que todos 
nuestros amigos tengan ideas claras y que las sepan defender y 
propagar dondequiera que tengan ocasión. 
La posición de España en este momento debe ser de neutra-
lidad para impedir que se ate a nuestra Patria con compromisos 
secretos que luego habrán de pesar. Con grandísima preven-
ción tenemos que mirar, por tanto, cualquier maniobra que indi-
rectamente trate de uncir a España al destartalado carro de las 
democracias. Las potencias extranjeras que han despreciado y 
perjudicado a España quieren ahora que entremos en su juego 
político y hasta, incluso, estudian modificaciones de su actitud 
con respecto al régimen totalitario, con tal de que éste se preste 
a servirles de peón en sus maniobras. 
Es de esperar que no haya en España quien caiga en tal 
servilismo, y menos en forma del plan indicado en recientes 
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declaraciones por Franco, de que los demás pongan el material 
y nosotros los hombres y la sangre. Si incomprensiblemente 
se tratase de llevar a España hacia esa política, nosotros debe-
mos oponernos en la seguridad de que prestamos el mayor ser-
vicio a nuestra Patria.» (Tomado del Boletín de Información 
del Principado—Cataluña, 1-II-1950.) 
EL APLEC DE MONTSERRAT 
«El pasado día 30 de abril, con la ayuda de Dios, el Carlismo 
catalán subió en peregrinación a la Montaña Santa de Montse-
rrat. Con ello se sumó a la Cruzada Internacional de Oración 
y Penitencia que desde Roma predica angustiosamente S. S. el 
Papa en este Año Santo. Al propio tiempo, el Carlismo catalán 
allí reunido, en el Santo Sacrificio de la Misa, en el Vía Crucis 
y en la Salve ante la imagen sagrada de la «Moreneta», oraba 
penitente para que desde lo Alto descendiera la luz y la fuerza 
que tanto necesita nuestra Causa en estos momentos de con-
fusión, de tinieblas y de debilidades. 
Por esto mismo, la peregrinación a Montserrat fue un acto 
de afiramción de fe carlista. De un Carlismo que entiende que 
su misión, lejos de haber terminado, es en nuestros días más 
apremiante y trascendental que nunca, y que, para cumplirla, 
necesita vivir como siempre, sin claudicaciones ni contubernios 
con sus enemigos seculares. De un Carlismo que, alentado por 
la sangre de sus mártires, por su historial, por su Ideal, por 
Dios, sabe, como le dijera el gran rey Carlos V I I que aunque 
la dinastía que le ha servido de faro providencial se haya extin-
guido, la dinastía de los carlistas, los españoles por excelencia, 
no se extinguirá jamás. Y que puede salvar a la Patria y luchar 
por la Religión, con el Rey a la cabeza, o huérfano de Monarca. 
Así en Montserrat, en este Año Santo de 1950, una autén-
tica manifestación de juventud, era prenda de fe carlista, de ese 
Carlismo que jamás se manifestó ni ante los enemigos externos 
ni ante los internos, que hoy, más que nunca, buscan su con-
fusión y su aniquilamiento. De ese Carlismo que no sabe con-
tentarse con halagadoras palabras ni esperanzas vacías, sino que 
precisa de la acción y la lucha constante. 
A las 11,30 en la plaza de acceso al Santuario se reunieron 
los tradicionalistas. La escolanía montserratina y una represen-
tación de la Comunidad de benedictinos, con cruz alzada, sa-
lieron a recibir a nuestra peregrinación. Formaron el cuadro de 
honor ante la puerta principal, la bandera del Tercio de Reque-
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tés de Ntra. Sra. de Montserrat, portada por su Laureado indi-
vidual, y la del Tercio barcelonés del Santo Cristo de Lepanto, 
a las que daban escolta una Compañía uniformada de Requetés. 
Frente a ellos, la Junta Regional Carlista del Principado, con 
numerosos Delegados y personalidades. Cerraba el cuadro el 
Santo Cristo y sus portantes. Y colmándolo todo, con su pre-
sencia y entusiasmo, el fiel pueblo carlista, que instantes des-
pués llenaba por completo la Basílica Montserratina, asistiendo 
al Santo Sacrificio de la Misa. Luego, en la plaza del Monas-
terio, se inició el rezo del solemne y devoto Vía Crucis, que fue 
siguiendo las estaciones correspondientes de la Montaña Santa, 
hasta desembocar en la Ermita de la Soledad de María. Y allí, 
ante su explanada, un reverendo Padre Dominico pronunció 
una elocuente oración sagrada, que avivó la fe y el entusiasmo 
de los carlistas congregados. 
En suma, un acto de honda trascendencia, hecho por car-
listas, que, como tales, llevaban su boina roja y su uniforme de 
requetés. Como recordatorio del acto las Margaritas distribu-
yeron unos emblemas con las flores símbolo de su asociación. 
No pudiendo disponer de trenes especiales y teniendo en cuenta 
las demás circunstancias, no se cursaron invitaciones, este año, 
a los correligionarios de allende nuestro Principado ni a muchos 
de él; pero debemos procurar que llegue a conocimiento de 
todos los carlistas, la efectuada y hermosísima celebración del 
acto. 
¡Que el favor de lo Alto, que con humildad ha implorado, 
una vez más, colectivamente el Carlismo catalán, se infunda 
abundantemente en nuestra Causa Santa, para que derrame, 
sobre sus seguidores una misma fe, su vitalidad plena, su lucha 
inclaudicable y gloriosa, sus objetivos limpios, claros y sin ter-
ceduras, en el mejor servicio de Dios y de la Patria.» 
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X. ACTIVIDADES DEL MOVIMIENTO DE DON CARLOS (VIII) 
Carta de Don José Ramón Arraiza a Don Carlos VIII.—Mani-
fiesto de A.E.T. de Pamplona.—«Mensaje del Rey a Nava-
rra».—Carta de Don Carlos (VIII) al director de «¡Volveré!» 
sobre los Fueros.—La nacionalidad de Don Carlos (VIII).— 
Correspondencia entre Don Jesús de Cora y Lira y don José 
María Comín Sagües.—Otras actividades. 
Como si la desaparición de la esposa del futuro rey 
pudiera pasar inadvertida y quedar sin valoración entre 
monárquicos católicos; como si la definitiva ausencia de 
descendencia masculina no fuera un grandísimo hándicap, 
Don Carlos (VIH) y sus hombres siguieron trabajando con 
la diligencia que les caracterizaba. Como si no hubiera 
pasado nada. La censura de prensa silenció la desgracia 
para que siguiera el juego en beneficio de Franco. Todo 
esto era divertido y hacía más vivo el contraste que siem-
pre padecieron sus seguidores entre la bondad y pureza 
de sus doctrinas y la manera, desde ahora ya un tanto pa-
radójica, de llevar su acción política. 
Los primeros documentos del año en el movimiento 
octavista son una carta del joven José Ramón Arraiza a 
Don Carlos, presentándole un manifiesto de A.E.T . Am-
bos, y la contestación de Don Carlos a José Ramón Arrai-
za —«Mensaje del Rey»—, se reproducen a continua-
ción. Hay que advertir que A.E.T . de Pamplona estaba 
constituida desde antes de la Cruzada, y que Arraiza se 
refiere a la constitución de una A.E.T. dentro del movi-
miento de Don Carlos VIII. Este empezó en 1943, de modo 
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que la aparición de este grupo de más de cuarenta perso-
nas de cierta relevancia local es llamativamente tardía. Se 
debe a que una gran parte de ellas eran desertores de las 
filas de Don Javier, bien directamente, bien después de 
un período de personal inactividad y escepticismo; en 
cualquier caso, cansados de inoperancia, vacilaciones y 
contradicciones. Acudían con nueva ilusión a una nueva 
llamada. Pero muerto Don Carlos (VIII) en 1953 ya no 
supieron seguir y se dispersaron en las más diversas y en 
algunos casos feas direcciones. 
CARTA DE DON JOSE RAMON ARRAIZA 
A DON CARLOS V I I I 
«SEÑOR: 
Tenemos el alto honor de comunicarle que ha quedado cons-
tituida la A.E.T. de Pamplona, con el único propósito de laborar 
por la unión de todos los carlistas en torno a la Legitimidad 
que Vos representáis. 
Hemos preparado un Manifiesto, pobre pero cordialmente 
sentido y que tenemos el gusto de adjuntarle, en que partiendo 
de la necesidad absoluta, de vida o de muerte, de salir del caos 
a que nefastos personajes han llevado a una parte de nuestra 
Comunión, indicamos la única solución: Que a los Reyes Car-
listas sucedan los Príncipes Carlistas de la estirpe de Carlos V I I , 
de los que Vos sois tan digno representante. 
Señor, estamos dispuestos a trabajar sin descanso en la tarea 
que nos hemos impuesto. 
Todo por Dios, por nuestra querida Patria, por los viejos 
Fueros y por el amor del Rey. 
A SS.RR.PP. 
En Pamplona a 22 de enero de 1950. 
El Presidente de la A.E.T., 
José Ramón Arraiza.» 
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MANIFIESTO DE LA A. E. T. DE PAMPLONA 
«Pamplona, enero.—Con fecha 6 de enero de 1950, la Agru-
pación Escolar Tradicionalista de esta capital, ha hecho público 
el siguiente importante manifiesto: 
"Es absurdo un Partido sin cabeza. Más siendo éste monár-
quico $ de la gloriosa tradición legitimista del Carlismo". 
"Con el Rey a la cabeza fue posible la perduración política 
durante cien años adversos. El Rey hizo realidad el Alzamiento. 
Por su falta perdimos políticamente la guerra. ¿Qué hubiese ocu-
rrido si al llegar el 1.° de abril de 1939, el Príncipe Regente hu-
biese proclamado el Rey Legítimo cumpliendo así el deber que 
le señaló Don Alfonso Carlos? El Rey no habría permitido que 
la sangre de tantos mártires carlistas se derramara tan inútil-
mente para nuestra Comunión." 
"Faltó su dirección y he aquí el resultado; nos hemos visto 
apartados de una España creada con nuestra sangre y con nues-
tros esfuerzos. Después el escepticismo de muchos ha permitido 
la división fratricida que hoy amenaza a nuestra misma existen-
cia. Sin Rey nos estamos muriendo. Es más, vamos a la muerte 
irremisiblemente. En la actualidad somos un cuerpo sin cabeza 
en conculcación clara y evidente de leyes fundamentales espa-
ñolas. Pues si el espíritu de la monarquía hereditaria y la Ley 
de Felipe V estatuyen terminantemente la continuidad dinástica, 
la persistencia del interregno actual es violación de las leyes 
sagradas por las que murieron defendiéndolas nuestros mayores 
y recientemente nuestros hermanos." 
"La Legitimidad, principio motor del Carlismo, y la existen-
cia de nuestra Comunión, imponen rigurosamente la necesidad 
inmediata de agruparnos alrededor de un Abanderado, portador 
de las esencias católicas y tradicionales que son nuestra razón 
de ser. Por ello es preciso acabar con este estado de cosas y 
anarquía." 
"Ante lo apremiante de la situación no caben ni corbadías 
ni vacilaciones. Todos aquellos que traten de eludir su obliga-
ción responderán ante Dios, la Historia Española y los Mártires 
del Carlismo." 
"Nosotros, estudiantes de Pamplona, en nombre de la nece-
sidad vital y jurídica de resolver la cuestión sucesoria, invitamos 
a la meditación serena, reflexiva y desapasionada de este pro-
blema. LA SOLUCION DEBE SER CATOLICA Y POR ELLO 
ANTILIBERAL, ESPAÑOLA Y CARLISTA." 
"Por antiliberal, repudiamos a Don Juan, proclamado here-
dero de la Usurpación en las logias masónicas. Por española, 
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repudiamos a los Parmas, vinculados a Francia. Y por católica, 
por española y por carlista nuestros ojos se vuelven a la Di-
nastía personificada en el glorioso Carlos V I I y continuada en 
su primogénita doña Blanca de Borbón. Unicamente de su des-
cendencia debe surgir el Príncipe Legítimo, digno de suceder a 
nuestros Católicos Reyes españoles." 
"Pues si hay algo incontroversible, legal y moralmente, es 
que donde se halle un Nieto de Carlos V I I , no puede haber 
nadie que pretenda negarle sus derechos a la Corona, ni, aun-
que lo hubiera, lo consentirían los leales que descienden de 
Lácar y Montejurra." 
"Nuestra voz sólo pretende ser una llamada a la conciencia 
de los carlistas honrados. Ha llegado la hora de cumplir el jura-
mento de fidelidad a los Principios santificados con nuestra 
sangre en cuatro guerras civiles." 
"Navarros, por España y por la unión de todos los carlistas, 
con más fe que nunca, ¡¡VIVA EL REY!!" 
Por la Agrupación Escolar Tradicionalista, firman: Javier 
Agurruza y cuarenta más por orden alfabético. 
(Tomado de Requetés de Cataluña, enero y febrero de 1950.) 
MENSAJE DEL REY A NAVARRA 
«Al Presidente de la Agrupación Escolar Tradicionalista de 
Pamplona, José Ramón Arraiza, y a todos Mis leales estudiantes 
del Reino de Navarra.—He recibido vuestro mensaje de adhe-
sión, trasunto fiel de las inquietudes que animan a todos los 
leales carlistas de Mi predilecto Reino de Navarra, y Me congra-
tulo de que en el seno de la inmortal Comunión que Dios me ha 
concedido la dicha de acaudillar, resuenen vuestras voces llenas 
de fe y ardimiento juvenil, savia nueva vigorizante en el viejo 
roble del Carlismo de nuestros mayores.—Desde que por im-
perativos del Derecho y del Deber Me impuse la obligación de 
acaudillaros e hice el primer llamamiento a Mis leales, pocas 
son las satisfacciones personales comparables a ésta de asistir, 
después de tanta desorientación y zozobra, al renacimiento de 
nuestra gloriosa Comunión, tal como la concebimos siempre y 
tal como la quiso Mi ilustre Abuelo Carlos V I I , cuya memoria 
y cuyas empresas viven siempre conmigo.—Vosotros, estudian-
tes, despertáis en Mi corazón sentidos y añorantes recuerdos de 
Mi pasado.—Pero en esta hora solemne representáis el anhelo 
de un Pueblo digno, arriscado y valiente, que para sí lo quisie-
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ran los mejores Reyes de la tierra. Descendientes de los volun-
tarios de Montejurra, Lácar y Somorrostro, habéis de niños, 
asistido a los combates heroicos de nuestra Cruzada de Libera-
ción. Las gestas de las incomparables Brigadas Navarras, nu-
tridas por los gloriosos Tercios de Requetés, han sido escuela 
de virtudes que vosotros habéis sabido comprender y hacer 
vuestras siguiendo la Tradición invariable de Navarra, Tradición 
que os hace acreedores a Mi mejor afecto y que renueva siem-
pre, como se renueva el caudal de nuestros ríos, el afán no des-
mentido de todos los Monarcas de Mi Dinastía de jurar bajo el 
solio de Santa María la Real los sacrosantos Fueros que celo-
samente habéis sabido conservar. 
Fueros de libertad los proclamo Yo, no de libertinaje. Fue-
ros de solidaridad nacional y de unidad, dentro de ui. orden tra-
dicional y cristiano. Fueros que son Derecho y no merced, y 
como tal los reconozco siguiendo las huellas de Mis predece-
sores. Que esas cadenas que ganó Sancho el Fuerte sean el sím-
bolo del compromiso entre Mi voluntad y el Pueblo navarro, 
del que espero tanto, como solicitud y aprecio ha sabido con-
quistar en Mi corazón. Porque cualquiera que sea el destino 
que nos depare la Providencia, sé muy bien que nunca me ha 
de faltar vuestra asistencia, porque Navarra, tierra de hidalgos, 
tiene un corazón noble que no sabe de claudicaciones ni cul-
pables acomodamientos.—Os ruego de todo corazón que labo-
réis de modo incansable por la unidad de nuestra Comunión. 
No os desaliente el número de vuestros enemigos. Ni califiquéis 
a nadie de peor carlista que vosotros porque no haya acertado 
a ver cuál es el buen camino, y si en algo tengo especialísimo 
empeño, es en que no se pronuncie nunca una palabra ofensiva 
contra nuestros hermanos. Mis antecesores hubieron de soportar 
injusticias y defecciones de las que Yo también he sido objeto. 
Calumnias y agravios no cuentan en Mi corazón, porque he re-
nunciado, en aras de nuestra Causa, a toda comodidad, a toda 
satisfacción personal y a todo sosiego.—Id, pues, a buscar a 
vuestros hermanos donde quiera que se hallen, en la Univer-
sidad, en las fábricas, en el agro. Donde quiera que haya una 
boina escondida, allí debéis estar vosotros para que florezca 
al sol de nuestra Verdad y nuestra Victoria sobre el desaliento, 
la desgana y la desilusión. Sois, estudiantes, obreros del porvenir. 
Estáis preparándoos para construir la Patria que todos hemos 
soñado. Estudiad y laborad para que sobre todas las cosas esté 
nuestra Bandera; y en los momentos de inquietud y de zozobra 
tened presente que, a pesar de todas las desdichas y catástrofes 
que puedan sobrevenir, eternamente triunfará el Carlismo.— 
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Dios os guarde como de corazón lo desea vuestro afectísimo: 
CARLOS.» 
Nos honramos en hacer pública esta carta de Su Majestad 
Católica Carlos V I I I a nuestros compañeros de Navarra. 
La A. E. T. del Distrito Universitario de Madrid. 
2 de mayo de 1950.» 
CARTA DE DON CARLOS V I I I AL DIRECTOR 
DE «¡VOLVERE!» SOBRE LOS FUEROS 
«Mi querido Lama: Aplaudo con todos mis fervores el acuer-
do que me comunicas de esos entusiastas carlistas vascos de con-
sagrar un número del periódico que tan acertadamente diriges 
a la exaltación de las venerandas libertades de su hidalgo país, 
con motivo de la infausta fecha en que ultrajando la razón, la 
justicia y el patriotismo, inició su tiránica obra abolicionista 
un régimen ilegítimo por su origen y por su ejercicio, opuesto 
desde su violenta usurpación hasta su vergonzosa caída a los 
principios y aspiraciones que fueron causa e impulso de nuestras 
pretéritas grandezas. Mas no reflejaría Mis sentimientos de Rey 
y Señor de esos Mis amados pueblos, que vivieron felices a la 
sombra tutelar de sus caras instituciones, si me limitase a unas 
líneas de aprobación de tan oportuna iniciativa. 
Quiero aprovechar la ocasión que ella me ofrece para dar 
a conocer una vez más Mi decisión inquebrantable de ser, como 
Caudillo de la Tradición, al igual que Mis Progenitores, el más 
celoso Guardián de esas milenarias franquicias; recordar lo que, 
en tal sentido, expuse en varios de mis autógrafos, especial-
mente el que dirigí a mis leales estudiantes de Navarra, y hacer 
público lo que en día reciente, para Mi inolvidable, manifesté 
a los buenos tradicionalistas de Orduña, la M. N. y M. L. Ciudad 
de Vizcaya, al responder, emocionado, a su mensaje de fidelidad: 
"Me complazco en recoger la alusión a vuestros admirables Fue-
ros que, a ejemplo de todos Mis Antecesores, llevo no sólo en 
Mi programa, sino en lo más íntimo de Mi corazón, y reitero 
Mi firme propósito de restaurarlos en su espíritu y en su pu-
reza si las circunstancias me lo permiten, convencido de su im-
prescriptible derecho y de su eficaz repercusión en el bienestar 
del Señorío y en el florecimiento de España". Y esto mismo ra-
tifico hoy y lo extiendo a los pueblos todos que tejieron y subli-
maron con su legendario heroísmo la unidad inconsútil de la 
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Patria. Ello, naturalmente, acomodado a las condiciones de la 
época y siempre de acuerdo con las genuinas representaciones 
de los mismos. 
Al proceder así respondo a una convicción íntima y cumplo 
una obligación sagrada. Nieto y Heredero de nuestro inmortal 
Carlos V I I —que juró, en efemérides memorables, restablecer 
y guardar el secular régimen de Vizcaya y de Guipúzcoa, como 
lo hubiese hecho con los de Alava, Navarra, Aragón, Cataluña, 
Valencia y demás Reinos y Señoríos de España, si le hubiera 
sido posible—, tengo muy presente lo que nos ordenó a Sus 
legítimos Sucesores en su áureo Testamento político. "En las 
importantes juras de Guernica y de Villafranca —nos dijo— 
entendí empeñarme, en presencia de Dios y a la faz de los hom-
bres, por Mi y por los todos Míos." Yo —que me glorío con su 
mismo nombre y, siguiendo sus huellas luminosas, aspiro a sos-
tener hasta el último sacrificio las doctrinas y soluciones de 
nuestra santa Bandera sin contubernios ni transacciones que pu-
dieran mancillarla— acepto como un honor este solemne com-
promiso, que liga a Mi Dinastía con los futuros destinos de 
mi querido País, y asumo la gloriosa herencia que el primer Du-
que de Madrid nos legó a Sus Descendientes y a cuantos le reco-
nocieron como Caudillo y Rey en sus homéricas batallas y en 
su heroico destierro, al manifestarnos en asunto de tan excep-
cional trascendencia: "De esta suerte, identificados y confun-
didos en todos los españoles, dignos de este nombre, su deber 
de vasallos leales con su dignidad de ciudadanos libres, compe-
netrados en Mi la potestad real y el alto magisterio de primer 
custodio de las libertades patrias, he podido creer, y puedo afir-
mar con toda verdad, que donde quiera que me hallase llevaba 
conmigo la Covadonga de la España moderna". 
No se me oculta lo arduo de tan elevado cometido. Por ello, 
y para traducir un día en venturosa realidad laí. nobles aspira-
ciones de Mi augusto Abuelo, llamo a cuantos sinceramente 
ansian la prosperidad y el engrandecimiento de nuestra ido-
lotrada Nación a la vez que animo de nuevo a Mis leales a per-
severar en su expansivo y cristiano apostolado político. Deseo, 
como ya lo saben los míos, que den su abrazo de hermanos en 
el Ideal a los que vengan o retornen a nuestras filas dispuestos 
a luchar con nosotros por el triunfo de la común empresa y, a 
tal efecto, les recomiendo que procuren ser fieles a esta norma 
de fecundo proselitismo: "Todo y todos para la auténtica Es-
paña con sus privativas libertades y sus restauradoras institu-
ciones!". 
Propugna y difunde estos principios y estas orientaciones 
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en las columnas de este valiente adalid de nuestra Causa, pres-
tando así un patriótico servicio a la misma. 
Que Dios te guarde como de corazón lo desea. 
Tu afectísimo, Carlos. 
Barcelona, 25 de octubre de 1950.» 
LA NACIONALIDAD DE DON CARLOS V I I I 
Hemos visto y seguiremos viendo que los enemigos de 
Don Javier de Borbón-Parma trataban de desacreditar-
le con la acusación de ser francés. Don Carlos (VIII) no 
tuvo ese problema: hablaba y escribía el castellano con 
naturalidad y había vivido en su infancia y adolescencia, 
cuando la Segunda República, en Barcelona. Se le criti-
caba por su interpretación de sus derechos genealógicos, 
por no someterse a la Regencia de Don Alfonso Carlos, 
por su franquismo y por su matrimonio, pero no por su 
nacionalidad (1). No obstante, reproducimos a continua-
ción unos documentos del año 1950 que aclaran este punto. 
«Exmo. Sr,: 
DON ANTERO DE SAMANIEGO Y MARTINEZ FORTUN, 
mayor de edad, vecino de Madrid, con domicilio en su calle de 
Meléndez Valdés, 61, en concepto de apoderado de Su Alteza 
Don Carlos de Habsburgo y Borbón Archiduque de Austria, re-
curre a V.E., en solicitud de que le sea expedido certificado de 
nacionalidad a su poderdante, debidamente legitimado a fin de 
que pueda surtir sus efectos en el extranjero, y exponiendo a 
tal efecto: 
Que Su Alteza, si bien nacido en Viena, en 4 de diciembre 
de 1909, es hijo de padres españoles, pues su madre la Infanta 
de España Alteza Real Doña Blanca de Castilla de Borbón y 
Borbón, aunque nacida fuera de España, tenía tal nacionalidad, 
como declaró el Consejo de Estado en su dictamen de 24 de 
noviembre de 1922, expresando que procedía poner en conoci-
miento del Señor Embajador de Su Majestad en Roma, que 
(1) Una excepción puede verse en el tomo V, pág. 111 de esta recopi-
lación. 
debía acoger la solicitud deducida por Doña Blanca de Borbón 
expidiendo el certificado necesario que acredite que dicha se-
ñora ostentaba la nacionalidad española antes de su matrimonio 
y la sigue ostentando después de él; y a su padre el Archiduque 
de Austria Leopoldo Salvador, le fue concedida la nacionalidad 
española en el 1918 por concesión Real. 
El Archiduque Don Carlos ostentó en todo momento la mis-
ma nacionalidad hallándose en la posesión constante de tal ciu-
dadanía, y por ello por las Autoridades Nacionales le fueron 
expedidos pasaportes en distintas épocas a partir del año de 
1919 en que por primera vez lo necesitó, cumpliendo durante su 
residencia en país extranjero con las prescripciones legales de 
inscripción de nacionalidad, haciéndolo últimamente —en 1938— 
en el Consulado General de España en Génova, en donde tam-
bién figura inscrito el nacimiento de su hija primogénita la Ar-
chiduquesa Doña Alejandra Blanca; figurando por último en el 
padrón de vecindad del Ayuntamiento de Barcelona desde el año 
de 1919. 
Dados los datos antecedentes, y siéndole preciso acreditar 
ante las Autoridades de Austria, su condición española, 
SUPLICA a V.E. tenga a bien disponer lo conveniente para 
que le sea expedido el expresado certificado, debidamente le-
gitimadas las firmas que lo autoricen para que pueda surtir los 
deseados efectos, y se me haga entrega del mismo. 
Así lo espera de la reconocida bondad de V.E. cuya vida 
guarde Dios muchos años. 
Madrid, 30 de septiembre de 1950. 
Excmo. Sr. Ministro de Justicia.» 
Acompaña a esta instancia un documento que dice: 
Juan Teixidor y Sánchez, 
Cónsul General de España en Italia, con residencia en Génova. 
CERTIFICO: Que Su Alteza Real el Príncipe Don Carlos 
HABSBURGO BORBON, natural de Viena, nacido el día 4 de 
diciembre de 1909 —ingeniero - casado—, es súbdito español, 
figurando inscripto en el Registro de españoles de este Con-
sulado General en el año 1938. Y para que conste donde pro-
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ceda expido el presente certificado a petición del interesado, 
en Génova a diez de junio de mil novecientos cincuenta.» Fir-
mado y rubricado, Juan Teixidor. 
La respuesta del Ministerio de Justicia decía así: 
«Visto el escrito elevado a este Centro en representación 
de Don CARLOS DE HABSBURGO Y BORBON, el cual solicita 
certificado acreditativo de poseer la nacionalidad española y 
acompaña al efecto certificado de nacionalidad expedido por el 
Cónsul general de España en Italia, con fecha 10 de junio de 
1950, debidamente legalizado; 
Esta Dirección general ha acordado decir: 
Que consultadas las facultades que el Real Decreto de 5 de 
septiembre de 1871, por el que se organiza el Registro de na-
cionalidad, así como los efectos que el Artículo 1.216 y siguien-
tes del Código civil conceden a los documentos públicos, dicho 
certificado del Registro de nacionalidad, es prueba bastante de 
la nacionalidad española del inscrito, hasta tanto no se cancele 
la inscripción que le sirve de base o se declare judicialmente 
su nulidad; y que, por tanto, el peticionario Don CARLOS DE 
HABSBURGO Y BORBON, deberá ser tenido, en cuanto se re-
fiera a sus deberes y atenerse en cuanto constituye fundamento 
de sus derechos, a la nacionalidad española que ostenta. 
Dios guarde a V.E. muchos años. 
Madrid, 16 de noviembre de 1950. 
El Director General: 
Excmo. Sr. Don Carlos de Habsburgo y Borbón.» 
CORRESPONDENCIA ENTRE DON JESUS DE CORA Y LIRA 
Y DON JOSE MARIA COMIN SAGÜES 
«Madrid, 8 de abril de 1950. 
Sr. Don José M.a Comín Sagüés, 
ZARAGOZA 
Muy Sr. mío y querido correligionarios (1) (...). 
Sabía de V. su íntima amistad con el Sr. Conde de Rodez-
no y temía que, fuera de aquella consideración correcta y afec-
(1) Se han suprimido algunos párrafos que no tienen ningún interés. 
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tuosa que caracteriza al Conde de Rodezno y a sus amigos po-
líticos en contraste con el apasionamiento y el desafecto de 
otros sectores que se llaman tradicionalistas y que no quiero 
nombrar, no había de obtener unos primeros puntos de coin-
cidencia y de acuerdo, aunque esté seguro de que nos hemos 
de volver a encontrar hermanados los que siguen las instruccio-
nes del Sr. Conde de Rodezno y nosotros. Al fin y al cabo Ro-
dezno y los suyos tienen arraigados sentimientos monárquicos, 
y la mejor buena fe. Los otros tradicionalistas a que antes he 
aludido, van perdiendo la fe monárquica como antes habían 
perdido ya, la fe en la dinastía carlista (...). 
Yo, que he sido víctima de persecuciones falangistas, ha-
biendo estado a punto de perder mi carrera, por mantener la 
causa de Don Carlos de Austria en su firme terreno de intran-
sigencia carlista y absolutamente separada e independiente de 
la Falange, tengo más autoridad que nadie para hablar de estas 
cosas. Y hoy, tengo la satisfacción de no haberme equivocado 
en ésta mi política, que alguno de los míos —Plazaola, de San 
Sebastián, y alguno de Vitoria y de Valencia— consideraban 
era perjudicial para el éxito de la causa de Don Carlos, gana-
dos por las seducciones y ofrecimientos que a través de José 
M.a Olazábal y de Pedro Gómez Ruiz, hacía —sin contar con 
quien tenía precisión de contar para esto—, José Luis Arre-
se, entonces Ministro Secretario General de F.E.T. 
En tesis tradicionalista, Don Juan y su familia es un impo-
sible. Hoy lo es más que nunca. No ha aparecido hasta ahora 
fuera de Don Carlos ningún Príncipe que acepte la Jefatura del 
Tradicionalismo y recoja la bandera de los Monarcas carlistas. 
Nuestra posición con respecto al Generalísimo Franco es 
clara, es honrada, es patriótica y abre el camino de las esperan-
zas y de las posibilidades. Representamos la oposición a la Fa-
lange, que gobierna; pero oposición constructiva y serena, que 
nos permite sustituir aquel partido en la gobernación del Esta-
do, sin claudicar de ninguno de nuestros principios y de nues-
tras lealtades. Nuestro apoyo al Generalísimo es condicional, 
más condicionado todavía, que el que dispuso prestarle Don 
Alfonso Carlos (q.e.p.d.). 
Todos estos y otros más, habrían de ser tema, estoy seguro 
de ello, de nuestra conferencia, por deseo común del uno y del 
otro. Hace mucho tiempo que rechazo toda propuesta, ingenua 
de parlamento con cualquier exaltado y fanático javierista. Pero 
en cambio estoy siempre dispuesto a tratar con los demás y a 
contestarles en todas aquellas cuestiones que ellos deseen pre-
guntarme. Firmado: Jesús de Cora y Lira.» 
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«21 abril de 1950. 
Sr. Don Jesús Cora y Lira, 
MADRID 
Mi distinguido amigo y correligionario (1): 
Realmente produce verdadero dolor contemplar la situa-
ción del carlismo en la actualidad, cuando a consecuencia de 
nuestra decisiva intervención en la preparación y desarrollo del 
Movimiento Nacional se hubieran podido recoger los frutos de 
haber seguido por nuestra parte una política inteligente y cons-
tructiva en vez de la negativa practicada por Fal, que ha lleva-
do a la Comunión a una vía muerta (...)• 
Todo ello le ha llevado a realizar una política nefasta en 
todo momento, pero más en los momentos críticos en que vi-
vimos: la política de brazos cruzados, la política de "no hacer 
nada". Y como espectadores estamos contemplando cómo a es-
paldas nuestras se está levantando el edificio del futuro Estado 
Español, sin nuestra intervención, reduciendo nuestra actividad 
a una serie de ineficaces lamentaciones quejumbrosas, con las 
que no hemos conseguido otra cosa que quedarnos al margen 
de toda labor positiva. 
Esta inútil táctica, este estúpido modo de desaprovechar la 
magnífica coyuntura, única en la Historia, que se nos presen-
taba para conseguir el triunfo de nuestros ideales, hizo que 
fuéramos muchos los tradicionalistas que buscáramos consejo 
y orientación en el Sr Conde de Rodezno, persona que 
reúne con su cultura, su historial y su experiencia ese don tan 
necesario para orientar a las comunidades políticas. 
Y entre el innumerable número de personas que a él hemos 
acudido están la casi totalidad de las personalidades de la Co-
munión. 
No constituye, por lo tanto este Movimiento hacia la perso-
na del Sr. Conde de Rodezno una disidencia de la Comunión, 
o la constitución dentro de ella de un grupo dirigido por él, 
si no la natural compenetración e identificación con el Conde 
de los que como él pensamos y como él sentimos el triste caos 
que en el tradicionalismo impere al presente y percibimos el 
daño que a la Patria puede causar nuestra inhibición y la enor-
me responsabilidad que contraemos los tradicionalistas. 
Ni él dirige, por tanto, grupo alguno ni a nadie da instruc-
ciones; únicamente, como somos muchos los que como él pen-
(1) Se han suprimido algunos párrafos que no tienen ningún interés. 
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samos, buscamos en su talento, saber y autoridad, orientación 
y enseñanzas en el actual lamentable estado de cosas. 
Creo yo que la cuestión de la sucesión dinástica debió ha-
berse tratado de resolver hace muchísimo tiempo; problemas 
como éste no se resuelven soslayándolos por miedo, sino aco-
metiéndolos con decisión, valentía y... prontitud, pues el tiem-
po los envenena y los hace más difíciles. 
El espíritu y la letra del decreto de institución de la Regen-
cia de la Comunión Tradicionalista (de la Comunión, no del Es-
tado Español) limita los poderes de don Javier en su exten-
sión y en el tiempo, pues los concreta a la resolución de la 
cuestión sucesoria a la que debía proveer a la mayor breve-
dad posible. Don Javier, después de 14 años, nada ha hecho 
para cumplir esta misión que le encomendara don Alfonso Car-
los (q.e.p.d.). Como esta interpretación real del decreto no con-
venía a los designios de Fal, éste le ha dado otra caprichosa, 
llegando en alguna ocasión a presentar al Príncipe como Cau-
dillo y como candidato al Trono. 
Pero el hecho es que los poderes de Don Javier están ya 
caducados por incumplimiento de la misión encomendada. Ni 
el espíritu, ni la letra del decreto de don Alfonso Carlos son 
que D. Javier fuese Regente de la Comunión Tradicionalista 
a perpetuidad ni don Javier podría serlo por su condición de 
extrangero. 
Considero la resolución del asunto de la sucesión dinástica 
de una gran responsabilidad para la Comunión y para cada uno 
de nosotros individualmente, pues la responsabilidad que con 
la solución que le demos asumimos es gravísima. 
No sería lícito dejar subsistente esta cuestión dinástica si 
no es por una razón ideológica. Las ideas están sobre las di-
nastías, es verdad; pero a salvo las ideas (las ideas ante todo 
y sobre todo) hay que evitar, si es posible, la subsistencia de 
cuestiones dinásticas, que traen consigo muchas catástrofes. 
Vea usted las que originó el acto de Fernando V I I . 
Creo también que en nuestra táctica hemos de adoptar ca-
minos prácticos para llegar a la implantación de nuestros idea-
les. Considero que hemos abusado en nuestra vida de las frases 
altisonantes y de los conceptos tremendos. Hay que ser más 
prácticos, lo cual no es incompatible con la santa intransigen-
cia en los principios. Hay muchos tradicionalistas que han ol-
vidado que las ideas se defienden para implantarlas. No perci-
ben la honda trascendencia y el cambio rotundo que nuestra 
guerra supuso en la trayectoria nacional; y que por tanto nues-
tra táctica tiene que amoldarse a la nueva situación. 
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De otros muchos puntos podría hablarle pero que no pue-
den ser tratados por carta. Pero antes de terminar, quiero, apro-
vechando su amable invitación a que le envíe un cuestionario 
de interrogaciones, hacerle tres preguntas que creo interesantes 
pero que si las considera usted indiscretas le ruego las consi-
dere como no formuladas: 
1. °. ¿Cuál es en estos momentos el estado de las relacio-
nes de ustedes con Franco? 
2. °. ¿Cuál es en estos momentos el estado de las relaciones 
de ustedes con Falange? ¿Es cierto como he oído y 
como parece deducirse de un párrafo de su carta, que 
entre ustedes hay alguna discrepancia en cuanto a la 
táctica a seguir con Falange? En caso de existir. ¿Cuál 
es el punto de la divergencia? 
3. °. ¿Cuáles son las esperanzas que tienen ustedes en que 
Franco pueda un día proclamar a D. Carlos como Rey 
de España? 
Deseo que llegue pronto el día que nos veamos. Si voy a 
Madrid antes de que usted venga por aquí yo iré a visitarlos. 
Mientras ese día llega tiene el gusto de saludarle y ofrecer-
se su buen amigo y correligionario, Comín.» 
«Madrid, 2 de mayo de 1950. 
Sr. Don José M.a Comín Sagüés, 
ZARAGOZA 
Mi distinguido amigo y correligionario (1): 
Coincidimos por entero en que ha sido y es una calamidad 
para el Carlismo la política negativa practicada por Fal, de 
cuya sinceridad —por cierto— no estoy muy seguro. Yo añado, 
que hubieran sido, quizá, otros los rumbos del Movimiento Na-
cional, si no hubiera sido por este interregno que sufrió el Car-
lismo, y por el desconocimiento que en vida de Don Alfonso 
Carlos (q.e.p.d.) existía respecto al sucesor, y así lo he mani-
festado a una agencia periodística norteamericana no hace mu-
chos días. 
(1) Se han suprimido algunos párrafos que no tienen ningún interés. 
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El problema sucesorio, debía resolverse urgente y rápida-
mente, para bien de todos, incluso para el propio subsistir de 
la Comunión. Exploraciones previas, reservada y delicadamen-
te hechas; cambio de impresiones entre lo más destacado de 
la Comunión; asamblea, por fin, de representantes, elegidos ex-
presamente para ello por los organismos, entidades, grupos 
y regiones, con más aquellos otros que deberían concurrir por 
derecho propio. Como nada de esto se hizo, y las juntas de Por-
tugal se hicieron mal y hasta carecieron de tono y estilo car-
lista —no en vano, era Fal el director de todo ello— quedó 
consagrado el principio de disolución de la Causa. 
Fue el viaje en Junio de 1943, y aquí, en esta fecha ya con 
Arrese, de manda más, cuando se señala la intervención de 
Falange, El estado de acritud y de la discusión entre el Genera-
lísimo Franco y el Príncipe Don Juan, había alcanzado extremo 
de gravedad ya en 1942, y acaso juzgara conveniente o necesa-
rio el primero, que nosotros enarboláramos la bandera de Don 
Carlos, y por eso, sin duda, obtuve facilidades para el viaje. 
Pero Arrese, que era lógico supiera algo del pensamiento del 
Generalísimo, concibió el plan en falangista, e hizo ir a Italia, 
también por los mismos días a su secretario José María Ola-
zábal, antiguo presidente de la A.E.T. portador de un guión 
para el manifiesto que debía dirigir el Archiduque, ofreciéndo-
se, además, a éste para ser su enlace directo con Franco. Don 
Carlos nada resolvió. Esperó a que yo llegara. Lo hice 48 horas 
después de la partida de Olazábal: y entonces Don Carlos diri-
gió su manifiesto que nada tenía de común con el de Arrese-
Olazábal, y me encargó a mí de organizar y dirigir el partido. 
Vino la reacción de la Falange, que tuve que afrontar yo 
solo, y que alcanzó particulares, para mí muy graves; pero 
conocido el caso por el Generalísimo —por mi audiencia de 
febrero de 1944— yo pude continuar mi labor y mi campaña, 
aunque con la oposición encubierta de la Falange. Al parecer 
el Ministro de Gobernación recibía instrucciones reservadas de 
Franco, que neutralizaban la voluntad contraria del conjunto 
falangista. Llegó Don Carlos a España obligado por la guerra, 
en Marzo de 1944; y entonces Arrese intentó captarlo por se-
gunda vez, con halagos, valiéndose como emisario de otro Tra-
dicionalista, a quien hubimos de expulsar de la Comunión. Los 
intentos de Arrese fueron rechazados por mí, con la aprobación 
del Señor, y la ratificación de una junta reunida por aquel en-
tonces en Barcelona. La Falange nos ofrecía ayuda económica. 
La rechazamos, a pesar de que carecíamos de toda clase de 
recursos y de que me costó medio año de incesantes esfuerzos 
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el poder pagar la cuenta del Hotel Ritz de Barcelona y la del 
Hotel de Andorra. Pero Dios quiso que yo tuviera esa satisfac-
ción, para bien de la Causa. 
Esto es, en síntesis, lo que ocurrió con la Falange. 
Entre nosotros, en realidad no existe discrepancia que me-
rezca la pena consignar en cuanto a la táctica a seguir con Fa-
lange. Plazaola, de San Sebastián, se dejó seducir por los ra-
zonamientos de Pedro Gómez Ruiz, Gobernador que era de 
Alava y el tan repetido Olazábal y ha terminado por mante-
nerse alejado de toda actividad. Carmelo Paulo, de Valencia, 
con algún íntimo suyo, cree de interés mantenerse en la unifi-
cación y terminó por dimitir la jefatura de nuestra organiza-
ción de Valencia. Y es que nosotros hemos pretendido desde 
el primer momento y lo hemos logrado, crear una organiza-
ción, no sólo auténticamente carlista, sino también en absolu-
to independiente de la Falange, pretensión que hemos alcan-
zado y que constituye un hecho consumado que el Régimen ha 
tenido que reconocer al menos oficiosamente. No nos interesa 
vivir a expensas del antagonismo con Falange, sino que repre-
sentamos una oposición de crítica constructiva, con las miras 
puestas en no crear dificultades a Franco mientras esté pendien-
te el problema internacional, dispuestos a sustituir al llamado 
partido oficial el día en que éste, por mil razones, tenga que 
abandonar el Poder. 
Comparto con V. el principio de que antes que las personas 
están los principios y de la propia manera antes que la reale-
za está la patria y antes que ésta, la región. Como ya digo 
antes, desde el año 1932, vengo haciendo campaña en favor 
del Archiduque Carlos. Pero comprendo que si entonces el 
pretendiente Don Juan, hubiera hecho un acto de declaración 
de pricipios tradicionalistas —acercándose a su tío Don Alfon-
so Carlos, se hubiera acabado el pleito dinástico y nosotros 
mismos, los partidos del Archiduque, hubiéramos tenido que 
resignarnos y sumarnos a los demás tradicionalistas que es-
tán dispuestos a aceptar a Don Juan en aquellas condiciones. 
Pero no fue así, Don Juan no hizo entonces, ni durante una 
porción de años esas declaraciones que algunos esperaban y 
deseaban. Y han pasado tales cosas desde entonces, que ya hoy 
no cabe pensar en semejante solución. No queda nadie más 
para el Tradicionalismo que el Archiduque Carlos, que desde 
el primer momento, recogió la Bandera de sus Augustos antepa-
sados y la mantiene incólume y con todo honor. 
Sé que en el orden de la legitimidad, hay quienes defienden 
como solución jurídico-legal, la de los hijos de Don Alfonso 
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X I I I . Yo he sostenido doctrina contraria, habiéndola expuesto 
en un folleto que publiqué en el año 32 y del cual se ha hecho 
nueva edición hará dos años. Ahora va a aparecer otro folleto 
sobre el mismo tema, de que es autor Don Francisco Javier 
Lizarza Inda, de Pamplona, que también defiende los derechos 
de Don Carlos. El importante grupo que en Cataluña dirige 
Mauricio Sivatte, separado ya, por completo, de toda relación 
política con Fal, está también conforme con que el derecho 
hereditario corresponde a los hijos de Doña Blanca, si bien 
desea aclarar la posición en que se halla El Archiduque Anto-
nio. Va propagándose, como ve V. nuestra tesis. 
Pero en fin, pudiera suceder que tuviesen razón legal los 
que estiman que la legitimidad corresponde a los descendien-
tes de Alfonso X I I I . Estos tradicionalistas, cuya buena fe, yo 
no discutiré jamás, habrán de pensar en que los principios es-
tán antes que las personas y proclamando esto y aquello, a un 
tiempo, pueden congregarse con nosotros en la defensa de la 
bandera de los hijos de Doña Blanca, sin que para ello tengan 
que rectificar su criterio jurídico-legal, ni padecer, en lo más 
mínimo, su amor propio, si alguno pudiera sentirlo. En la his-
toria de la Causa, tenemos un clarísimo precedente en Don Juan 
de Borbón, el padre de Carlos V I I , que perdió su legitimidad 
de origen, con la ilegitimidad de ejercicio. 
Es verdad que las palabras de los hombres son mudables 
y cambian, pero algún valor hay que darles, dentro de la rela-
tividad que corresponde a las conductas humanas. Ha sido tan-
to y tan persistente cuanto Franco viene declarando contra el 
pasado régimen monárquico, y consiguientemente contra la di-
nastía que lo encarnó, y se sabe tanto de la guerra entablada 
desde hace por los menos ocho años, entre Franco y Don Juan, 
que no es dable suponer que Franco traiga a Don Juan sin caer 
en una renunciación que le deshonraría. ¿Quién queda? Cuen-
tas que el Conde de Rodezno al leer el proyecto de la Ley sobre 
sucesión de la Jefatura del Estado, exclamó "esto está hecho 
para Don Carlos". Sobre este tema pudiera decirle algunas 
cosas más, pero no creo discreto confiarlas al correo. (Firma-
do) Jesús de Cora y Lira.» 
«12 Junio 1950. 
Sr. Don Jesús de Cora y Lira. 
MADRID 
Mi distinguido y amigo y correligionario: Recibí su carta 
que leí con sumo gusto y que juzgo interesantísima dándome 
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perfecta cuenta de su pensamiento político y de la trayectoria 
seguida por ustedes. 
En verdad, como usted dice, que algún valor hay que darle 
a las palabras de los hombres; pero yo soy muy excéptico en 
cuanto a los propósitos de Franco con relación a Don Carlos. 
Yo quiero llamar la atención de usted sobre los hechos, cuan-
do Franco quiere tratar de monarquía a quien se dirige siem-
pre es a Don Juan; y un día le envía de emisario a Carrero 
Blanco, y otro día se entrevista con él en su yate, y con él 
acuerda que el Príncipe Juan Carlos estudie en Madrid. Para 
mí está claro que, a pesar de todos sus razonamientos con Don 
Juan, sólo en él ha pensado para la Corona de España. Si 
bien creo también que en la mente del Caudillo está el propó-
sito de que antes de que eso llegue pasen unos cuantos años. 
Tengo el convencimiento, que me lo confirma la relación 
que me hace usted de los hechos (siempre a salvo lo que usted 
no considera prudente confiar al correo) de que el único fin 
que él y Arrese han perseguido ha sido el de dividirnos, como 
el mejor medio de asegurarse la permanencia. 
Referente a la cuestión sucesoria, creo, como le digo en mi 
anterior carta, que hay que agotar todos los medios y todas 
las posibilidades antes de dejar subsistente una cuestión di-
nástica. Sinceramente le confieso que no creo en los derechos 
de Don Carlos. Desde chico estuve oyendo lamentarse a todos 
los carlistas de que Don Jaime no se casara, porque en él se 
agotaba la dinastía carlista (entonces nadie pensaba se pudie-
ra morir antes que Don Alfonso Carlos). Muerto Don Jaime 
sin sucesión directa hubimos de buscar a Don Alfonso Carlos 
en la colateral sin que entonces esto nadie lo discutiera. Muer-
to Don Alfonso Carlos sin sucesión directa habría que realizar 
la misma operación, o sea buscar el sucesor en la colateral. So-
lamente una razón doctrinal podría justificar, como le digo en 
mi anterior carta, nuestro apartamiento de la ley sucesoria, 
ya que además no debemos olvidar que la monarquía heredi-
taria es punto esencial de nuestro ideario. 
Esto no obstante, insisto en que debemos mantener el con-
tacto los diferentes sectores del tradicionalismo, para extender 
nuestras doctrinas y para aprovechar cualquiera coyuntura que 
pueda presentarse de hacerlas triunfar. Y, desde luego, si us-
ted me cree útil en cualquier momento para establecer este 
contacto, vuelvo a repetirle, puede usted disponr de mí incon-
dicionalmente. 
Amigo Don Jesús: todo por la Causa y para la Causa. Y 
ya que no hemos sabido aprovechar la mayor coyuntura que 
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se nos ha presentado en la Historia para hacerla triunfar, 
tratemos al menos, de ganar el tiempo perdido, ahora que to-
davía está abierto el período constituyente; para todos juntos, 
en la mayor armonía posible, llegar a entronizar nuestros idea-
les, deber supremo que a todos nos incumbe. 
Reciba usted un saludo afectuoso de su buen amigo y corre-
ligionario, Comín.» 
OTRAS ACTIVIDADES 
Don Carlos (VIII) veraneó en 1950 en Espinosa de 
los Monteros, en casa de un yerno de su gran valedor Don 
Ignacio Plazaola. En ella recibió comisiones casi continua-
mente. Pero en Vizcaya su causa declinaba. Para disimu-
lar el asunto de su esposa se decía que se había iniciado 
en el tribunal diocesano de Barcelona una causa de anula-
ción de ese matrimonio. En septiembre apareció Don Jesús 
de Cora y Lira y con él recorrió Don Carlos (VIII) toda 
la provincia y trató de formar una Junta amplia; pero 
la propaganda javierista se cebaba en él y sólo pudo sos-
tener una junta local, en Ondárroa. En la capital, con la 
benevolencia del gobernador civil, abrió unas pequeñas 
oficinas en la calle Diputación, número 8, encubiertas con 
el nombre de «Publicidad Monasterio». Esto fue una ocu-
rrencia de Don Enrique Arias Busto, que puso las ofici-
nas a nombre de un amigo suyo que estaba en Brasil y le 
había dejado unos poderes comerciales. 
Lo más importante fue el gran acto de Orduña. E l 
día 13 de septiembre visitó Orduña, donde se le dispensó 
un gran recibimiento. Hubo un acto religioso en el San-
tuario de Nuestra Señora de la Antigua y se le leyó un do-
cumento de adhesión redactado por «Modestinus», que 
era el seudónimo de Don Arsenio de Izaga y Ojuembarre-
na. Entonado con aquello escribió una carta al director de 
«¡Volveré!», que hemos reproducido en este epígrafe, y 
que es un sucedáneo del juramento de los Fueros Viz-
caínos. 
De allí pasó a Vitoria y a San Sebastián, deteniéndose 
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un día en cada una de estas dos capitales, con poco éxito. 
Viajó luego a Navarra, previamente dispuesta por su jefe 
Don Antonio Lizarza Iribarren. Aquí cambió la fisono-
mía del viaje, que se hizo lento y minucioso, recorriendo 
numerosos pueblos de La Barranca y de la Ribera. En el 
archivo de Don Javier Lizarza Inda se guardan una doce-
na de cartas a los alcaldes de varios de estos pueblos, que 
reflejan el carácter masivo y triunfal de los recibimien-
tos que le dispensaron. 
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XI. BIBLIOGRAFIA 
La Primera Guerra Civil de España, por Rafael Gambra.—Es-
tampas Carlistas, por Antonio Pérez de Olaguer.—Docu-
mentos de Don Alfonso Carlos de Borbón, recogidos, ano-
tados e introducción por Melchor Ferrer.—Ensayo de Bi-
bliografía e Iconografía del Carlismo Español, por Melchor 
García Moreno.—La Sucesión Legítima a la Corona de Es-
paña, por Javier Lizarza Inda.—«Reconquista», revista doc-
trinal hispano-portuguesa.—Boletín de Información del 
Principado de Cataluña. 
LA PRIMERA GUERRA CIVIL DE ESPAÑA (1821-1823) 
Historia y meditación de una lucha olvidada. Por Rafael 
Gambra Ciudad. Prólogo de José María Pemán. Madrid, Esce-
licer, 1950, 202 págs., 10 láminas y retratos más dos mapas ple-
gados. 
Prólogo de José María Pemán en el que afirma que los es-
pañoles han hecho algo más que pelearse entre sí secularmen-
te por vidriosa y natural inquietud. Han defendido constante-
mente y luminosamente un sentido religioso del mundo y han 
rechazado los sucesivos esquemas políticos y sociales que se 
derivaban de principios contrarios. La prueba es que Roma, 
verbo de la Verdad para nuestra visión católica de la vida, ha 
venido subrayando siempre con su luz las geniales anticipacio-
nes de esta lógica de hierro que ha regido a España. Los rea-
listas de Navarra y Cataluña, continuando a los tercios, a los 
conquistadores y a los guerrilleros de la Independencia y an-
ticipando a los partidos del Carlismo y de la gran Cruzada pe-
leaban por mantener intacta, limpia y prevenida una idea que 
el mundo va a necesitar: que está necesitando ya con urgen-
cias de vida y de salvación. 
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Por su parte, el autor dice que la Guerra de la Independen-
cia fue un movimiento espontáneo, brotado de la entraña de 
un pueblo, huérfano a la sazón de sus jefes, que sólo obedeció 
a los impulsos de su corazón. En su motivación se conjugan, 
con el orgullo nacional ofendido, el religioso entusiasmo con-
tra el «impío invasor» y el sentimiento monárquico. Los mis-
mos que impulsaron a los realistas a sublevarse contra el sis-
tema constitucional, de lo que se hace puntual relato en este 
libro, basado fundamentalmente en la guerra de la División 
Real de Navarra, que historió el cura roncalés Don Andrés 
Martín. Se refiere, pues, a la Guerra Realista o de la Constitu-
ción (1821-1823) sostenida por los partidarios del antiguo régi-
men católico y monárquico contra los innovadores liberales, 
«émulos de la Revolución francesa que habían impuesto a Fer-
nando V I I la Constitución de 1812 tras la defección militar de 
Riego en 1920». En esta guerra, que se desarrolla principal-
mente en Navarra y Cataluña, no hay motivo de política exte-
rior, pues en este período España está ausente de la vida inter-
nacional. Tampoco responde a una invasión extranjera, antes 
al contrario, se llega en ella a una colaboración con la Francia 
de Luis X V I I I , que culmina con la entrada de los Cien Mil Hi-
jos de San Luis. No se ventila pleito dinástico alguno, ya que 
los dos bandos en lucha reconocen por rey a Fernando VIL 
Por eso es clave para la inteligencia de este proceso histórico 
descubrir, en su estado puro, el sustrato común a todas estas 
fuerzas constitutivas de nuestra historia contemporánea. Estu-
dia la situación de Navarra, la organización del Ejército de la 
Fe, la guerra sin cuartel y el desenlace final de la liberación 
de Fernando VIL 
Al trabajo original se le concedió el Premio «Patronato Ola-
ve», de Navarra. 
En 1956 se editó un resumen en el núm. 259 de la colección 
«Temas Españoles». Otro resumen fue editado en 1972 por la 
Diputación Foral de Navarra con el título de «Guerra Realista» 
en la Colección Navarra, Temas de Cultura Popular, y núm. 
137. En 1972, editorial Escelier hizo una segunda edición, pron-
to agotada. 
ESTAMPAS CARLISTAS 
Por Antonio Pérez de Olaguer. Madrid, editorial Tradicio-
nalista, 1950, 37 págs., 8.°. Los capítulos se titulan: 
«Cuando Carlos V I I combatió en España. Escuela de héroes 
y de leales. Otra vez la boina roja. Escenas de las guerras car-
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listas y de la Cruzada de 1936». No tiene documentos, sino re-
latos coloristas que a veces consiguen transmitir la emoción de 
hechos y ambientes. 
DOCUMENTOS DE DON ALFONSO CARLOS DE BORRON 
Y AUSTRIA ESTE (DUQUE DE SAN JAIME) 
Manifiestos, proclamas, órdenes generales, cartas y 
otros autógrafos políticos que han visto la luz, y otros 
inéditos que corresponden a los períodos en que el augus-
to infante ocupó el mando de los ejércitos reales de Cata-
luña y del Centro, de 1872 a 1874, en su proscripción 
de 1874 a 1931, y desde que fue llamado a la sucesión de 
la Dinastía Carlista hasta su muerte en 1936. Recogidos, 
anotados e introducción por Melchor Ferrer. Madrid, edi-
torial Tradicionalista, 1950, 320 pp. 4.°. 
«El primer período abarca desde 1872 a 1874 y son procla-
mas y manifiestos de la campaña. El segundo va de 1874 a 
1931, si bien el recopilador Melchor Ferrer ha omitido delibe-
radamente algunos importantes documentos relacionados con 
el problema sucesorio, entre ellos el manifiesto de 6 de enero 
de 1932, en que decía: "A todos llamo, muy especialmente a 
mi muy amado sobrino Alfonso, en quien a mi muerte y por 
rigurosa aplicación de la ley habrán de consolidarse mis dere-
chos, aceptando aquellos principios fundamentales que en nues-
tro régimen tradicional se han exigido a todos los reyes con 
anteposición a los derechos personales." (Referata de Don Jai-
me del Burgo en su obra monumental, "Bibliografía de las 
Guerras Carlistas y de las luchas políticas del siglo XIX).» 
Nota del recopilador: Sobre las vicisitudes de la redacción 
del Manifiesto de Don Alfonso Carlos de 6 de enero de 1932, 
véase el libro de Tomás Echeverría, «El Pacto de Territet.-
Alfonso X I I I y los carlistas», capítulo X X V I I . 
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ENSAYO DE BIBLIOGRAFIA E ICONOGRAFIA 
DEL CARLISMO ESPAÑOL 
Madrid, 1950. Por Melchor García Moreno, 109 págs. de tex-
to más 104 de láms., 4.°. 
Don Melchor García Moreno es un acreditado librero de 
Madrid al que se debe esta casi primera bibliografía del Car-
lismo, que anota 420 títulos de libros y manuscritos que ha co-
leccionado. La empresa no es definitiva, y el señor García pro-
mete completarla en lo sucesivo, a medida que lleguen a su 
mano las nuevas adquisiciones. 
La primera sección corresponde a los autógrafos, que com-
prenden 87 cartas de Carlos V, la Princesa de Beira, el Infan-
te Don Alfonso, Carlos V I I , Doña Margarita de Borbón, el 
Príncipe de Metternich y otros personajes. 
Menciona también el manuscrito de don Antonio Jesús de 
Serradilla sobre «El último día del Conde de España y de la 
Causa de Carlos V en Cataluña». París, año de 1847. Son varias 
las copias que existen de este manuscrito, y una de ellas se pu-
blicó en Palma de Mallorca en 1949. 
La que menciona don Melchor García contiene además una 
carta de Serradilla fechada el tres de mayo de 1858, dirigida 
al Marqués de España, sobrino del Conde, y una nota sobre la 
existencia de la copia literal de la causa hecha en Perpignan, 
cuyo original dejó Serradilla depositado en poder de Mr. Par-
ker, Notario de Londres, calle de Saint Pauls, número 18. 
La bibliografía de impresos comprende las págs. 37 a 103 
y sigue luego la iconografía con retratos sacados de los libros 
que componen la colección. Las reproducciones son buenas y el 
repertorio abundante. Hay también grabados de condecoracio-
nes, sellos oficiales de las comandancias y organismos milita-
res, sellos, monedas y un trabajo sobre filatelia carlista con 
reproducción de modelos. Trae al final un índice iconográfico. 
(Resumen de la referata de Don Jaime del Burgo en su obra 
«Bibliografía de las Guerras Carlistas y de las luchas políti-
cas del siglo XIX».) 
LA SUCESION LEGITIMA A LA CORONA DE ESPAÑA 
Por Fracisco Javier Lizarza Inda. 
Hasta la aparición de este libro, las pretensiones dinásticas 
de Don Carlos de Habsburgo Lorena y Borbón, más conocido 
por Carlos V I I I , estaban codificadas, razonadas y explicadas. 
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únicamente en un trabajo de Don Jesús de Cora y Lira titulado 
«Comentarios a la Vigente Ley Reguladora de la Sucesión Di-
nástica Española, impropiamente llamada Ley Sálica», y escri-
to en 1932. Se hicieron algunas reimpresiones después de la 
Cruzada, con el seudónimo de J. del Arco. (Vid. tomo 4, pág. 
144). Este folleto, por la época en que fue escrito, no se detie-
ne ante las pretensiones o posibilidades de los Borbón Parma, 
que no habían sido formuladas por sus titulares, ajenos a la po-
lítica entonces. 
En 1949 se editó el libro de Don Fernando Polo, «¿Quién es 
el Rey?» que estudia el mismo paquete de datos genealógicos, 
pero incrementado con los derechos de los Borbón Parma a 
quienes finalmente presenta como pretendientes de mejor de-
recho. Este libro de Polo forma parte de un giro importante 
en la política del Príncipe Regente Don Javier de Borbón Par-
ma, que empieza en esta época a apuntar la posibilidad de ser 
Rey, como vemos en el presente tomo. Ante esta situación Don 
Carlos V I I I necesitaba contraatacar en el mismo terreno, a 
pesar de haber abrazado la Ley de Sucesión de Franco, y esta 
necesidad se la resolvió Don Francisco Javier Lizarza Inda con 
el folleto que reseñamos. Supera al de Cora y Lira porque es-
tudia el caso ineludible de Don Javier, si bien con criterio 
adverso, y muchas otras cuestiones menores aparecidas y deba-
tidas después del folleto de Cora. Solamente fue superado, des-
de su punto de vista, por una segunda edición que hizo en se-
guida y que se ha hecho clásica. 
Por la desidia de muchos, también Lizarza tuvo que cargar 
con los trabajos de edición y financiación de su estudio. De unos 
impresos de propaganda que tuvo que hacer, extractamos las 
siguientes líneas: «Todos hemos de reconocer que existía una 
necesidad de que apareciese un libro explicando quién es el 
Rey, y por qué. Todos los carlistas defendemos al Rey, muchas 
veces hemos discutido por qué Don Carlos tiene más derechos 
que ninguno. Unas veces decíamos que porque era el nieto de 
Carlos V I I , otras, porque defendía los principios católicos. Siem-
pre notábamos que faltaba un libro que recogiese todos los 
argumentos en defensa de nuestra Causa. Por eso he publicado 
el libro, para que todos los carlistas sepamos por qué Don Car-
los es el Rey legítimo. He procurado hacerlo pequeño, sólo no-
venta páginas, porque lo poco se aprende antes que lo largo, 
y para que resulte económico y todos los carlistas puedan com-
prarlo.» 
En el tomo 4, pág. 173 de esta recopilación reproducimos 
extensos extractos de este folleto. Como los de Cora y de Fer-
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nando Polo, sólo estudia el libro de Lizarza la legitimidad de 
origen según la Ley de Sucesión de Felipe V, y no según la de 
Franco, de 1947. No entran en absoluto en la legitimidad de ejer-
cicio. Acababa de verse ésta gravemente herida en Don Car-
los V I I I por su trágica separación matrimonial que, además, le 
privaba definitivamente de descendencia masculina. 
«RECONQUISTA» 
Revista doctrinal hispano-portuguesa. Publicación trimestral. 
Sao Paulo, Brasil. Director, José Pedro Galvao de Sousa. Sec-
ción castellana, Francisco Elias de Tejada. Delegación para Es-
paña, Madrid, Cruz, n.0 1-2.° 
Muy apoyada, insistentemente, por el Jefe Delegado, 
Don Manuel Fal Conde, nació esta revista como realiza-
ción al servicio de los deseos del Papa Pío XII , recogi-
dos en las actas del Consejo Nacional de la Tradición de 
junio de este año, que figuran en este tomo. En una circu-
lar del Jefe Delegado a los consejeros les dice, entre otras 
cosas que aporten listas de suscriptores a esta revista. Por-
que hay un proyecto muy interesante de otra revista bilin-
güe hispano-francesa que no se puede acometer hasta con-
solidar ((Reconquista». No se acometió. 
En las actas del Consejo de la Tradición de 9 a l l - I I I -
1951 se recoge una intervención de Don Francisco Elias 
de Tejada de la siguiente manera: «Con respecto a las 
publicaciones dice que por ahora no ha salido más que 
«Reconquista» y pide a todos que hagan sus observaciones 
para mejorar la revista. Señala la importancia que ya tie-
ne en Portugal el número proyectado sobre Antonio Sar-
dinha; antes, los intelectuales católicos portugueses no te-
nían más relación que con los hombres de Acción Española, 
y en cambio ahora, a través de «Reconquista» se dirigen a 
nosotros con preferencia a los intelectuales juanistas. En 
Brasil, además de la publicación de «Reconquista» se han 
iniciado por nuestros amigos cursos de propagación de doc-
trina tradicionalista.» Esta revista fue uno de los más no-
bles y altos trabajos intelectuales acometidos por los tradi-
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cionalistas españoles después de la Cruzada. Pero murió 
pronto por falta de medios económicos. Transcribimos a 
continuación el editorial programa publicado en su primer 
número y en los impresos de propaganda y suscripción que 
se difundieron en abundancia para apoyar su lanzamiento. 
«El mundo actual vive bajo el signo apocalíptico de la cri-
sis. Dondequiera que volvamos los ojos, topamos con la con-
goja de unos seres, a quienes el abuso de la razón ha despeñado 
en los abismos de la angustia. 
Signo de ese dolor angustioso son en lo político las ansias 
desconectadas con que hoy se sueña, las pugnas desenfrenadas 
de las clases egoístas y descristianizadas; en lo moral, la rup-
tura de los lazos familiares, que trajo consigo el descoyunta-
miento de las primeras entidades sociales; en lo filosófico, el 
existencialismo que simboliza el naufragio, sin tablas salvado-
ras, de la razón desmelenada y loca. 
Nosotros estamos firmemente convencidos de que todas esas 
crisis son consecuencias del desgarramiento de la Cristiandad, 
que, desde su cloaca de la torre de la muralla del monasterio 
de los agustinos de Wittemberg, llevó a cabo aquel campesino 
sajón con hábitos frailunos, a quien solemos llamar Martín Lu-
tero. Y como nuestros abuelos tuvieron el destino honroso de 
enfrentar sus pechos de hidalgos al avance de la herejía, reca-
bamos la bandera que ellos mantuvieron, para deducir de ella 
las soluciones para la crisis actual que forjara la herejía pro-
testante. 
Hijos de la Iglesia, nos sabemos soldados de Dios. Por eso, 
porque somos sencillamente católicos, sabemos estar frente a 
la democracia liberal, como frente al totalitarismo; enemigos 
tanto del capitalismo yankee como del capitalismo soviético; 
hostiles, lo mismo al existencialismo angustiante que a la al-
mohada de opio de los sueños de Hegel; dispuestos a lidiar, 
prendidos a la intransigencia, que es patrimonio y señal autén-
tica de verdad, contra los errores modernos. 
La verdad católica es la única medicina para el mundo de 
hoy y la única salida de la crisis en que el mundo se debate 
entre ansias mortales. En nombre de esa verdad, que es la tra-
dición de nuestros padres, queremos guerrear con ellos las eter-
nas batallas del Señor. 
Gloriosa vocación histórica de España y Portugal fue dilatar 
los horizontes de la Cristiandad, en tanto Europa se destrozaba 
espiritualmente, por obra de la pseudo reforma protestante. 
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Las naciones de América que heredaron el legado de cultura 
transmitido por castellanos y portugueses, se constituyeron bajo 
una inspiración auténticamente católica. Entre tanto, después 
de la independencia, en la misma época en que pueblos de la 
península ibérica eran desviados de sus tradiciones por influen-
cias extranjeras, también los pueblos del Nuevo Continente su-
frieron el yugo de las ideas revolucionarias europeas, que les 
deformaron la sabia constitución política, poniendo en conflic-
to el Estado con la Nación. 
Ahora que el mundo moderno, entre amenazas e ilusiones, 
está en liquidación, cumple al Brasil y a todos los pueblos his-
panoamericanos formar con Portugal y España un frente único, 
para sostener la unidad católica, como en los tiempos de la Re-
conquista y en Lepanto, contra el enemigo venido de Oriente, 
y como en Trento, contra las fuerzas internas de disolución mo-
ral e ideológica, mucho más peligrosas. Que todo esto es conti-
nuar la obra de la Reconquista, es restituir nuestros pueblos a 
los ideales de sus glorias pasadas, que son los rumbos salvado-
res de su grandeza futura. 
Dentro de los regímenes políticos que más se adapten a las 
condiciones históricas de cada uno de estos pueblos, deben 
todos estar unidos en torno de ciertos principios fundamenta-
les de una tradición católica común. 
Por estos principios de doctrina política tradicionalista lucha-
rá esta revista, por encima de cualquier posición política de 
tipo partidista. 
Hemos de advertir que, firmes en estos principios, que son 
los de la verdad católica, estudiaremos todas las cuestiones cart̂  
dentes de actualidad, entre las cuales tienen particular relieve 
la llamada cuestión social, que no es meramente una simple 
cuestión económica de salarios, sino algo mucho más funda-
mental y de mayor alcance, como se ve manifiestamente en las 
tan justamente celebradas RERUM NOVARUM y QUADRAGE-
SIMO ANNO. 
Iniciándose la publicación de esta revista en el Año Santo de 
1950, ponemos nuestro pensamiento en la Roma eterna. A los 
pies del Vicario de Cristo depositamos nuestros más fervientes 
votos de filial y amorosa sumisión, con un acto de Fe en el Pri-
mado de Pedro y con pleno acatamiento a las normas rectoras 
dadas por nuestra Santa Madre, la Iglesia, fuera de las cuales 
no puede haber salvación ni para los individuos ni para la so-
ciedad.» 
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BOLETIN DE INFORMACION DEL PRINCIPADO 
El primero de febrero de 1950 apareció el primer número de 
esta serie, bien impreso en doble folio. Salió con ritmo men-
sual, pronto se hizo irregular, y también pronto, como todos 
los de su género, murió. En la cabecera llevaba los escudos de 
España y de Cataluña. El editorial de presentación, «Nuestro 
Objeto», dice que su propósito es «mantener periódica comuni-
cación con los carlistas, supliendo en la medida de lo posible lo 
que antes teníamos con nuestros círculos y nuestra prensa, r i -
gurosamente prohibidos hoy por el régimen en su intento de 
acabar con la Comunión Tradicionalista». Testimonia su adhe-
sión a Don Javier de Borbón Parma y a su Jefe Delegado, Don 
Manuel Pal Conde. Hace sendos cantos a la Religión, al regiona-
lismo, especialmente al catalán, y al principio de subsidiariedad, 
tomado de la encíclica Quadragesimo Anno. 
El resto de la primera página está ocupado por el artículo, 
«Hombres y Sangre Española a cambio de Divisas», reticente 
contra la alianza para la «guerra fría» con los «occidentales», 
que reproducimos en este mismo tomo, pág. 170. 
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